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Capítulo 1 


Mi madre me miró incrédula cuando metí el coche en su jardín y 
comencé a sacar las cajas con mis pertenencias. Le hice un guiño que 
le causó una sonrisa un tanto sorpresiva, pero que le hizo entender 
que estaba bien, eso era lo que le quería transmitir en ese momento de 
confusión que debía estar sintiendo. 


—¿Te has divorciado? —preguntó un tanto desubicada. 


—Sí, pero nada de dramas, me he quitado un peso de encima —me 
quitó la caja de las manos para ayudarme a ir metiéndolas hacia 
adentro. 


—¿Me he perdido algo? 


—-Claro, mi marido, ese al que tú tanto admiras, ese mismo, me puso 
los cuernos con todo el Cuerpo de Policía, casadas, no casadas y hasta 
las que limpian las oficinas. 


—¿Miguel? 


—Ese mismo, por suerte no tengo más maridos —sonreí con ironía. 


—¿Cómo te has enterado? 


—Llevo mucho tiempo sabiéndolo, haciéndome con pruebas y ya se 
hizo más que evidente, lo pillé en la cama con otra, pero, cero dramas, 
no voy a llorar por alguien que no me fue leal y me mintió con cada 
una de sus palabras. 


—Pero tú lo amabas. 


—Eso es, lo amaba, ya llevo tiempo que con todo lo que me estaba 
viendo venir, me dio lugar a ir haciéndome al cuerpo y pasé de llorar, 
patalear y sentirme frustrada, a entender que nadie más que yo, puede 
amarme de verdad. 


—Tu padre y yo. 


—Mamá, hablo de otro tipo de amor —sonreí y le besé en la mejilla 
mientras soltábamos un par de cajas dentro de la que era mi 
habitación y seguían conservando intacta por si algún día la 
necesitaba y ahora, había llegado el momento. 


—¿Y el trabajo? 


—Lo he mandado a la mierda, como a mi ex, en igualdad de 
condiciones —me reí y le causé una risa nerviosa. 


—Pero estabas muy cómoda allí. 


—Pues ahora lo voy a estar aquí, no quiero regresar a esa ciudad ni, 
aunque me regalen un piso, quiero empezar de cero. 


—Vale, vale, pero imagino que tendrás que llegar a un acuerdo con 
Miguel, el piso es de los dos. 


—Mamá, eso ya está zanjado, he regresado libre, divorciada, me 
quedé en el piso hasta tener la sentencia que fue rápida, tres meses, 
ahora se lo quedó él a su nombre y me dio la parte proporcional que 
me pertenecía, veinte mil euros, vamos que el resto es todo hipoteca 
que se va a comer él solito. El coche es mío y me lo he quedado yo, él 
se quedó el suyo, y como está pagado, no tengo deudas y es buen 
momento para empezar sin arrastrar nada del pasado. 


—Hija, ¿pero estás bien? 


—La que estás en shock eres tú, yo ya vengo de pasar por un duelo 
que quise lidiar sola. Ya estoy preparada para empezar de cero, tengo 
solo treinta años y te puedo garantizar que me siento más joven que 
nunca. 


—Hombre, si no te sientes joven tú, qué sería yo a mis cincuenta y 
cinco años —nos reímos. 


—Papá imagino que está trabajando. 


—Sí, pero en un rato debe estar al llegar, hice fideuá de marisco para 
comer. El niño también llegará a la vez —se refirió a mi hermano 
Martín que tenía dos años menos que yo, veintiocho, era suboficial en 
la Armada y vivía aún con mis padres, cosa que allí se quedaría una 
eternidad, ya que vivía cómodamente y no era de relaciones serias, era 
todo un mujeriego que iba de flor en flor cada fin de semana en el que 
se vestía como un maniquí y se iba a vivir la noche. 


—_Qué rico, por favor, se me hizo un pozo en el estómago, estoy 
hambrienta. 


—Pues te corto un poco de jamón y queso para que aguantes mientras 
los esperamos. 


—No, no, prefiero en un rato comer la fideuá con más ganas. 


—Como quieras. 


—Voy a ir colocando las cosas. 


—¿Te preparo algo de beber? 


—No, tranquila, estoy bien. 


Sonrió y me dejó sola en la habitación. Sabía que debía de tener la 
cabeza como un bombo, ya que todo esto le había cogido por sorpresa, 
pero, lo bueno es que mis padres no eran de montar dramas. 


Además, no solo es que no montaran dramas, es que sabía que me 
iban a apoyar en todo, absolutamente en todo. 


Después de tres años casada y fuera de la casa familiar, muchos 
pensarían que les costaría regresar a la casa de los padres, pero en mi 
caso, todo lo contrario, sabía que mejor que aquí no estaría en ningún 
lado. 


Y venía de sufrir mucho, pero el duelo ya estaba pasado, asumido, y 
quería comenzar pisando fuerte, tanto que, iba a disfrutar y beberme 
la vida como si no hubiera pasado por el dolor que atravesé durante 
muchos meses, todo un infierno que no quería recordar y que ya, casi 
ni me afectaba. 


Dejé todo bien colocado en una hora, es más, lo traía en cajas tan bien 
colocadas que solo era sacar y guardar. 


Cuando llegué a la cocina ya estaban mi padre y hermano, yo los 
había escuchado llegar y dejé un margen de tiempo para que mi 
madre les comunicara la noticia. 


— Aquí está la alegría de la huerta —dije entrando con un pantalón 
corto de algodón y camiseta, sintiéndome cómoda en esa casa que era 
para mí la bendición de mi vida. 


—Hombre, la solterona —murmuró mi hermano. 


—Pues que sepas que vas a tener que cargar conmigo a partir de 
ahora, que no voy a salir sola de loca por la vida. 


—Claro que sí —me dio un abrazo—, mañana mismo nos vamos de 
marcha, que ya huele a viernes. 


—Vaya dos —dijo mi padre riendo y viniendo a abrazarme—. 
Bienvenida a casa, no tienes que explicar más que lo que le has dicho 
a tu madre, aquí nos tiene como siempre y para siempre. 


—_Qué bonito, joder —hice la que me emocionaba haciendo que todos 
rieran de golpe—. Por cierto, aviso desde ya, hasta septiembre no 
pienso buscar trabajo, quiero vivir el verano de mi vida —era 
principios de julio y tenía dos meses maravillosos por delante para 
disfrutar de mi nuevo estado. 


—Haces bien hija, sabes que papá y yo te apoyamos en lo que haga 
falta. 


—Tranquilos que tengo mis ahorrillos y no necesitaré ni tirar de lo de 
la casa que dejaré guardado a buen recaudo, eso sí, en septiembre me 
doy patadas en el culo para conseguir curro. 


Capítulo 2 


Viernes que te quiero viernes... 


Ni qué decir tiene que no solo esas primeras veinticuatro horas en la 
casa me habían hecho recordar ese tiempo atrás y todo lo que viví con 
ellos, aún se podía respirar ese amor y trato de mis padres hacia 
nosotros, sus hijos, esos por los que se desvivían. 


Mi hermano estaba loco por mi nueva estancia allí, y es que los dos 
estábamos muy unidos desde siempre. 


Ya estábamos listos para irnos a disfrutar de esa primera noche en 
igualdad de condiciones, como dos personas solteras que éramos, 
porque a mí el título de divorciada como que no me gustaba, era libre 
como el viento y no me iba a quedar arraigada a algo que ya no 
pertenecía a mi vida. 


—Qué guapos vais —murmuró mi madre, mientras mi padre, ponía su 
mano en mi hombro y me besaba con el cariño que siempre lo hacía. 


—Esta noche triunfo —dijo mi hermano, causando una risa en los tres, 
como si no lo hiciese ya frecuentemente. 


——Cuida a la niña. 


—¡Papá! —me reí protestando— A mí, que no me cuiden, a mí, que 
me den alas para volar. 


—Ni que fueras una compresa. 


—Martín, vámonos que al final sales con una colleja —respondí 
riendo. 


—Venga os acerco al centro —dijo mi padre, cogiendo las llaves del 
coche. 


—Ese padre cómo mola, se merece una copa. ¡Auuu! —levanté las 
manos causándole una risita. 


—No descarto la posibilidad de tomar una. 


—Yo te espero viendo el programa del corazón que tenemos el 
panorama de los famosos un tanto revuelto. 


—Eso, tú a ver los cuernos que se ponen y las peleas matrimoniales 
públicas que yo me voy a mover mi cuerpo —me acerqué para darle 
un beso. 


Mi padre nos dejó en todo el centro, justo al lado del bar de copas en 
el que Martín había quedado con un compañero de trabajo con el que 
salía de un tiempo hacia acá, yo no lo conocía personalmente, pero sí 
lo tenía de oídas muy ubicado y conocía su historia. 


Se llamaba Chus, obviamente era el diminutivo de Jesús, suboficial 
como mi hermano, cinco años mayor que este, ya que tenía treinta y 
tres. 


Cogimos una mesita en la terraza para tomar la primera cerveza y 
esperar a que llegara su amigo. 


—Joder qué fresca y rica está —me relamí los labios, y es que esa 
primera cerveza como mujer libre me hacía sentir en otro nivel. 


—Tranquila, que será la primera de muchas de tu gran noche —reía 
de forma pícara, me encantaba mi hermano, tenía esa ironía y buen 
humor que lo hacía más interesante si cabía. 


—Uno así me voy a pedir para Reyes, pero solo para una noche — 
miré a un chico que llegaba al bar y que era guapísimo. Moreno de 
piel, castaño de pelo, con un polito blanco, un pantalón corto que le 
quedaba de infarto y unos zapatos de esparto, pero de firma, se le 
notaba mucha clase y una mandíbula... 


—Eso hago una gestión y listo —levantó la mano hacia ese chico—. 
Chus... —lo llamó para que nos viera. 


—Me declaro fan de tu amigo —dije causando una risa a mi hermano. 


Me levanté para saludarlo cuando llegó a la mesa y mi hermano me 
presentó. 


—Hola, Cristina, me han hablado muy bien de ti. 


—No le queda otra —miré a mi hermano sonriendo mientras nos 
sentábamos tras dos besos. 


—Que no, que se le nota que te adora. 


—Cuando terminemos la noche, me acabarás adorando hasta tú —le 
dije y miré a mi hermano, al escucharlo soltar una carcajada seguida 
de la que echó Chus. 


—Pues déjame decirte que con ese desparpajo no lo dudo. 


—¿Desparpajo? ¿Pero tú no me has visto bien cuando me he 
levantado? 


—Perfectamente. 


—Y solo hablas de mi desparpajo. 


—Tampoco he querido ser descarado —medio sonrió, y es que era 
irresistiblemente sensual. 


—Selo hombre, nadie te lo prohíbe. 


—¿Que no? —soltó mi hermano y pillé la indirecta al momento, y es 
que sabía que estaba casado, pero no atravesaban su mejor momento. 
Nos reímos los tres. 


Le trajeron su cerveza y la chocó con la de nosotros que estaban en la 
mesa. 


—Salud... 


—Y todo lo que nos echen esta noche —murmuré en voz alta esos 
pensamientos que no debían salir de mi boca, pero que nadie me los 
prohibía, era libre como el viento. 


—Es graciosa —sonrió señalándome de lado con el dedo. 


—Está que se sale del pellejo, el divorcio le sentó genial. 


—Martín, por Dios que yo siempre tuve mi gracia. 


—Pero desde que te casaste estabas un poco apática. 


—Normal, todo el día con ese “cara pena” algo se me pegó. ¿Tú 
también tienes una cara pena en tu vida? —le pregunté a Chus 
después de pensar que mejor me hubiera callado. 


—No sé si es una cara pena porque alegría lleva siempre, pero de que 
me está quemando vivo, no lo dudes —arqueó la ceja y dio un trago a 
la cerveza. 


—Encima te quema, pero es graciosa —me reí. 


—No tiene ni puta gracia, pero la sonrisa de la cara no se le quita ni a 
tiros —volteó los ojos. 


—¿Y dónde está ella ahora? 


—De fiesta con las amigas en el pueblo de al lado, vuelve el domingo. 


—Pues sí que tiene aguante —me reí. 


—Esa, aunque duerma un rato en lo alto de la montaña, es pija 
cuando quiere. 


—¿Pero no sale contigo? 


—No, hombre, dice que ya con la convivencia tenemos bastante —su 
tono era irónico y de estar agobiado completamente con la situación. 


—Pero bueno, que yo entiendo que quiera salir con sus amigas, pero 
hasta el punto de que siempre y contigo solo tener una relación 
basada en la convivencia del hogar, no lo entiendo. 


—Esto está roto, pero ninguno nos atrevemos a dar el paso definitivo. 


—Lo mismo queréis arreglarlo. 


—Sí, claro, yo lo he intentado, pero ella siempre está con lo mismo: 
“que soy tonto, que no necesita un viaje para despejarnos que tal y 
que cuál...” Pero eso sí, con las amigas se está recorriendo el mundo, 
cosa que a mí nunca me importó que hiciera un viaje con ellas, pero 
bueno, ahora solo es así y conmigo no le interesa en absoluto hacer 
planes de ese tipo. 


—«¿A qué estás esperando? 


—Pues a que lo eche —contestó mi hermano en plan de broma para 
romper un poco la seriedad en la que se estaba convirtiendo la 
conversación. 


—Y lo más triste es que así será, ni hijos, ni nada, pero si quiere, se 
puede quedar hasta la casa. 


—Pero te tiene que dar tu parte. 


—Sí, pero no la opción a quedármela yo. 


—Lo mejor, te lo digo por experiencia, es atrincar el dinero y huir de 
un lugar que solo te traerá recuerdos que te pueden hacer daño. 


—Todo me hace daño ya, pero bueno, veremos a ver qué pasa, 
sinceramente estoy en un punto de desconcierto, intentando encontrar 
un motivo para avanzar o tirarme por la ventana, es todo muy 
complicado y hay cosas que en cierto modo me atan a esa situación, 
pero bueno, disfrutemos de la noche —levanto la cerveza en un 
intento de zanjar el tema. 


¿Qué sería eso que les ataba cuando no tenían hijos? Bueno, la verdad 


es que se veía a simple vista buen tipo y esperaba por su bien, que 
saliese cuanto antes de eso. Por mi propia experiencia lo peor es 
alargar en el tiempo algo que ya está debilitado y a simple vista 
acabado. 


Cambiamos el tema y rápidamente comenzaron a venir chicas a 
saludar a mi hermano, aquello parecía un santuario, y es que ya sabía 
que era todo un seductor que las encandilaba, tenía un affaire y luego 
seguía a otra, eso sí, a nadie le prometía nada, como decía él: cada 
una sabía a dónde se metía cuando decidían pasar una noche loca a su 
lado y terminar entre sus sabanas. Eso sí, las de un hostal porque 
obviamente a casa de mis padres no las iba a llevar. 


Y fue en uno de esos saludos que se notó que una captó la atención de 
Martín y se levantó para ponerse a hablar con ella a un lado, 
dejándonos a solas a Chus y a mí en aquella mesa. 


Hacía mucho tiempo que yo no estaba en el mercado, pero tonta no 
era y sabía que desde que Chus llegó, entre nosotros se había creado 
un feeling o una atracción que se podía notar en nuestra forma de 
mirarnos mientras hablábamos y es que los gestos corporales a veces, 
hablan por sí solos, como en este caso. 


Mi hermano tardó veinte minutos en estar comiéndose los morros con 
ella mientras nosotros nos miramos y no nos hizo falta hablar, un 
gesto valió para que nos levantáramos y le deseáramos buena noche, 
ni nos preguntó dónde íbamos, en ese momento estaba con los ojos 
puestos en aquella rubia que no paraba de provocarle con sus gestos y 
en los que él, esa noche, estaba cayendo rendido. 


Capítulo 3 


Me sentía como una veinteañera que se dejaba llevar por la ocasión 
del momento y que, estaba de lo más cómoda con ese hombre. ¿Cómo 
podía una mente de repente hacer borrón de todo lo que le cayó 
encima y ahora estar como si nada hubiera ocurrido en su vida? 


Chus tenía un morbo increíble, era de esos hombres que te mantenían 
admirando cada gesto, mirada, palabra, era una explosión en todos los 
sentidos. 


—Te propongo algo... 
—Dime —sonreí mirándolo y esperándome cualquier cosa. 


—Sabes que la situación que tengo es un poco complicada y que no 
debo estar a simple vista ahora mismo con nadie. 


—Si crees que puedo ser un problema no tengo inconveniente en irme 
para mi casa. 


—No, te quería proponer tomarnos algo en Las Rosas. 


—Eso son apartamentos —recordé que allí iba mi hermano a pasar 


alguna que otra noche con las conquistas que le surgían. 


—Compro una botella de Ron, hielo, refrescos, cogemos un 
apartamento y nos tomamos las copas en la terraza. 


—Eso suena muy bien —mentí sabiendo que sonaba muy fuerte, pero 
oye, que, con tal de seguir la velada con ese hombre, me iba hasta a 
una cueva. 


—Pues no hay más que hablar. 


—AsÍ que allí es donde te vas cuando no quieres que te vean. 


—No, no he ido nunca, pero por tu hermano conozco el lugar a la 
perfección —nos echamos a reír. 


Paró un taxi y le dijo que nos llevara hacia allí, lugar mismo en que te 
vendían el pack completo de bebidas que adquirió a la vez de la 
habitación. 


Me sentía extraña, pero cómoda, me estaba conociendo en una faceta 
que era un tanto rara para mí, pero que sinceramente me gustaba. 
Chus era como un regalo caído del cielo. 


Nos dieron las llaves y la bolsa con el botellón, como se le llamaba y 
entramos a esa habitación que era un picadero en toda regla, tenía su 
cama de matrimonio, un pequeño escritorio, un cuarto de baño y una 
terraza pequeñita con una mesa y un sofá, que fue donde nos 
acomodamos. 


Sirvió las copas mientras yo observaba cada movimiento, y es que 
Chus era para hacerle una buena revisión en toda regla, no tenía ni el 
más mínimo desperdicio. 


— Así que regresaste a casa de tus padres. 


—Al mejor sitio del mundo. 


—Son muy buenas personas, la verdad es que son unos encantos —él 
los conocía—. Estuve en tu casa comiendo hará un par de semanas, 
pero ya había estado en otras ocasiones que salimos del cuartel y tu 
hermano me invitó. 


—SÍ que lo son, yo estoy encantada con ellos —bajé un poco la mirada 
avergonzada cuando se sentó junto a mí, después de echar los cubatas 
y me miró de forma fija. 


—Tengo que decirte que te pareces mucho a tu madre —me estaba 
poniendo un tanto nerviosa. 


—SÍí, eso dicen —sonreí y negué. 


—¿Qué te pasa? —Me acarició la espalda. 


—Que no sé qué hago aquí, sinceramente. 


—Nadie te obligó. 


—Obviamente, a estas alturas de mi vida no pienso hacer nada que no 
me apetezca. 


—¿Entonces? 


—Estoy un tanto nerviosa, no sé. Será que tú estás más 
acostumbrado... 


—Eh, es la primera vez que me voy de esta manera a tomar algo con 
alguien, siempre he respetado a mi mujer —hizo un carraspeo. 


—Eso sonó a mentira. 


—Te lo prometo, no soy mentiroso. 


—¿Y qué te empujó a hacerlo? 


—¿Sinceramente? 


—Claro —arqueé la ceja. 


—Eres preciosa y tienes mucho carisma, es más, eres arrolladora. 


—¿Algo más? 


—Sensual... 


—EFchame otro —le extendí el vaso. 


—Está entero. 


—Es verdad —me reí y me lo llevé a la boca mientras él soltaba una 
risilla de lo más encantadora. 


Su mirada se detuvo en mis labios en varias ocasiones mientras 
charlábamos en una noche que era perfecta. 


Y nos besamos, directamente nuestros labios se unieron, luego me 
cogió y me sentó de lado en su regazo. 


Me tiré a su cuello y lo abracé, estaba ruborizada, pero me sentía 
como una niña pequeña el Día de Reyes, como si él fuera el mayor de 
mis regalos esa noche en la que solo buscaba salir para disfrutar de mi 


nueva soltería. 


Acariciaba mi espalda y tenía su otra mano en mi pierna que apretaba 
cariñosamente y, cómo no, con deseos, esos que ya veía en sus ojos y 
que sabía que esa noche saldríamos haciendo estallar mechas en el 
aire. 


No sé en qué momento, sus manos me ordenaron colocarme frente a 
él, de cuclillas sobre sus piernas. 


Nos miramos sonriendo mientras nuestros labios se iban besando en 
repetidas ocasiones en la que no perdíamos esa sonrisa. Obviamente 
no sabíamos qué estábamos haciendo, él, un hombre casado por muy 
mal que estuviera con ella y yo, en una primera noche como soltera 
cayendo en manos del primer hombre que se me puso en el camino, 
pero no era cualquier hombre, era una irresistible provocación. 


Simplemente era el contacto con él y sentía como si lo necesitara todo, 
esa extraña sensación que llevaba mucho tiempo sin experimentar, 
tanto, que se me había olvidado. 


Me agarró las caderas por debajo del vestido y sentí que me 
estremecía por completo, tanto es así, que mi respiración se comenzó 
a agitar. No tardó en subir mi vestido para deshacerse de él y dejarme 
en ropa interior en esa noche en la que de nuevo iba a arder Troya. 


No tardó tampoco en desabrochar mi sujetador y dejarlo caer encima 
de la mesa antes de mirar mis pechos con esa sonrisa y comérselos con 
la vista antes de ir con sus labios hacia ellos. 


Una de sus manos entró por mi braguita y soltó el aire cuando rozó 
con sus dedos mis pliegues. Juraría que la sensación de estar 
completamente depilada avivó aún más esa tensión que se le notaba 
que acarreaba desde que me senté sobre él. 


Hizo magia o al menos en algo así me sentí envuelta en ese aluvión de 
sensaciones que me llevó hasta un orgasmo celestial. No tardó en 
tumbarme hacia atrás y ponerse un preservativo tras quitarse su ropa 
de manera precipitada y dejando al descubierto un cuerpo de lo más 
sensual. 


Y su forma de moverse era tan distinta a lo que conocía que me 
terminó por derretir, estaba fascinada con ese hombre que estaba 
despertando en mí una especie de revolución de la que yo misma me 
asombraba. 


Seguimos tomando unas copas mientras nuestras manos se acariciaban 
continuamente y nos besábamos constantemente mientras 
charlábamos de cualquier cosa. 


Terminamos de nuevo liándonos por completo, pero esta vez en la 
cama donde, tras un aluvión de sensaciones que nos llevaron al 
máximo placer, caímos rendidos. 


Capítulo 4 


Abrí los ojos y me giré para abrazarlo, cuando me di cuenta que no 
estaba en la cama. Dije su nombre en alto y nadie me contestó, pronto 
me di cuenta de que tenía una nota en la mesita de noche. 


“Ha sido un placer conocerte, me tenía que ir...” 


Los puntos suspensivos se los pudo haber metido por el culo, me había 
llevado alto para ahora tirarme de esta manera por un precipicio. 


Fui al baño y me metí en la ducha, esa que sin duda necesitaba como 
agua de mayo, más que nada para limpiar las malas pulgas que me 
habían entrado con esa nota. Era como un jarro de agua fría. Ya sé, 
¿qué podía esperar de un hombre casado al que le puse la comida en 
bandeja nada más conocerlo? Pues eso, que me lo tenía merecido por 
doble partida. 


Pedí un taxi después de entregar las llaves y me dirigí a mi casa a eso 
de las nueve de la mañana y donde ya mis padres estaban 
desayunando. 


—Buenos días, hija, tu hermano llegó hace una hora. 


—-Cada vez tiene menos aguante —bromeé causando una risa en mis 
padres. 


—¿Qué tal la noche? —preguntó mi madre, que estaba deseando que 
soltara prenda. 


—Bien, conocí a Chus, el amigo de Martín, y me fui con él a un hotel a 
tomarnos una copas en la habitación jugando a los médicos —sabía 
que se lo iban a tomar a broma. 


—O sea, que habéis estado de marcha solos por los pubs y tu hermano 
se fue con alguien. 


—Más o menos —me senté con una taza de café. 


Mi padre me miraba sonriendo que parecía que las pillaba al vuelo 
mientras mi madre, se lo tomaba todo en la más absoluta ironía, es 
verdad que, con mi padre tenía una complicidad muy grande de 
siempre y era como el que siempre terminaba sabiendo todo aquello 
que quería ocultar, es más, incluso lo del divorcio, no le pilló 
desprevenido por mucho que fingiera, y es que en muchas 
conversaciones anteriores a esto, me había dejado alguna puntillita 
como que en la casa siempre sería bien recibida. 


Terminé de desayunar y me dirigí a la habitación de mi hermano que 
estaba la puerta cerrada, ni llamé, entré y me tiré a su lado. 


—¿Qué le pasa a tu cama? —se quejó revolviéndose a la pared. 


—A mi cama nada, pero tu amigo tiene dos collejas a mano abierta y 
recién pelado. 


—Si te pensabas que te lo ibas a ligar, es que no lo conoces, su mujer 
pasa de su cara y él piensa que todo volverá a ser como antes. 


—No me lo he ligado, me lo he follado. 


—Que, ¿qué? —Se sentó de un bote en la cama. 


—Pues resulta que nos fuimos.... —le conté todo hasta la nota. 


—¿Hizo eso y no te acompañó? Este se buscó su ruina con ese 
comportamiento tan deleznable. 


—No, no te metas, soy mayorcita. 


—Me importa una mierda, pero eso no se lo voy a pasar. 


—Bueno, me voy a dormir, pero dime algo... 


—¿Qué quieres saber? 


—¿No se fue con más mujeres en otras ocasiones? 


—No, sorprendentemente no y mira que tuvo oportunidades, pero el 
desgraciado se va con mi hermana y encima le deja una nota... 


—Descansa —me reí negando y sintiéndome feliz de que al menos, no 
había sido una más de una larga lista, la otra, pero no una más. 


Me tiré en la cama y lo busqué en las redes, fue fácil porque tenía de 
contacto a mi hermano y di con él rápidamente, con la suerte de que 
tenía los perfiles abiertos. 


Indigestión de azúcar me dio cuando vi su perfil de Instagram donde 
subía fotos con ella, en las que aparentaban vivir un matrimonio de lo 
más idílico. ¡Ja! Para reírse en su cara. Hasta mala hostia me dio con 
la foto que había colgado un rato antes donde se veía un café sujetado 


por su mano sobre una mesa y de fondo la foto de su boda, 
acompañado obviamente por un mensaje corto: Momentos... 


Cogí y comencé a likear todo, no le di a seguir, pero no le faltó un me 
encanta en los últimos cincuenta post y porque Instagram me dio un 
aviso de que ya me había pasado, dicho con otras palabras, obvio, que 
debía esperar un rato antes de seguir interactuando, pues paciencia, 
porque de cincuenta en cincuenta le iba a likear los más de trescientos 
post que tenía colgando. 


Me pasé toda la mañana sin pegar ojo, además algo había dormido en 
aquel hostal, así que estuve haciendo de equipo de investigación en 
sus redes que estaban siendo a priori para mí, todo un escenario de 
venta de una vida que no era la que estaba viviendo. 


Fue cuando me llegó una notificación de Instagram de que Chus me 
estaba siguiendo, eso sí, no me dio ni un like, me daba igual, los míos 
los iba a tener hasta en la sopa. 


Me pasé un domingo muy inquieta, a la hora de la comida me senté en 
la mesa y me dediqué más a jugar con el arroz de la paella que con 
otra cosa. 


—¿No tienes hambre, hija? 


—Mamá, ayer bebí mucho y tengo el estómago revuelto —medio 
mentí. 


—Bueno, no comas sin ganas, no pasa nada. 


—Da igual, me estoy entreteniendo, contando granos de arroz —fue 
decir eso y ver cómo salían los de mi hermano de su boca disparados 
—. La que has liado —dije negando mientras veía cómo mi padre con 
una servilleta daba caza a todos los que había regado por la mesa. 


—Es que dices unas cosas... —Volteó los ojos. 


—No ha pasado nada —dijo mi madre, ayudando a mi padre a no 
dejar rastro de lo sucedido. 


Mi hermano estaba que echaba humo desde que le conté aquello, pero 
con mis cosas se reía y no podía evitarlo, pese a estar un tanto furioso, 
pues se le notaba a leguas. 


Me tiré en el sofá a ver con mi madre una película de esas del 
mediodía mientras mi hermano se fue a la playa con una de sus 
amiguitas, ese no se perdía una y exprimía el fin de semana a tope, es 
más, era sábado y sin salir no se quedaba esta noche y mañana se iba 
de nuevo a tumbarse al sol como si nada hubiese pasado. 


Yo esa noche como que no tenía ganas de salir, además sabía que 
Chus no saldría porque solo solía hacerlo un día y cuando su mujer no 
estaba, mujer que por cierto tenía una pinta de pija que no podía con 
ella, además de lista, de esas que tienen una mirada que emiten 
control sobre todo y soberbia, la chica lo tenía todo. No era fea, 
bueno, era muy guapa, pero como que no me pegaba con un Chus que 
se le vía tan diferente a ella, que chocaba. 


Esa noche conseguí terminar de likearle todo, no creo que tuviera que 
silenciar el móvil porque la mujer no regresaba hasta mañana, así que, 
si no se ponía en contacto conmigo después de todas las señales en 
forma de corazones que le estaba enviando, es que pasaba de mi cara 
y eso lo estaba viendo claramente. Lo más jodido es que en cierto 
modo me molestaba, me dolía, como si me importara, pero, ¿qué me 
podía importar un tío al que había conocido solo de una noche? 


De verdad, qué rabia me daba verme así, pero no lo podía evitar, 
estaba de lo más pegada a las redes para ver el más mínimo 


movimiento o comentario por su parte, desde luego que, de esta, me 
quedaba loca. 


Capítulo 5 


No hay nada peor que una recién divorciada, sin resaca y un 
domingo... 


—Qué olor más rico —inspiré entrando en la cocina. 


—Tortilla de patatas, filetitos empanados, pimientos fritos, salmorejo 
con jamón y ensalada de pasta, nos vamos a la playa. ¿Te apuntas o te 
aparto un poco de todo y te lo dejo aquí? 


—No, no, me voy con vosotros, no es lo mismo comerlo aquí, que allí 
tomándonos en la arena una cervecita, pero, ahora mismo necesito dos 
buenos chutes de café. 


—Siéntate, hija, te los voy preparando mientras termino de hacer la 
comida. 


—No, no, me lo hago yo —la aparté con fuerza, pero en plan de 
broma a sabiendas que me iba a impedir el paso. Nos reímos los tres, 
hasta mi padre que estaba sentado leyendo noticias con su móvil 
mientras se tomaba su café. 


—Cariño, en el garaje hay una silla del niño que le regalamos y no usó 


aún, ¿verdad? 


—Ni la va a usar, me la adjudico. 


—Sí, está ahí, la había pensado coger para Cristina. 


—Si es que papá ya sabes que es de pocas palabras, pero de muchos 
hechos —lo miré cómo le salía esa sonrisilla que se le aflojaba 
conmigo. 


—Eso son los hombres de verdad —murmuró mi madre, poniéndome 
unas tostadas sobre la mesa, no sabía en qué momento se puso a 
hacerlas, era una mujer que podía hacer doce cosas a la vez. 


—El único hombre de verdad, porque los de hoy están todos para 
mandarlos de misión a Marte para que regresen como hombres —una 
bocanada de humor de vapor del vaper de mi padre hizo que se 
formara una nube en la cocina de olor a vainilla que me dio la 
sensación de estar oliendo un cucurucho. 


—A ti te pasó algo con Chus, hija, te veo muy rara —mi padre estalló 
en carcajadas como diciendo que a buenas horas se había dado 
cuenta. 


—Mamá, a mí lo que me pasa es que... 


—Buenos días a la familia más bonita y glamurosa de toda la costa — 
dijo entrando mi hermano, de lo más efusivo. 


—A buenas horas —dije mirando el móvil y comprobando que eran 
las diez de la mañana. 


—Uno que se recoge tempranito —dijo con ironía cogiendo mi taza 
para darle un trago al café, pero mi madre le dio una palmada. 


—Siéntate, anda, que te preparo uno —le dijo en plan riña, pero de 
broma. 


—Joder qué de comida. 


—Nos vamos a la playa, hijo, pero te dejamos ahí un poco de cada. 


—No, no, yo me voy con vosotros —murmuró y lo miramos pensando 
en qué mosca le había picado—, además tengo que estrenar silla. 


—Pues mira, eso precisamente no va a poder ser —le dije señalándolo 
con el dedo—, la voy a estrenar yo, así que, tú sentadito en una 
toallita como toda la vida de Dios y no quieras ser tan fino. 


—Ah no, pasamos ahora por el chino y te regalo una en color rosita, 
como una princesita. 


— Acepto —nos reímos todos. 


No entendía cómo mi hermano tenía tanto aguante, juro que no, en 
menos de una hora estaba duchado y listo en plan playero con estilo y 
mejor cara que todos nosotros, que no habíamos salido. 


Fuimos primero al chino a buscar esa chilla que me iba a regalar a mi 
gusto y, cómo no, elegí la más cuqui que había. 


—Me habría salido más barato llevarte al Corte Inglés. 


—Eso te pasa por decirme que elija sin preocuparme de nada. 
¿Mentías? 


—Siempre, es como una protección hacia las mujeres. 


—Tienes un morro que te lo pisas —negué riendo, y es que encima de 
todo era guapo y decía las cosas claras, no como otros que no quería 
recordar, pero que tampoco se me iba de la cabeza—. Hermano, no 
quiero que te metas en nada, ni le digas a Chus lo más mínimo. 


—No, no le voy a decir nada... 


—Por tu tono suena a que le vas a meter una hostia a mano abierta y 
si haces eso, te juro que no te miro más. No lo estoy defendiendo, 
antes que me vayas por ahí, es solo que no quiero que se las dé de una 
importancia que no tiene —mentí y más cuando recordé que le había 
puesto el Instagram lleno de corazoncitos y hasta los borré para darle 
de nuevo. 


—Tranquila, todo está bajo control —abrió el coche con el mando 
cuando estábamos acercándonos, pero ese “tranquila” me puso hasta 
más nerviosa. 


—Ni una tontería, te lo advierto —dije cuando nos montamos en el 
coche. 


—Te he dicho que, tranquila —repetía con todo su pasotismo. 


Ya conocía yo los “tranquila” de mi hermano, eso era como la razón 
del loco y por detrás hago lo que me sale de los cojones. 


Aparcamos y nos fuimos hacia donde mi padre nos había dicho que 
estaban, allí habían montado la sombrilla gigante, mesa, sillas y 
demás...Vamos, teníamos el chiringuito ya frente al mar y una nevera 
llena de cervezas fresquitas. 


Qué olorcito a esa comida de playa que mi madre había preparado con 
todo ese arte que tenía para que no faltase de nada. 


Nos abrimos una cerveza, mi hermano se sentó a mi lado y con su 
móvil nos tiró una foto con tanto arte que quedó hasta profesional. No 
tardó en subirla a las redes sin yo esperarlo y me etiquetó, el mensaje 
fue lo mejor. 


“Disfrutando de lo que otros no han sabido valorar” 


Lo miré a punto de matarlo... 


—Tranquilita que esto va por tu exmarido. 


—Esto tiene un doble sentido que te cagas —miraba enfadada a mis 
padres que estaban en la orilla entrando al mar. 


—Desde luego, qué mal pensadas sois las mujeres —me echó la mano 
por el hombro y besó mi sien. 


—No quiero que te metas en nada, por favor. 


Ignoró mi comentario y se levantó para ir con mis padres al agua 
dejándome allí como loca mirando esa foto en la que Chus acaba de 
dar un me gusta. No sé quién de los dos era peor, eso sí, podría ser un 
me encanta irónico, revenido, de esos como diciendo que se lo pasa 
por el forro de las hueveras. 


Cogí mi móvil y le dije a mi hermano en la orilla que me sacara unas 
fotos, acababa de darse un bañito, así que estaba despejado y para eso, 
era un artista y tanto, como que me hizo unas fotos preciosas que me 
hicieron dudar por cuál decidirme para subirla. 


Me decanté por una que se me veía mirando hacia la orilla y con una 
sonrisa muy natural, estaba preciosa la foto y unas tonalidades 
increíbles. 


“La complicidad no se puede fingir, ni se puede olvidar” 


Después de ponerlo pensé que era un poco cursi, inclusive un tanto 
atrevido y feo, ¿no parecía que le estaba mandando un mensaje? 
Bueno, realmente sí, pero joder, no debía notarse. 


Mi hermano que era más rápido que todas las cosas, no tardó en verla 
y ponerme como comentario algo que, a mi parecer, era otro dardo 
envenenado hacia Chus. 


“La complicidad tampoco se vende, nosotros la tendremos siempre de 
forma leal” 


Lo miré y negué, tampoco quise decir nada delante de mis padres, que 
sacaban toda la comida y la ponían sobre la mesa. 


Estaba comiendo felizmente un poco de todo cuando mirando el móvil 
como una gilipollas que era, me encontré con un Chus que había 
subido una imagen en la playa, tirado en una hamaca de estas 
balinesas de cualquiera de los beach club y poniendo: “pura vida” 


Por supuesto le di un me encanta, hombre, por favor, en Instagram y 
en Facebook y no se lo di en Twitter porque no tenía. 


Ese día lo pasé más pendiente al móvil que a mi familia, reconocía que 
fui un desastre, pero ese hombre me tenía cautiva de sus redes, por el 
único lugar que podía tener un poco más de información de él. 


No solo eso, por la noche, cuando ya había cenado y me había 
tumbado en la cama para dormir, vi cómo había subido otra foto de su 
mano y la de ella, sosteniendo una copa de vino cada uno y se veía un 
plato de pescadito frito, su comentario era un simple: “salud” pero el 
mío me lo reservé porque le iba a poner que se podía ir metiendo cada 
uno de esos pescaditos por el culo. 


Sentía rabia y frustración, sentía como si hubiera jugado con fuego y 
de nuevo me hubiese vuelto a quemar. ¿Cómo era posible que un 
simple desconocido me hiciera sentir de esa manera y más después de 
haber pasado por un proceso con mi ex que había sido un tanto 
doloroso? 


De verdad, me maldecía por lo tonta que era, y es que no se podía ser 
peor que yo. Me había vuelto el juguete de un hombre casado por una 
noche convirtiéndome en eso que tanto detesté, además, sintiendo que 
no fui más que un polvo de una noche. 


Capítulo 6 


Mi padre se había ido a trabajar y mi madre estaba en el 
supermercado haciendo la compra de la semana y casi del mes, era de 
lo más exagerada y es que a ella eso de ver el frigorífico y la despensa 
hasta la bola, la hacía feliz. 


Le puse a mi hermano un mensaje advirtiéndole que no le dijera ni lo 
más mínimo a Chus, cosa que me leyó, pero me dejó en visto, por lo 
que tenía dos interpretaciones, la primera es que no me iba a hacer 
caso y, la segunda, que estuviera liado. 


Esperaba que fuera la segunda, ya que no me haría ni pizca de gracia 
que una amistad como la de ellos se rompiera por un acto mío al que 
nadie me obligó y en el que me metí solita. 


Estaba café en mano y pensando que no podía pasar el día tirada en 
casa sin hacer nada, pero, ¿qué cojones hacía cuando mi madre la 
tenía como los chorros del oro? 


Pues pensé que podía preparar un bollo de esos que aprendí cuando 
tenía la mierda al cuello y me metía en canales de YouTube para 
intentar pensar menos y mantenerme más distraída. 


Así tenía la merienda para todos, porque eso sí, en esta casa nos 
gustaba más un dulce que todas las cosas. 


Me puse manos a la obra para ver los ingredientes que había, aunque 
conociendo a mi madre, sabía que podía hacer lo que me diera la gana 
que seguro que no faltaba ningún producto. 


Había huevos, chocolate negro, mantequilla, azúcar, esencia de 
vainilla, harina y nueces. Lo tenía a huevo, haría un brownie de 
chocolate con nueces y al lado le pondría unas bolas de helado de 
vainilla y luego les echaría chocolate liquido por encima y un poco de 
nata. Lo veía, los iba a dejar a todos relamiendo los platos. 


Comencé a prepararlo y justo cuando lo metí en el horno llegó mi 
madre y salí a ayudarla a meter las bolsas. Momento en que entró a la 
cocina y vio todas las pruebas del bollo que aún no me había dado 
tiempo a recoger. 


Eran ya las doce y pico de la mañana. 


—Ay Dios, que me da un jamacuco —murmuró cuando vio la 
encimera de la cocina. 


—Ve poniendo todo en la mesa que esto lo recojo en un abrir y cerrar 
de ojos. 


—Vale —sonrió negando mientras se asomaba al horno y sonreía 
viendo cómo estaba quedando. 


Colocamos todo cuando terminé de limpiar y la ayudé a preparar las 
doradas al horno que había comprado en el super y le pusimos las 
patatas y resto de verduras. 


Primero llegó mi padre, y tras él mi hermano, que ese día estaba un 


tanto serio, algo me olía a mí que había hecho una de las suyas, así 
que cuando terminamos de recoger la cocina entre todos lo seguí al 
cuarto y cerré la puerta tras de mí. 


—Dime que no le has dicho nada. 


—Poco, hermana, tranquila. 


—¿Qué es poco? 


—Le he cogido por la nuca y le he dicho que, si se vuelve a pasarse 
contigo, es hombre muerto. 


—;¡¡¡No!!! 


—Sí, claro que sí. 


—¿Y qué dijo él? 


—Se intento girar para echarme cojones, pero llegaron unos del 
destacamento, se vieron venir la movida y nos separaron, pero ya está 
advertido. 


— ¡Es tu amigo! 


—Es un mentiroso que va de leal y se aprovechó de mi hermana. 


—Tu hermana sabe lo que hace y es mayorcita, cuando me meta en 
algo, soy yo la que debe salir de eso, no necesito guardaespaldas ni 
nadie que me proteja —cerré la puerta fuerte tras salir de la 
habitación y mi padre me miró sorprendido desde el pasillo. 


—¿Qué pasa? 


—Nada, que ese se cree que tengo doce años y tiene que ir 
solucionándome la vida —dije y me metí en el cuarto resoplando. Me 
tumbé en la cama y miré las redes, de nuevo post de Chus con una 
imagen de sus zapatos militares y diciendo que nadie se atreva a 
juzgar los pasos de su camino. 


Estaba claro que ahí comenzaba una brecha entre ellos y que esto, era 
todo por culpa de irme con quién no debía y más sabiendo que era su 
amigo, estaba casado y la podía liar, vamos que la lie, pero joder, es 
que mi hermano lo puso todo mucho más complicado. Qué asco de 
vida, por Dios y como la complicaba el ser humano. 


Me quedé dormida un rato y en la merienda servimos el brownie con el 
helado y lo demás. La verdad es que quedaron unos platos de lo más 
vistosos y de sabor era todo un espectáculo. Me felicitaron, es más, mi 
hermano, que intentaba aparentar que no pasaba nada, no dejaba de 
decir lo riquísimo que estaba. 


Me pasé la tarde un tanto inquieta y pensando que no podía estar así, 
que debía buscar un medio para distraerme, que una cosa era tirarme 
el verano de mi vida y otra estar aburrida. 


Mis amigas estaban viviendo con sus maridos e hijos en otras ciudades 
y fuimos perdiendo el contacto, con lo cual, tenía que empezar de cero 
con todo y buscar una forma de entretenimiento. 


Esa tarde hablé de nuevo con mi hermano y le pedí que solucionara lo 
suyo con Chus, que no era justo ni yo me sentía feliz de haber causado 
esa brecha entre ellos, que no debía meterse en algo que hice por 
propia voluntad. 


Me daba rabia porque me escuchaba y me decía que, tranquila, pero 
realmente le estaba entrando por un oído y saliendo por otro. 


Esa noche salimos a cenar los cuatro a un restaurante en la playa, mi 
padre insistió en animarnos a comer pescado frito y tomar unos vinos, 
bueno, con mi hermano no tuvo que insistir mucho, realmente fue 
conmigo que estaba desganada y floja, tenía el humor por los suelos 
¿Cómo una sola noche podía cambiar de esa manera? Me lo 
preguntaba mil veces. 


Mi padre me echó una mirada que entendí a la primera, y es que, por 
favor, dejara el móvil de lado. La verdad es que estaba obsesionada 
con mirar las redes y era como un enganche que me estaba 
absorbiendo por completo. 


Lo dejé sin quejarme ni decir ni mu, la verdad es que se merecían que 
estuviéramos en esa cena y no con la mente en otra parte que, a decir 
verdad, no podía evitarlo, pero al menos lo intentaría. 


Estuvimos hasta la una de la mañana a pesar de que al día siguiente 
tenían que trabajar, pero era verano y en esa época todo era menos 
rutinario, como que a los cuerpos se le daban algunos caprichos 
contrarrestándolo de las horas de sueño, eso en el caso de mi padre y 
hermano, que mi madre y yo, no trabajábamos. 


Mi madre nunca trabajó desde que nos tuvo a nosotros, y es que, 
gracias a Dios, mi padre tenía un buen empleo como pediatra en un 
afamado hospital de la ciudad. 


Siempre les había ido económicamente bien y es que no eran 
derrochadores, pero sabían vivir cómodamente y sin carecer de nada. 


Regresamos a la casa y me tiré en la cama mirando el móvil, estaba 
deseando hacerlo, me estaba quedando loca en ese perfil que me 
estaba matando lentamente, pero era la única vía que tenía para saber 
de él, aunque todo fuera una farsa, así sentía cada palabra e imagen 
que ponía. 


Lloré, aunque no entendía cómo podía ponerme así por algo tan fugaz, 
lloré, porque con Chus había conseguido crear un poco de magia en 
mi vida, en esa en la que decidí tras mi separación que no dependería 
más de un hombre y, ¿acaso no era eso lo que estaba haciendo? 


Capítulo 7 


Viernes por la mañana, y llevaba una semana que me subía por las 
paredes. 


Mi hermano y Chus se hablaban, pero ya no como antes, era como si 
Martín se hubiera vuelto el lobo protector de la manada, en este caso 
yo, y no entendía que estaba complicándome la cosa mucho más 
haciendo que se creara una tensión por ambos lados. 


Y decía esto porque desde el martes se había pasado Chus y mi 
hermano a indirectas por las redes sociales que se lanzaban de un lado 
a otro, inclusive en horario de trabajo, pues estaban los dos en el 
mismo cuartel y se cruzaban continuamente. Como dije, se seguían 
saludando, pero no se paraban a charlar, no, se dedicaban a doblar la 
esquina y ponerse esas indirectas a través de post que claramente los 
estaban volviendo unos críos imbéciles que no parecían adultos. 


Todo eso me estaba metiendo en un estrés y agobio monumental, en 
más de una ocasión se me pasó por la cabeza coger un paquete de esos 
al Caribe de última hora con todo incluido por ochocientos euros e 
irme sola, pero luego pensaba que no tenía trabajo, no debía 
malgastar el dinero y se me pasaba, aunque me hacía falta 
desaparecer, nadie me había preparado para esto que me iba a pasar y 
es que yo era carajota, de un mal hombre, a otro peor. ¿En qué coño 


estaba pensando cuando me fui con él al hostal? 


Estaba enamorada de ese hombre o algo parecido, porque no me lo 
podía arrancar de la cabeza y encima, me hacía sentir triste en todo 
momento y en muchos de ellos lloré con desconsuelo mirando esas 
redes en las que, o iba una indirecta para mi hermano, o iba un elogio 
a su fantástica mujer. 


Una cosa tenía clara, ni iba a salir con mi hermano esa noche, ni me 
iba a quedar en casa, así que me arreglé y tras cenar con mis padres, 
me fui a la calle, a la zona del paseo donde estaba la playa y todo 
lleno de bares. 


A todos les dije que había quedado con una amiga del instituto que 
había visto por las redes, sí, mentí, porque sabía que, si les decía que 
me iba sola y de loca por la vida, se habrían quedado muy 
preocupados. 


Me senté en un chiringuito de los de la playa y que estaban sobre la 
arena, esa misma en la que me senté con las piernas cruzadas y 
delante tenía una pequeña mesa. Era un lugar muy chulo, frente al 
mar, además con un ambiente muy hippy, muy sano... 


Me pedí una Piña Colada y cuando me la trajeron, en ese preciso 
momento que mi mano la agarró para darle el primer trago, comenzó 
a sonar la canción de Pablo Alborán, “Solamente tú”. 


Eso fue como si una desgracia hubiera pasado en esos momentos 
porque comencé a llorar de tal manera, que no sabía dónde 
esconderme para que nadie me viera. Miraba hacia el suelo e 
intentaba tapar mi cara con el pelo que caía a ambos lados. 


Estaba hecha polvo, tocada como jamás imaginé estar, pero es que 
este sentimiento era muy diferente y a la vez, muy intenso. 


Me fui recomponiendo y miré el móvil, fui a su perfil y vi que no 
había subido nada. 


—Si me haces la foto, la subo —escuché tras de mí y sabía que esa 
solo podía ser su voz. 


—¿Cómo has sabido que estaba aquí? —pregunté sin siquiera mirarlo, 
estaba temblorosa y acabada de romper por ese tema que me hizo 
llorar lo más grande y ahora estaba aquí él, ese que me había 
ignorado como una mierda después de esa noche. 


—Te vi en el cruce donde yo estaba sacando el coche del 
aparcamiento, lo volví a aparcar y te he seguido. 


—«¿Para? —vi cómo se sentaba en un lado de la mesa, también sobre 
la arena y sonriendo al camarero que se acercaba. 


—-Un gin tonic, por favor —sonrió y me miró—. Tenía ganas de estar 
contigo. 


—Eso es perfecto, me conoces los otros días, me follas con 
remordimientos porque quieres recuperar a tu mujer y ahora te dice tu 
santo cuerpo que tiene ganas de estar conmigo y se da por sentado 
que el mundo tiene que estar ante tus pies. ¿Tú te has parado a pensar 
un momento que ese sufrimiento que estás pasando por tu mujer es el 
mismo que le puedes estar causando a otras personas? 


—Nadie te pidió que sintieras, con disfrutar hubiera sido suficiente. 


—Eres un cerdo —me callé, ya que venía el camarero a dejarle su 
copa. 


—No te entiendo, Cris, no te... 


—Cristina, por favor. 


—Estás a la defensiva y no entiendo el por qué, no te pedí la Luna, no 
te hice falsas promesas y te conté la realidad de mi matrimonio. 


—¿La de tu boca o la de las redes? 


—Bueno —se le escapó una sonrisilla—, ya sabemos para lo que son 
esas cosas. 


—Nadie te obliga a poner nada. 


—Ni a ti que entres a revisarme todo, pero lo haces, entonces entiende 
que no siempre hacemos lo correcto, de una manera u otra. 


—Yo no engaño a nadie. 


—Te engañas a ti misma, aun sabiendo que no es tan ideal como 
aparento en los posts, sigues buscando respuestas de algo que no 
crees. 


—Sigo sin entender qué quieres. 


—Estar contigo, te confieso que te he echado de menos. 


—Ya lo he visto —sonreí con ironía y sin perder el rostro serio. 


—¿En qué quedamos? ¿Me crees a mí o crees a los posts? 


—A ninguno, ya, a ninguno. 


—Cris, lo pasamos genial, yo me tuve que ir, ¿qué querías, que te 


pidiese matrimonio por la mañana? ¿Qué te dijera que me había dado 
cuenta de que eras el amor de mi vida? ¿En qué mundo vives? 


—Un puto mensaje, solo quería un puto mensaje después de esa 
nefasta nota —me fui a levantar para irme, me jaló del brazo, caí en 
sus piernas y me rodeó con sus brazos. 


—No te voy a dejar ir, quieres estar conmigo. 


—Eres un gilipollas —le dije mirándolo fijamente y me tapó la boca. 


No lo dudó, se enganchó a mis labios mientras me apretaba contra él, 
para que no me separara y me hizo de nuevo beber de esa miel que 
conseguía que volviera a caer como una presa, con tristeza, nada de 
calentón, esta vez era como una necesidad que ansiaba por mucho que 
quisiera negar. 


—No me pidas ahora lo que no puedo darte, pero no me hagas 
renunciar a lo que deseo. 


—Chus, ¿me estás vacilando? —Me quise levantar, pero no me dejó — 
Vamos, descaradamente me estás diciendo que sea la otra, pero eso sí, 
que no te mande a la mierda cuando a tus santos cojones se le antoje 
venir a buscarme para que caiga rendida a tus pies. 


—Eres muy dramática —murmuró entre risillas mientras me miraba 
fijamente, provocando toda una serie de sensaciones en mí. 


—Yo seré dramática, pero tú te crees que eres un jeque árabe y eres 
un simple mojón pinchado en un palo. Uno más con un trabajo y una 
vida que lidiar, así que baja los humos, que, para tener sirvientas, hay 
que tener altura. 


—Eso me lo dice la licenciada en... —Arqueó la ceja mientras me 


seguía teniendo rodeada con sus brazos. 


—En gilipollas, porque no veas el imán que tengo. 


—Me encantas con ese carácter mientras te derrites en mis brazos — 
resoplé ante ese comentario que no quise contestar para no darle 
importancia, pero era la verdadera realidad. 


Y lo peor de todo es que volvía a notar esa complicidad entre los dos 
en la que me arrastré de nuevo a perderme en él y que se me olvidara 
el mundo y la malísima semana que había pasado. 


Me propuso irnos en su coche, ya que le advertí que no pensaba a ira 
ningún hostal para que luego me dejara allí tirada, así que por eso de 
irnos a un lugar tranquilos en su vehículo. 


Tan tranquilo que acabamos en el garaje que tenía mi padre al lado de 
su trabajo y que tanto yo como mi hermano, teníamos una llave. 
Además, era privado y cerrado, solo dos plazas y las dos nuestras. 


Echamos los sillones traseros hacia atrás y allí nos volvimos a dar el 
revolcón del siglo, en el que parecía que ya no existía en mi mente 
todo lo malo vivido. ¿Cómo podía ser posible que me hiciera cambiar 
el estado de esa manera? 


Estuvimos un par de horas juntos y me llevó a mi casa, ya me había 
comentado antes de ir al garaje que había quedado a las tres en 
recoger a su mujer en casa de una amiga donde estaban celebrando un 
cumpleaños. Al menos la mujer lo quería para algo, como, por 
ejemplo, de chofer... 


No le dije nada de lo que debía o no hacer a partir de ahora, quería 
ver si era lo suficientemente inteligente para saber que, aunque hoy 
hubiera caído a sus pies, si me la volvía a jugar la próxima vez se le 


podía poner la cosa más fea, porque tonta sí, pero apaleada, no. 


Capítulo 8 


Los sábados se decía que son días para descansar, eso decían... 


Había llegado a mi casa a las dos y pico de la mañana, cosa que me 
metí en la cama y no me dormí por lo menos hasta las cuatro, pero lo 
más gracioso es que había acabado de mirar el reloj, apenas eran las 
ocho y yo tenía los ojos como búhos. 


Ya para rematar ese hecho de que no pudiese dormir, estaba en qué 
una hora antes, el señor suboficial Chus, había colgado una foto con 
su mujer diciendo: “¿Existirá alguien más bonita que ella?”. 


Me envenené tanto la sangre que aparte del corazón estuve a punto de 
contestarle que sí, que con la que se había acostado unas horas antes, 
pero, por respeto a mí misma, me contuve de hacerlo. 


¿De qué iba este hombre? Pues si quería guerra la iba a tener... 


Me tiré un selfi con un moño, una taza de té rosa en mis manos y 
haciendo una burla, la foto quedó de lo más graciosa y natural, esa 
que subí acompañada por la canción de Karol G y Shakira en la parte 
que justamente decía: “si ella supiera que me buscas todavía”. 


Me reía sola de ver el post con ese mini trozo de canción que venía 
como anillo al dedo, que yo no tenía nada en contra de ella, que la 
respuesta era para él, pero, joder, que parecía que estaba hecha para 


ya 


mi. 


Mira que estaba hasta las narices de esos temitas que inundaban todas 
las radios y locales, pero joder, en ese momento la amaba, amaba ese 
trozo de canción, esperaba que tuviera las santas narices de venir a 
por otra porque ahora, estaba preparadísima para la guerra porque 
una vez estaba bien que se rieran de mí, pero dos no... 


Hay hombres que obviamente son para darle de comer aparte y otros 
que aún peor, era para meterlos presos en una isla desierta, como era 
el caso de Chus. 


Subió otro post unos minutos después del mío, con una taza de café en 
sus manos, como imitándome y un trozo de canción que cuando la 
escuché casi me ahogo, era Maluma, la de “Felices los cuatro”, en el 
trozo que decía: “y lo hacemos otro rato y lo hacemos otro rato”. 


No sé si me dieron ganas de llorar, de reír o de bloquearlo 
directamente, pero de que era un cabrón, lo era y de primera, pero de 
esta se iba a enterar, vamos que sí, que no le cupiera la menor duda. 


Ese iba a saber quién era una mujer que ya se cayó y se levantó solita, 
pero que esta vez lo iba a hacer más rápido, tanto, que ni le iba a dar 
tiempo a reaccionar. 


Mi madre apareció de la plaza con pescado y marisco fresco para 
hacer sopa en cazuela con los trompicones, venía cantando por 
Shakira la de Monotonía, lo que me faltaba. 


—Hija, ¿qué tal? 


—Mamá, enrabietada, esta noche nos vamos de fiesta. 


—¿Quién? 


—Tú y yo, de chicas. 


—-Con lo que me gusta a mí un sofá. 


—Lo sé, pero lo vas a hacer por tu hija. 


—«¿Le decidimos a papá que se venga? 


—¡Chicas! —reí— Es broma, claro, pero esta noche salimos se venga o 
no. 


—Vale, además, tengo ganas de tomar copas que hace tiempo que solo 
salgo a cenar, así que me pondré monísima y nos vamos a mover estos 
cuerpos. 


—¿De qué hablas? —preguntó mi padre riendo y apareciendo por la 
cocina, venía de ducharse. 


—De que la niña me ha pedido que salgamos esta noche. 


—Pues pasadlo genial, claro que sí. 


—Cariño tú también te puedes venir. 


—No, no, he tenido una semana agotadora y necesito hacer una cura 
de sueño, pero ustedes pasadlo a lo grande que yo os pago la noche. 


—No lo dudábamos —murmuró mi madre, apretando los dientes. 


Me puse a preparar la comida con mi madre mientras tomaba algún 
que otro café espresso cortito. El móvil lo tenía en silencio y bocabajo, 
no quería saber nada de la vida y nadie me tenía que llamar, así que, 
ese día iba a desconectar hasta la noche, esa en la que me iba a hacer 
la reina de las redes sociales y mira que, hasta hace poco, pasaba tres 
kilos de ellas. 


Aquella cocina comenzaba a coger un olorcito de esos que avivaban el 
hambre y te daban ganas de comenzar a mojar pan en la cazuela hasta 
cargarte la barra. 


Estaba entre cabreada e incrédula a su post, reí negando cuando me di 
cuenta que mi madre me miraba sin entender nada. 


—-Cosas que recuerdo —me reí—, tranquila, esto es todo del proceso 
post separación —salí por la vía de Tarifa. 


—Pues las podrías contar y nos reímos las dos. 


—Ah no, mejor no, que las risas compartidas son menos risas. 


—Estás fatal, Cris, estás fatal... —Negó por cómo había cambiado el 
refrán. 


Encogí los hombros y seguí aplastando papas cocidas para la 
ensaladilla rusa que iba a hacer y que ya tenía hasta cocido los huevos 
y zanahorias. 


Troceé todo lo cocido y además añadí, palitos de cangrejo, atún bien 
escurrido y unos guisantes minis, pero pocos, todo movidito e 
impregnado de mahonesa a la que cubrí con pimentón Paprika y tenía 
una pinta brutal, además la rectifiqué de sal y la dejé al punto. 


—-Ole, ole y ole lo bonita que me ha quedado —murmuré en voz alta. 


—Pues sí, hija, tiene buenísima pinta. 


—Verás que mona la dejo —cogí un guante de látex e hice un dibujo 
con mi dedo y escribí: MUY SOLDADITO PARA TAN MUJERONA. 


—Hija, ¿qué haces? —se echó a reír. 


—Calla que lo voy a poner en mi Instagram que más de uno se va a 
cagar. 


—¿Con cuántos te has liado, hija? 


—Mamá, solo con Chus, que es un decir. 


—Entonces es una indirecta —resopló. 


—Qué va, es una directa alta y clara. 


—Hija todo esto se os va a ir de las manos. 


—-Claro que sí —murmuré a la vez que lo escribí como texto para la 
imagen. Le di a enviar y no miré su perfil, punto para mí en esa 
mañana que me estaba auto desintoxicando de ese hombre. 


Mi hermano se levantó a la hora de la comida, con una pinta de irse a 
un beach club de esos pijos, vamos, hasta el sombrero de lado. 


—No sales hoy, ¿verdad? —pregunté con ironía cuando estábamos 
todos alrededor de la mesa y se echaron a reír. 


—No salgo, hoy me voy directamente y regreso el lunes. 


—¿Cómo hasta el lunes, si ese día curras? 


—No, no, he comenzado mis vacaciones. 


—Hostia pensé que eran en agosto. 


—No, he cogido una parte de julio y otra de agosto. 


—¿Y ya has cobrado la paga extra? 


—Hace dos semanas —se rio. 


—Pues dame doscientos euritos de regalo que necesito irme de 
shopping con urgencia. 


—¿Ya te has gastado los ahorros y lo del piso? 


—Qué va, si hasta tengo más, me va sobrando de lo que el papa y la 
mama me dan —me miró incrédulo. 


—Que morro tienes, así te puedes tirar toda la vida con dinero y sin 
trabajar. 


—¿Me vas a dar el regalito? 


—Te lo voy a dar, pero que no sirva de precedente. 


—En absoluto, mi suboficial. 


—Así me gusta, ahora te pongo un Bizum. 


—Que Dios te bendiga. 


—Con que me mande una mujer cada fin de semana, me doy por 
satisfecho. 


—Una dice —murmuró mi padre, causando que echásemos una 
carcajada. 


Se iba de finde al chalet de una amiguita del cuartel, sería una nueva 
porque yo no creía que allí no hubiese dejado títere con cabeza, 
además, era guapo a reventar, parecía un modelo, las niñas se volvían 
locas. 


Capítulo 9 


Mi madre y yo, ya estábamos listas para salir en esa noche de chicas. 
Era impresionante como aparentaba ser una joven de treinta y tantos, 
era tan esbelta, guapa y tenía tanto estilo, que llamaba la atención. 


Aparecimos por el salón en donde estaba mi padre viendo un 
documental y al vernos sonrió y no tardó en decirnos un montón de 
piropos y advertidle a mi madre que luego hablarían seriamente a su 
llegada, era como un código de advertencia en el que le decía que la 
iba a coger y la iba a poner mirando a Cuenca, que la deseaba y la 
esperaba para liberal la tensión que le producía a pesar de los años. 
¡Qué bien me explico, joder! Estaba de lo más pasional. 


Mi madre se ponía a hacer poses como si de una modelo se tratara, 
todo eso para ponerlo a él con más taquicardia de la que ya tenía. 


Nos recogió un taxi que nos dejó en el centro, mi padre había insistido 
en llevarnos, pero lo vimos una tontería, ¿para qué íbamos a hacerlo 
salir? 


Comenzamos con un par de copas de ginebra con tónica que nos supo 
a gloria bendita a lo que añadimos un par de chupitos para el cuerpo 
por el grupo de chicos que habían pasado y se habían jugado el 
pescuezo a que éramos hermanas. 


No hay que decir que a las doce de la noche teníamos un puntito de 
esos que nos hacían reír y mover el cuerpo a partes iguales, momento 
en que decidimos irnos a un club muy famoso de la playa, pero al 
llegar, nos dimos cuenta de que había una fiesta de celebridades del 
mundo del cine y pasarelas y donde en su interior había un montón de 
medios. 


En el momento en el que vi al portero atendiendo una llamada, 
entramos por un lado al gesto que le hice a mi madre de cara, a la vez 
que rezaba porque no nos llamaran la atención y nos pillaran en ese 
intento de entrar a un sitio en el que no estábamos invitadas, pero, ya 
habíamos conseguido esquivar la seguridad y estábamos en ese trozo 
privado frente al mar por el que pasaban decenas de bandejas de 
copas y tentempiés que no tardamos en coger por toda la cara. 


—Hija, lo hemos bordado —chocó su copa contra la mía. 


—No me jodas, ese es el modelo Mike Walson —dije emocionada y 
dándole mi teléfono para que me tirase una foto con él—. Sígueme. 


—Verás que terminamos presas. 

—Como mucho en la calle, pero con tener una foto con ese, me doy 
por satisfecha, vamos me pueden tirar a un cubo de la basura que ya 
saldré de él, pero quiero esa foto para mi Instagram. 


—Todo sea por tus deseos. 


—Hola, perdone —le dije al modelo aprovechando que se había 
apartado para coger una copa. 


—Hola, guapa —sonrió. 


—Verás, es que mi prima es una fan tuya y me pidió que, si te veía por 
la fiesta, nos hiciéramos una foto y se la mandara. 


—Cuantas quieras. ¿Cuál es tu nombre? 


—Me llamo Cris —sonreí y recé para que no me preguntara que me 
había llevado a ese evento. 


—Encantado —me dio dos besos y colocó su mano en mi cintura para 
la foto. Yo ya le tenía advertida a mi madre que, por favor, tirase 
muchas mientras yo movía la cabeza. 


Y eso hice, lo miré sonriente y luego agaché la mirada como cortada y 
él sonreía cómodamente en todo momento. 


—Gracias —murmuré alejándome y sin darle opción a que me 
preguntara más nada. 


Luego hice la misma jugada con un actor de series mexicanas que era 
de mucho éxito y del que sabía que también todo el mundo conocía. 


Y así estuvimos tres horas en las que bebimos por la cara, nos reímos 
lo más grande y yo ya tenía todo el material para al día siguiente dar 
calor en las redes. 


Nos fuimos a dormir y por la mañana en el desayuno, le enseñamos a 
mi padre las fotos mientras lloraba de la risa por la jeta que habíamos 
tenido las dos de ser dos intrusas en un tipo de fiesta así. 


Miré por primera vez y desde el día anterior el muro de Chus que 
había puesto un par de fotos tirado en una playa tomando algo por la 
tarde, en una de sus hamacas favoritas, el rey de los beach club y de las 
vidas disfrazadas de mentiras. 


Ahora me tocaba a mí, subí la primera con el modelo poniendo como 
texto que las palabras sobraban, además, una foto que se veía a él con 
su mano en mi cintura y mirándome sonriente mientras yo parecía 
estar ruborizada mirando sonriente hacia el suelo. 


Me dio un like, el muy jodido me dio un like y me puso un 
comentario... 


“Tan real como mi vida” 


Jugó a la ironía, pero ni le reaccioné a su comentario, ni le respondí, 
se iba a quedar con las ganas, pero, como él bien decía, toda una 
mentira como todo lo que a él le rodeaba y quería exponer ante las 
redes. 


Luego subí la del actor mexicano, otra en la que salíamos de lo más 
cómplices, de esta me iba a llevar el Grammy a la mejor provocación 
de la noche. No puse comentario, solo corazoncitos. 


Y fue en esta foto que le toqué los huevos a distancia como diría mi 
hermano y en la que reaccionó con un comentario un tanto subidito 
de tono. 


“No te pega pagar tus frustraciones de esta manera” 


No me dio tiempo a reaccionar cuando vi que le había comentado mi 
hermano. 


“Lo que no te va a pegar a ti es en la vida, soluciona la vida de mierda que 
tienes y luego si eso, ven a hablar de los demás” 


Fue mi hermano decir eso y Chus, borrar su comentario, cosa que ya 
borré el de Martín para que no quedara eso ahí como si fuese hacia 


ya 


mi. 


O sea, mi hermano estaba de finde con una compi, pero estaba 
pendiente a todo, y es que si algo tenía claro es que mi hermano se la 
tenía jurada al que un día fue su amigo, su gran amigo. 


Por último, subí una foto con mi madre y con un presentador muy 
famoso y de moda del mundo de corazón, en la que se nos veía a los 
tres muertos de risa por un comentario que hice justo cuando un chico 
al que pedí que nos hiciera la foto, le dio al botón y la verdad, es que 
quedó de lo más bonita y divertida. 


El muy descarado le dio a un me encanta, además lo hizo pocos 
minutos después de yo colgarla con lo cual, me dejaba bien claro que 
él también vivía pendiente de mis redes y no de cuidar a esa mujer 
que tanto halagaba por su muro. 


Mis padres se habían ido a pasar el domingo a la playa y yo no tenía 
ni las más mínimas ganas, solo me apetecía estar debajo del aire 
acondicionado, revolcada en la cama y bebiendo agua fría para 
quitarme el calor y la angustia que tenía. 


No dejaba de comerme el coco, sabía que estaba de lo más 
enganchada a ese hombre que jugaba a no sé qué, porque no lo 
comprendía y era la sensación de estar enganchándome a alguien que 
solo quería recuperar a su mujer y a la vez, jugar conmigo. 


Lloré porque, aunque actuaba como una quinceañera queriendo 
llamar la atención y poniéndome por encima de él, sentía que mi 
corazón se entristecía por completo y sentía la necesidad de perderse 
en sus brazos, en esos en los que encontraba mi paz y me sentía 
complementada por completo. 


Fue un día raro, hasta cuando vinieron mis padres por la tarde y 
cenamos juntos en un bar cercano a casa y aunque no se me quitaba 


de la cabeza, estaba más entretenida charlando con esas personas que 
sabía que siempre estaban ahí y notaban cuando me hacía falta más 
arropo. 


Regresamos a la casa y me acosté inmediatamente, no tenía ni fuerzas 
para afrontar la nueva semana que se nos venía encima. 


Capítulo 10 


Lunes por la mañana y con ello un agobio del que no me aguantaba ni 
yo misma. 


Me puse la almohada en la cara y lloré un buen rato antes de decidir 
ir al baño a lavarme la cara y salir a la calle a desayunar, ya que 
estaba sola y necesitaba que me diese el aire. Mi madre se había ido 
con su amiga Esmeralda a un centro comercial, cosa que debía hacer 
yo también, ya que mi hermano me puso el Bizum con los doscientos 
euros como regalo, pero primero necesitaba levantar los ánimos, esos 
que llevaba por los suelos. 


¿Qué cojones estaba haciendo con mi vida? ¿Para esto me estaba 
levantando de una decepción de lo más grande que me había llevado 
con mi ex? ¿En serio, Cris? Me preguntaba una y otra vez. 


Me senté en la terraza de la cafetería de la urbanización, mi hermano 
apareció con el coche y al verme lo aparcó en la casa y vino a sentarse 
conmigo. 


—Hola, guapísima —se agachó a darme un beso. 


—No debiste soltarle eso en las redes. 


—Buenos días, ¿eh? —dijo a modo de protesta. 


—Buenos días. 


—Estás fatal, llegaste a casa de nuevo llena de energía y felicidad, no 
sabes lo que me arrepiento de haberte dejado esa noche con Chus a 
solas. 


—No digas eso, la culpa es mía, que no sabía que era tan enamoradiza 
—me reí a la vez que comenzaba a caer las primeras lágrimas. 


—No te quiero ver así, entiendo que estés pasándolo mal, pero sí que 
te voy a decir que, mientras él esté con su mujer, a ti no se vaa 
acercar más porque se lo he avisado claramente y he tenido una 
conversación hace rato con él, que me he acercado al cuartel cuando 
dejé a mi amiga en su casa esta mañana. 


—¿Que has hablado de nuevo con él? 


—Sí, hace un rato y quita esa cara de quererme matar. El problema es 
que lo conozco y está pagando contigo todo su dolor y rabia, eso no se 
lo voy a permitir, porque si quiere liarse con alguien y jugar al 
parchís, que lo haga con otra, con mi hermana, no. 


—Pero yo entré en ese juego y lo acepté. 


—Estás más jodida que nunca, ni siquiera te vi así con tu marido, 
jamás, ni los últimos meses —acarició mi mejilla que ya comenzaba a 
derramar varias lágrimas—. Chus no te quiere, te está utilizando para 
pasar una noche, un buen polvo y luego irse desfogado a seguir 
intentando recuperar a una mujer que, desde hace mucho tiempo, 
pasa de él. 


—Pero tú no sabes lo que siente por mí, no digo que esté enamorado, 
pero está pendiente a mis redes y cuando nos hemos visto, hemos 
tenido complicidad y eso lo noté desde el primer momento. 


—Sabe cómo ganarse a una mujer. 


—Tú me dijiste que nunca lo viste con ninguna más que con la suya. 


—Y lo sigo diciendo, pero a ti te ganó con eso que tú crees que es 
complicidad y no es otra cosa más que fuiste su presa. 


—Eres muy injusto. 


—Soy sincero, además tú sabes que soy el número uno para 
conquistar, así que sé de qué hablo, y hacer sentir a una mujer 
especial es muy fácil, lo difícil es hacerla sentir bien y con la verdad 
por delante, eso es lo difícil, él no tiene los cojones de decirte que solo 
eres un polvo. 


—Lo amo —dije cayendo abatida y comenzando a llorar de tristeza. 


—Mira que me dan ganas de volverlo a buscar y jugar a darle hostias 
—dijo acariciando mi cabeza. 


—Soy mayorcita, deja de meterte donde no debes, yo sé defenderme 
bien, además, tampoco me puso un puñal para nada, hago lo que 
quiero en todo momento. 


—Se aprovecha de tu nobleza. 


—No soy tonta, Martín, por favor —dije un tanto indignada. 


—Pero no tan lista como puede serlo él. 


— Joder de adorarlo a odiarlo, no te entiendo. 


—No lo odio, pero eso que siempre me dijo que no podía serle infiel a 
la mujer y cómo me hablaba de ella y ahora hacer esto, no me cuadra, 
que oye, podía ser que contigo hubiese tenido un flechazo y ahora se 
diera cuenta que quería coger otro rumbo, pero por favor, primero te 
deja sola con una nota, luego te deja para recogerla y pone una foto 
con esa pregunta de que si no se podía ser más guapa, ¿tiene ética? 
No, ni tampoco vergúenza, y como es a mi hermana la que le está 
haciendo esos desplantes tan feos, se las ve conmigo. 


—Lo dices de una manera que hasta me da asquito a mí su forma de 
ser, pero es que tengo sentimientos encontrados, es como un amor 
odio, pero no puedo sacarlo de mi cabeza, no puedo. 

—Deberías de irte unos días por ahí. 

— ¿Dónde? No tengo ya ni amigas, las que tenía cuando estaba con mi 
ex están allí, además con sus vidas hechas. ¿Qué pinto ahora yéndome 
por ahí sola? —dije un tanto enfadada— Y por muy lejos que me vaya 


de retiro espiritual, mi mente no se puede quedar aquí. 


—Yo estoy de vacaciones. ¿Qué tal si nos vamos los dos? —Me hizo 
un guiño. 


—¿A dónde? 


—¿Un lugar con pulserita por el Caribe? 


—Marttín, ya sabes que tú en un sitio así ibas a estar con todas menos 
conmigo —me reí. 


—Déjame llegar a casa, ponerme en el portátil y busco algo para irnos 
unos días, en serio que me apetece mucho y no te preocupes que me 


portaré bien y no me alejaré mucho de ti más que cuando me asegure 
que estás durmiendo plácidamente, entonces, alguna vueltecita sí que 
me daré para alegrar un poco la vida de esas mujeres preciosas que 
están deseosas que les dé un poco de amor. 


—Y luego te quejas de Chus —negué resoplando. 


—No, me quejo de que no es leal y está jugando con alguien de los 
míos, pero, no hablemos más de eso que unas vacaciones nos esperan. 


—No tengo yo muy claro eso de irnos por ahí... 


—Confía en mí, ¿ok? 


—Miedo me das, hermano, miedo me das, pero lo hago con una 
condición. 


—Que no me meta en nada más... —sonrió. 


—Efectivamente, así que ahora deja que yo me ocupe de mis asuntos y 
si me caigo, me levanto, pero debes entender que soy mayorcita. 


—Me lo pensaré. 


—Pues tienes hasta antes de reservar porque quiero tu promesa. 


—Sabes que no puedo prometerte algo así, me dueles demasiado — 
puso el dinero sobre la mesa y nos levantamos para irnos hacia la 
casa. 


Capítulo 11 


Y me lio tanto que, tres días después, estábamos de camino hacia el 
aeropuerto de Madrid en el coche que íbamos a dejar en un parking de 
Low Cost cercano y abordaríamos el avión que nos llevaría con destino 
a Cancún, ni más ni menos, ese fue el destino caribeño que había 
elegido para darnos un chute de playas de aguas cristalinas con 
pulserita en mano para tener banquete libre de comida y bebida, las 
veinticuatro horas del día durante los siete días que íbamos a pasar 
allí en plan turista total. 


El avión era un tanto agobiante, porque tantas horas sentadas o 
paseando por el pasillo en el que te ibas topando con la gente que 
también paseaba o iba al servicio y os teníais que echar a un lado 
tirándose casi encima de otros pasajeros que están sentados, como que 
no era muy agradable, pero, pensar que iba en dirección a caer en una 
playa caribeña, como que me animaba un poco y me daba fuerzas 
para aguantar las siguientes horas que nos quedaban de trayecto por 
delante. 


No veas la alegría que me entró por el cuerpo cuando el piloto del 
avión nos dio las gracias por no sé qué y dijo que estábamos a punto 
de comenzar el descenso al aeropuerto internacional de Cancún, eso sí 
que me enteré bien, como que me puse a dar palmas y desperté a mi 
hermano para que pusiera el sillón bien y se colocara el cinturón. El 


muy capullo había dormido todo el vuelo, vamos que esa noche iba a 
estar como una rosa. 


—No veas qué bofetada de calor me acaba de dar. 


—Hermana, clima tropical —carraspeó mientras bajábamos las 
escaleras del avión. 


Pasamos el control policial antes de ir a por las maletas y unos 
mariachis cantaban a modo de bienvenida y les dejamos un par de 
euros antes de tirarme una foto con ellos. 


Estaba loca por subir una foto, el Chus se iba a cagar, esta vez no iba a 
poder venir a buscarme como ese viernes cuando le picaba su zona 
más íntima. Me iba a tirar fotos hasta con el maletero. 


Un autocar nos llevó al hotel, vamos a nosotros y a cincuenta más que 
se montaron de ese turoperador. Fue parando en varios hoteles a los 
que íbamos y a nosotros, los últimos, que lo sabía yo, que se lo dije a 
mi hermano, que me jugaba lo que fuese que nos dejaban los últimos, 
cosa que me respondió que había cogido el mejor. 


Eran sobre las siete de la tarde cuando entramos a ese lobby y se podía 
respirar el idilio de ese lugar, era todo en colores que llamaban la 
atención, como ese cóctel de bienvenida en rosa fuerte y azul que no 
sé qué tenía, pero estaba riquísimo. 


Colocamos las cosas, nos duchamos y fuimos a perdernos por el resort 
que estaba lleno de chiringuitos, bares, restaurantes, zonas tipo 
balinesas y todo eso ante una playa privada que teníamos frente a 
nosotros, donde no faltaba servicio de restauración y que también 
estaban incluidos con la pulserita mágica. 


Nos pusimos en un chiringuito de madera que estaba junto a la piscina 


principal que también tenía una barra en el agua, aquello era el 
paraíso y, cómo no, tal como me puso mi cóctel, le dije a mi hermano 
que me tirase una foto, esa que pensaba subir junto a la del 
aeropuerto con los mariachis, además solo iba a poner: ¡Viva México! 
Y etiquetar por supuesto el hotel que era de un bonito que debía dejar 
constancia de que estaba aquí. 


Fue subir las fotos y picarme la curiosidad de su ultimo post cuando 
me di cuenta de algo que me dejó paralizada y de piedra, estaba en 
este hotel... 


— ¡Está aquí! —dije enseñándole a mi hermano una foto de él en el 
columpio que veía en la playa y que salía con su mujer. 


—Por eso estamos aquí, me lo dijo hace unos días un compañero, que 
Chus le había regalado a su mujer un viaje al Caribe, justo el día antes 
de volverte a ir a buscar, por eso me puse como me puse y, además, 
me preocupé en enterarme de todo y venir aquí para dos cosas. La 
primera, que te des cuenta que es un falso y engreído, la segunda, 
para que tú le demuestres quién puede más. 


—Se te va la cabeza. ¿Cuándo llegó? 

—Ayer, nos lleva un día de ventaja —me hizo un guiño. 

—No me lo puedo creer, ¿pero cómo cojones se te ocurre algo así? 
—Pues mira, para que él se ponga a subir fotitos que te iban a hacer 
daño, os lo hacéis los dos y a ver quién jode más. Si quiere jugar, 


vamos a ver quién gana. 


—Estás loco —resoplé mirando mi post y pensando si él ya lo había 
visto, iba a flipar en colores y mi hermano, mi hermano era para darle 
de comer aparte, pero en esos momentos no sabía si darle las gracias, 


una hostia, reír, o lorar—. Pide dos chupitos de esos de aquí. 


—De aquí es el tequila, la sal y limón —se giró para pedirlo. 


Siempre llegaba un momento en la vida que lo que antes te importaba 
o cuidabas de hacer, ahora te importaba una mierda y querías vivir el 
momento y si Chus, que me lavó los oídos con mentiras mientras tenía 
preparado este viaje con su mujer, se pensaba que me iba a joder, la 
llevaba clara. 


Se me encendió una luz y tras ese primer chupito, miré la red social de 
su mujer, esa que no se enteraba de todo lo que pasaba porque ni nos 
etiquetábamos ni nombrábamos y las indirectas del marido hacia mí, 
seguro que la entendía de otra manera, en fin, que eso, que entré en 
su perfil y escupí el trago de copa que me estaba tomando. 


La muy tonta había puesto unas copas en la terraza de su habitación 
hacía tres minutos diciendo que su marido le había pedido esa noche 
estar relajados en la habitación y que estaban esperando una cena 
muy especial. 


—;¡Tonta, que eres tonta! —le grité a la foto y mi hermano se asomó a 
verla y al leer el texto, se echó a reír. 


—Ya sabe que estamos aquí y no quiere salir —dijo causándome una 
risa porque era lo que yo había estado pensando. 


—Pues la va a tener una semana encerrada porque de que nos 
cruzamos, nos cruzamos, por cierto, ¿ella te conoce? 


—Le caigo genial —sonrió ampliamente. 


Para vernos a mí y a mi hermano a chupitos celebrando esa primera 
victoria en la que subí una foto tipo selfi agarrada al cuello de mi 


hermano que estaba sentado en el taburete de la barra del chiringuito 
y brindando con esos chupitos, la subí a las redes, además con un 
texto de lo más competitivo... “¡Uno a cero, victoria para los 

¡ 
hermanos!”. 


Un punto para nosotros para joderle en esa primera noche que estaba 
segura iba a ser el comienzo de unas divertidas vacaciones, porque si 
quería jugar, ahora tenía que mover ficha y estaba segura que se lo 
habíamos puesto muy difícil. No sé si tenía más ganas de encontrarme 
con la cara de él o con la de la mujer saludando a mi hermano de lo 
más feliz y flipando con la coincidencia. Sea como fuere, no iba a 
poder estar jugando al escondite en todo momento y menos a 
sabiendas, que su mujer no iba a perder cada día ahí encerrada y más, 
cuando pasaba tres kilos de él. 


Yo estaba que me caía de sueño a las doce de la noche y es que yo no 
había dormido, así que me acompañó a la habitación y se marchó para 
seguir viviendo la noche, y es que el jodido se había tirado todo el 
vuelo con la oreja planchada. ¿Cómo se iba a meter en la cama ahora? 
Y menos con lo que le gustaba apoyar el codo en una barra y captar 
alguna presa. No me cabía ni la menor duda que se las ingeniaría para 
que esa noche, cayera alguna turista o trabajadora del hotel, tanto 
monta, monta tanto. 


Capítulo 12 


Me desperté y tenía un mensaje en el móvil de mi hermano en el que 
me decía que me esperaba en la terraza del buffet de los desayunos. 
Me jugaba el pescuezo a que ese no había regresado en toda la noche 
a la habitación y que iba a desayunar antes de acostarse un rato. Ya 
comenzábamos a ir en las vacaciones del revés, pero bueno, yo 
pensaba disfrutar de todo con o sin mi hermano. 


Miré las redes y casi me caigo de culo al ver que mi hermano había 
colgado una foto ahora mismo con Chus y su mujer, poniendo como 
texto que era increíble las coincidencias de la vida, para matarlo. 


Me entraron hasta sudores, a mi hermano es que lo cogía por el cuello 
y se lo alargaba como a los pavos. 


Miré en el ropero y me decanté por un bikini de cuadritos chiquititos 
blancos y rojos que tenía como un minúsculo volantito alrededor de la 
braguita, la parte de arriba sin tirantes y con una moñita delante, me 
quedaba monísimo, además cogí unas sandalias de cuña de esparto 
altísima y eran de dedo, de una tela blanca como de lino. Encima una 
camiseta de tirante ancho que se caía por un hombro de AC/DC, abajo 
un pantalón corto blanco tipo militar por los bolsillos y la forma, una 
monada, así aparecí sonriendo como si no los conociera y mi hermano 
que era muy rápido, se levantó a presentármelos. 


Julie, que así se llamaba su mujer, me hizo una radiografía de arriba 
abajo mientras le sonreía sin dejar de mirarla, eso sí, le di dos besos a 
Chus cuando también me lo presentó y ese no sonreía ni a tiros. 


Me senté y un camarero no tardó en venir para preguntarme qué 
quería beber, le pedí un espresso. Mi hermano me dijo que cogiera de 
ese plato gigante que habían llenado de bollos y tostadas y que estaba 
en el centro de la mesa. 


— Así que eres la hermana de Martín —dijo ella, con un tanto de cara 
agría—. Pero tú vivías en otro sitio con tu marido, ¿no? 


—Mi ex, mi ex, a Dios gracias, cuando no hay amor, lo mejor es 
decirse adiós, no hay nada más bonito que la libertad, no valgo para 
hacer un paripé en mi vida y sentirme alguien ante los demás, así que 
eso es cosa del pasado —sonreí con ironía. Segundo golazo que le 
metía al cadáver de Chus, que estaba pálido y sudándole la frente, 
vamos, a punto de caer desmayado sobre la mesa. Me daba a mí que, 
de esta, no sabría dónde meterse. 


—Es lo mejor, cuando no hay amor... Mi marido es que es muy 
detallista, mira, los otros días me sorprendió con este viaje y un bolso 
que le costó mil euros. 


—Vamos, que se dejó medio sueldo para hacerte feliz. 


—Sí —sonrió llevándose las manos a la cara. 


—Pues sí que le va a salir caro mantener tu felicidad —le dijo mi 
hermano, en plan de broma, causando que casi me ahogara con el 
pan. Solté tal carcajada, que los de las mesas de al lado miraron hacia 
nosotros, Julie también reía, pero el que reía con cara de terror era 
Chus, que no sabía dónde meterse. 


—Por amor se hacen las cosas y él tiene estos pequeños detalles — 
decía en plan cursi y emocionada. Otra que le gustaba vender la otra 
cara de la realidad de su matrimonio. 


—Pequeñísimas —murmuré con ironía mientras seguía riendo a 
carcajadas y aguantándome de volverme hacia Chus y llamarlo 
gilipollas, calzonazos y panderetas. 


—¿Y qué planes tenemos hoy? —preguntó mi hermano, dirigiéndose a 
ellos. 


—Pues habíamos pensado en ir a bañarnos a un cenote, estábamos 
hablando de coger un taxi de los que hay en la puerta del hotel. 


—Mi sueño, ese es mi sueño —junté las manos mirando a mi hermano, 
que sabía que me pillaba al vuelo. 


—-Claro, mi niña, nos vamos con ellos y disfrutamos de un día de 
cenotes con amigos, ¿qué mejor plan que ese? 


—¡Te como toda tu cara! —le dije a sabiendas que Chus de esta se 
moría, pero bueno, ahí estábamos nosotros para acompañarlo hasta el 
último momento. 


—Claro, pasaremos un día inolvidable —esa mujer era horripilante, 
¿qué cojones hacia Chus con una cosa así que no le pegaba ni con 
cola? 


Inolvidable decía la pija, esta no sabía hasta qué punto lo iba a ser, 
vamos que de eso me encargaría yo con la ayuda de mi hermano, que 
en estas cosas lo bordaba. 


Pasamos un desayuno de lo más gracioso, más que nada porque Julie 


se puso a organizar todas las excursiones que podíamos hacer esos 
días, todo esto sin que se diera cuenta de que su querido marido, 
estaba a punto del infarto con escucharla y yo, sentía que ese tenía un 
karma que iba a ser la bomba. 


Lo mejor era mi hermano, ese que le seguía las aguas a Julie y que se 
cachondeaba claramente de ella, sin que esta se diese cuenta. 


—Pues a mí me parece muy bien eso de irnos en barco privado 
mañana, te ofrecen la comida a bordo, bebidas y capitán, ¿qué más 
podemos necesitar? —decía mi hermano sonriente. 


—Nada más, nada más —reafirmé su decisión mirando a Julie con 
cara de emoción haciendo el papelón de mi vida. 


—Además podremos hacernos unas fotos muy chulas para subirlas a 
Instagram. 


—Claro que sí, Julie, hoy y mañana ponemos el Instagram a arder, nos 
hacemos influencer —me reí con mis ocurrencias, pobre Chus, ni salía 
de su asombro ni de su estado de shock. 


—Y pasado mañana nos vamos a ver las ruinas Mayas —dijo mi 
hermano en plan emocionado. 


—SÍ y una de estas noches podríamos pasarla por Playa del Carmen, 
en la Quinta Avenida, está llena de tiendas de firmas reconocidas y de 
restaurantes, podemos hacer compras y luego cenar —dijo Julie. 


—-Claro que sí, a quemarle la tarjeta a tu marido, que para eso te 
mereces esos pequeños detalles. Si yo fuera tú, le decía que te pagara 
las últimas gafas de sol de Chanel, son impresionantes, brutales, de 
pasta negra rectangular, de esas para gente de altura como tú, creo 
que no pasa de los novecientos euros, le va a salir hasta más barato 


que el bolso. 


—Jo, me gusta la idea —claro que le gustaba, pero el marido estaba 
cada vez más del color de la pared de mi habitación que era blanca 
nuclear. 


Qué desayuno más bueno me estaba dando, es más, me había venido 
arriba y no se me ocurrió otra cosa que sacar de mi mochila que era 
muy cuqui, recogidita, pero que cabía de todo, un palo selfi que puse 
en otra mesa y con el temporizador de foto me dio tiempo a regresar y 
ponerme con ellos para inmortalizar ese momento, que fue brutal, a la 
foto me remito, el color de piel de Chus había desaparecido y la cara 
era de una sonrisa falsa que denotaba terror, normal, lo comprendía, 
yo en su lugar estaría temblando. 


Nos levantamos y fueron un momento a su cuarto a coger la cartera y 
demás, mi hermano fue a ducharse, cambiarse y volvía, yo los esperé 
en el bar del lobby que estaba más tranquilo, ya que todos estaban en 
el bufete poniéndose las botas. 


Me pedí un café mientras subía la foto a Instagram y etiquetaba a los 
tres. Como texto puse que se venía un día inolvidable para todos. 
¡Viva México, cabrones! A la pija le iba a dar algo cuando viera eso, 
pero no es que me importara mucho, es más, aceptó la etiqueta y me 
siguió, no contenta con eso contestó que era un descubrimiento y que 
sabía que de este viaje saldríamos con una bonita amistad. Lo mejor 
que había escuchado en todo el día, bueno leído, pero tres cuartos de 
lo mismo. Qué gracia tenía esa mujer, la mejor amiga de la amante de 
su marido, para mearse y no echar ni gotas. Eso sí, que me había dado 
cuenta que pasaba de él un rato y parte del otro, que no había ni la 
más mínima complicidad entre ellos. 


Debía reconocer que me dolía tenerlo ante mí y en esa situación, pero 
no podía negar que me estaba viniendo arriba de una manera brutal y 
me daba cuenta que él, era un pelele en manos de esa mujer. Así que 


al final iba a tener razón mi hermano cuando decía que este viaje me 
podía abrir los ojos, y tanto que sí, pero la boca no me la iba a dejar 
tampoco cerrada, y es que sabía que el día prometía tanto, que Chus 
debía estar sentado en el baño pidiendo a todos los santos del cielo 
que lo sacaran de esta, pero lo el pobre no sabía que no había Dios 
que le salvara de la que le iba a caer, por mentiroso, traidor, mala 
persona y poco hombre, porque en este momento tenía los huevos 
encogidos. 


El día no había hecho más que empezar... 


Capítulo 13 


Allí que apareció Julie con unas sandalias altas como la mía y un 
pantalón con una camiseta holgada, la muy gilipollas me había 
imitado hasta en llevar una mochila, lo que pasa que la suya era como 
las del cole y la mía de Kipling, que era una firma que hacía unas que 
eran imprescindibles como complemento, además de bonitas y 
haberlas en todos los colores, era puro confort. 


Mi hermano apareció todo guapetón, fue gracioso porque me contó en 
un momento que pasó la noche durmiendo en otra habitación con la 
directora de animación, una joven dominicana que vivía en el hotel la 
mayor parte del tiempo, así que folló y durmió, por eso venía tan 
fresco. 


Chus tenía la cara que parecía que le había dado un cólico nefrítico, el 
pobre no gesticulaba palabra y mi hermano, le echó la mano por el 
hombro mientras íbamos hacia el taxi, anda que no era cabrón el 
señorito Martín. 


Lo mejor fue que mi hermano se sentó delante y detrás estaba Julie, al 
lado su marido y luego yo, lo teníamos en medio en plan sándwich. 
Esto era mejor que una película española, para ver ese cuadro. 


—Sonreíd —dije estirando el brazo y doblándome un poco para sacar 


un selfi a los tres. Solo ver la cara de Chus por el móvil, me daba hasta 
pena, no había visto a nadie más asustado en su vida. 


De esta a ese no se le iba a ocurrir jamás venir a jugar conmigo, 
vamos, en estos momentos juraría que yo era el mayor 
arrepentimiento de su vida, pero al menos era algo fuerte para él, ya 
que una se iba por la puerta de atrás, que fuese dejando huellas. 


Llegamos al Gran Cenote Azul, al menos eso ponía en el cartel de 
carretera que nos desvió al camino de entrada hacia él donde tuvimos 
que pagar la entrada y le abrieron la barrera al taxi. 


Julie se puso a tocar las palmas emocionada viendo aquella belleza 
natural en medio de la selva mientras bajamos del coche y 
rápidamente se ponía a pelear contra una banda de mosquitos que 
habían pasado por delante. Para verla, vaya cuadro de mujer. 


Saqué el frasco antimosquitos y se lo eché por toda su cara, solo me 
faltó darle el bastón porque la tuve que teledirigir hasta el agua a que 
se limpiara los ojitos que habían sido afectados por ese repelente con 
el que me había pasado tres pueblos, pero bueno, nada que en un 
ratito no se le pasara. Eso sí, no fue malintencionado, que llevaba las 
gafas de sol y para que no se manchara se la quitó en ese preciso 
momento. 


Chus igual reía con los dientes apretados que te lo veías con una cara 
de terror que parecía que hubiera visto al mismísimo diablo, de 
verdad, que de esta cuando regresara al cuartel lo enviaban de 
suboficial a soldado, lo tenía temblando. 


Nos metimos en esa piscina natural que estaba fría como para 
quedarte tiesa, pero esa cara se la tenía que limpiar que no veas a la 
pija chillando con la sensación del agua que le tiraba a su cara y todo 
el cuerpo, encima era generosa con ella. 


Para verla apoyándose en las piedras grandes que había en el suelo y 
que parecía que estuviera haciendo malabarismos, hasta cogí el móvil 
de la mochila que tenía apoyada en un borde y me puse a grabarla. 
Hasta podría valerme para montarle un Reels y volverla viral en el 
Instagram. 


Vi cómo Chus le compraba cuatro cervezas a un vendedor que las 
llevaba en una nevera como las de playa. 


Salimos cuando Julie pudo abrir los ojos y hacer como un recién 
nacido que los abría por primera vez y la ayudé a salir de ahí. 


—Tú no te has mojado todo el cuerpo —me dijo mientras yo la sacaba 
de la mano. 


—Está muy fría —le dije como si no me diera cuenta de que eso no lo 
había contemplado cuando la puse chorreando. 


—Ni que lo jures —los dientes le chirriaban y los labios los tenía 
morados del frío. Le eché una toalla por los hombros y me puse a 
frotarla—. Joder que me vas a exfoliar —protestó y paré mirándola 
fijamente y aguantando la risa. 


—A ver si encima que estoy aquí con todo mi amor para dejarte 
perfecta y que no tengas frío, vas a venir a quejarte. 


—No, no, solo digo que me recordó a cuando e ido a sesiones de 
exfoliación. 


—Para que tú veas y yo no te voy a cobrar ni un duro. 


—Gracias, gracias, ya se me pasó el frío —intentaba zafarse de mí. 


—Ahora el pelo. 


—No, no, ese me gusta que se seque al viento —mintió porque lo 
repeinada que llegó era de planchas, vamos, solo había que ver el pelo 
cómo lo tenía ahora. 


Cogí una cerveza y la choque contra la de ellos, Chus me sonrió con 
ironía y una cara de fatiga que parecía que estaba a punto de vomitar, 
de verdad. En ciertos momentos me daban ganas de cogerlo en mi 
regazo y cantarle que no se preocupara, que la loba no le iba a hacer 
nada. 


Su mujer en un momento que dijo que iba al baño y en el que le 
explicamos que siguiera los carteles, miré a Chus aprovechando el 
momento que no nos escuchaba ella y le solté lo más grande. 


—Eres un hijo de puta, pero quédate tranquilo que no le diré nada a 
ella, de mi boca al menos no iba a salir. 


—A mi amigo no le haríamos nada de eso, por Dios —dijo Martín, 
echándole la mano por el hombro y con la otra dándole unas 
palmadas en el pecho cosa que este lo miró un poco enfadado, ya no 
estaba tan pálido. 


—Esto que habéis hecho es una faena, joder, no debíais estar aquí. 


—No, espera, si quieres me quedo en el garaje de mi padre 
esperándote. 


—Nunca te dije que me esperases. 


—Pero tampoco que mientras me follabas tenías los billetes para venir 
al Caribe cuando según tú, estaba todo roto —le dije en un tono muy 
fuerte. 


—Propongo llevarnos bien, amigo, no te vamos a fallar en ese sentido, 
pero a esta, no me la vuelvas a tocar o te juro que te la lio tanto que te 
dejo aquí encerrado por años en una cárcel del Caribe, al menos el 
calor lo vas a vivir. 


—Joder dejad ya de tratarme de esa manera, tú eras mi amigo y tú se 
suponías que te lo querías pasar bien como yo, simplemente, venías de 
un divorcio, ¿acaso pensabas que te ibas a casar conmigo? 


—Como le vuelvas a hablar así... 


—Que te calles —le dije a mi hermano, metiéndole el dedo casi en la 
cara—. Y a ti —me dirigí a Chus—, te deseo mucha suerte en tu 
proceso de reconquista porque a mí, a mí no me vas a volver a poner 
un dedo encima en tu vida, de estar aquí —levanté el brazo mucho y 
luego lo llevé al suelo—, has terminado ahí. Disfrutemos de este viaje 
que al Caribe no se viene todos los años y no nos olvidemos, que 
pasarlo bien, es parte de estas vacaciones —advertí porque sabía que a 
esos dos les iba a dar para el pelo, anda que no me lo iba a pasar bien. 


Se quedó la conversación ahí porque apareció Julie con sus gafas de 
sol y una sonrisa de oreja a oreja. 


—Oye que estaba pensando que este lugar es ideal para tirarnos unas 
fotos en plan la peli antigua esa que era El Lago Azul. 


—-Claro que sí, a enseñar dientes que vamos a ser la envidia de las 
redes —dijo mi hermano, haciendo un gesto para levantarnos para 
posar y saqué el palo trípode para poner el móvil y que nos pillara a 
los cuatro. Desde luego que de esta me iba a ir con un material de 
primera para liarla en las redes. 


Chus se bañó con mi hermano y ya lo vi más relajado, estaban 


hablando de futbol, no sé si para romper el hielo o para limar 
asperezas, pero al menos la cosa se ponía más fluida, pues hasta ahora 
había estado de lo más tensa, eso sí, Julie no se enteraba de nada, esa 
mujer vivía pendiente a estar mona, que no se le borrara el color de 
labios al que continuamente repasaba con un labial y poco más. El 
marido como si fuera un llavero que llevaba al que no le daba la más 
mínima importancia, era como el cajero automático que llevaba 
encima despreocupándose de todo, vamos que lo tenía exprimido al 
pobre que se notaba claramente y se aprovechaba por ese amor que 
sentía él por ella. En fin, carajote y medio... 


De allí nos llevó el taxista a comer a una casa Maya que preparaba 
menús y veías su forma de cocinar tan tradicional. 


Capítulo 14 


Llegamos al poblado Maya y unos niños nos recibieron siguiéndonos 
corriendo al lado del coche que iba lento para estacionarlo a un lado 
de esas casas tipo chabolas. 


Julie se bajó del coche como si de una atracción turística se tratara. 


—Qué monos, me llevaría uno —dijo y me dieron ganas de darle una 
colleja que escupiera cada una de las fundas que llevaba en sus dientes 
que descaradamente lo eran, esa perfección no era obra de un cuidado 
excesivo. Más blanco que la ropa de mi madre que salían impolutas. 


—Ni que fueran mercancía y estuvieran a la venta —murmuré en tono 
serio para que se diera cuenta de la barbaridad que había dicho. 


—Es un decir, es para que tengan un futuro mejor. 


—Claro que sí y para llevarlos a una mejor vida, montas un sorteo de 
paso —volteé los ojos. 


—Mira cómo viven. 


—Ellos se niegan a ir a la ciudad y perder la conexión con la vida, 


saben que eso allí no lo tendrán, estamos en un mundo tecnológico 
que a ellos les roban la paz —dijo el taxista. 


—Entonces están aquí porque quieren —murmuró un poco incrédula. 


—Efectivamente, son Mayas y siguen con sus raíces muy arraigada a 
este tipo de vida, así que lo mejor que puedes hacer para ayudarles, es 
comprar una de esas artesanías que venden y que estoy segura que tu 
marido está deseoso de pagar —le dije para animarla. 


—Pues sí, voy a ayudar en todo lo que pueda, no voy a escatimar en 
coger todo lo que me guste. 


—No le des más ideas, por favor —me pidió Chus en voz baja cuando 
ella salió flechada para la tienda. 


—Que no dice, prepara la cartera que vas a tener que tirar tanto de la 
tarjeta de crédito, que no vas a levantar cabeza en años, eso sí, lo 
mismo la recuperas a caprichitos, tú sigue intentándolo que yo os veo 
futuro —le dije aguantando la risa mientras él me miraba de lo más 
indignado, y por momentos hasta me daba pena. 


Y vaya si la mujer tuvo antojos; un plato para la pared en tonos 
pasteles con una mexicana en medio trabajando las tierras, un collar 
de semillas, unos ceniceros en forma de sombrero para regalar a sus 
amigas, unos imanes y dos figuras de un mexicano y una mexicana 
agachados y se le veía el sombrero cubriendo sus caras. Total, la 
friolera cifra de setenta euros que dejo ahí mi amigo el Chus, en ese 
intento de reconquista de su mujer por estos lugares del Caribe. 


Comimos en la cocina con mesas que tenían preparadas para los 
turistas porque así era aquello con lo cual perdería su encanto, pero 
era su modo de sacar dinero para poder vivir allí de esa manera. 


Hicieron unas fajitas delante de nosotros y un arroz como anaranjado 
por las especias que estaba riquísimo, la verdad es que era 
emocionante de algún modo vivir esa experiencia. 


Para ver la cara de Julie cogiendo esa comida como si fuera de baja 
calidad y venga a mirarla por todas partes cuando aquello era lo más 
natural que podíamos comer y hecho todo fresco delante de nosotros. 
En fin, que tenía unos años de esos que se quedó sin avanzar y la 
pobre no daba para más. Además, que mal hizo en imitarme con llevar 
esas cuñas altas, ya era para verla andando por la selva a punto de 
doblarse el tobillo en más de una ocasión. La pija era más bruta que 
un arado. 


Chus estaba incómodo, ese soñaba con el momento de perdernos de 
vista y dejar de pasar esos bajones que se le notaba que le entraban, 
tenía que tener la tensión por los suelos. 


Pero eso sí, ya estaba más irónico y se callaba menos, es más, decía 
que después de esto, nos fuéramos al hotel a beber y beber en el bar 
de la piscina. Obviamente estaba cantado que este lo que necesitaba 
era coger una borrachera para llevar lo mejor que pudiese esta 
situación que le estaba amargando el viaje por completo. 


Y eso hicimos, nos despedimos de esas familias Mayas y regresamos al 
hotel donde fuimos directos a la piscina con tan buena suerte que 
había una esquina de la barra esperándonos. 


Julie y yo nos sentamos en los taburetes de ladrillos del agua 
apoyadas en la barra y los chicos, atrás de nosotras, al borde de la 
piscina que estaba muy pegado y allí apoyaron sus copas. 


Sonaba todo el tiempo música latina internacional, lo mismo 
escuchabas a Sebastián Yatra, que, a Marc Anthony, que, a Romeo 
Santos, Carol G, Shakira o Luis Miguel, allí había para todos los gustos 


y se estaba super bien. 


La playa ante nosotros, esa que aún no había pisado, ese mar del 
Caribe se estaba resistiendo, pero bueno, había mucha tarde por 
delante, o muchos días, que sin darme mil baños no me iba a quedar. 


En más de un momento se nos cruzaban las miradas a Chus y a mí y 
podía hasta sentir que eran como cuando los dos nos fundíamos en 
deseos en aquel hostal y luego en el coche. 


Intentaba disimular ese dolor que me ocasionaban esos recuerdos y 
ahora ver que estaba aquí, sumergido en un viaje de lo más preparado 
mientras a mí me vendía otra moto. Me resultaba increíble la frialdad 
que podía mostrar esa persona de la que esperé un poco de respeto, no 
me refería a la lealtad, esa no se la tenía ni a la mujer, cuanto menos a 
mí, que no era más que unos polvos en dos noches, pero no sé, solo 
por esa conexión y momento que vivimos, como que debió ser más 
respetuoso conmigo y no tan provocador, porque se notaba que todo 
lo que ponía esos días en las redes, era pura provocación. 


Comencé a picar a Julie para tomar chupitos de esos con sal y limón. 
Era para verle la cara cuando hacía el ritual, se le contraía que parecía 
un mono pariendo. 


Y tanto la fui metiendo en mi bote que dos horas después estaba 
cantando por la más grande, Rocío Jurado ni más ni menos, a todo 
pulmón desde esa barra acuática la de, “hace tiempo que no siento 
nada al hacerlo contigo...” pero eso mirando a su marido y 
dedicándosela por completo. 


Mi hermano no sabía dónde meterse para reírse y Chus la miraba con 
unas ganas de cogerla por el cuello y mandarla a dormir, que se 
notaba a leguas. 


Se estaba desatando la buena de Julie, que consiguió que hasta el 
chico quitara la música para que se escuchase el directo que estaba 
montando allí mi amiga. 


Yo por supuesto que le hice unos videos, faltaría más, hasta cogí a su 
esposo para que se viera la emoción que sentía al ver cómo su mujer 

le cantaba tan hermosa canción y que le decía poco más o menos que 
era un cero a la izquierda y que estaba enamorada de otro. 


La borrachera fue monumental, esa que tenía a las nueve de la noche 
mientras mi hermano y Chus la llevaban en plan paso de Semana 
Santa mientras yo iba cantando la Saeta de los Gitanos. 


La gente que se cruzaba en nuestro camino lloraba de la risa y sacaban 
hasta los móviles para grabarnos, estábamos triunfando a lo grande 
entre los huéspedes del hotel y hasta los trabajadores que se asomaban 
para no perderse el momento. 


Y sí, así la llevamos hasta la habitación donde la dejaron sobre la 
cama. Nos despedimos de Chus, que se quedaba persignándose y nos 
marchamos a la habitación llorando de la risa por el día que habíamos 
tenido. 


Mi hermano se duchó y fue a pasar la noche con la directora de 
animación, esa tenía suerte de pillarlo dos noches seguidas porque eso 
en contadas ocasiones lo conseguían con mi hermano. 


Me quedé en la cama riendo por el momento Semana Santa que 
habíamos tenido por el recorrido de esos caminos del hotel, eso iba a 
quedar grabado en mi memoria y móvil el resto de mi vida. 


De verdad, ahora le daba gracias a la vida y a mi hermano por 
haberme puesto en este lugar, esto era la mejor terapia que podía 
tener en mi vida sin dudas, si de esta no lo aborrecía, que me 


internaran de por vida. 


Me costó una barbaridad coger el sueño y se me ocurrió entrar al 
perfil de Chus, que había subido una foto de ahora en la que salía una 
copa en la terraza frente al mar que se veía oscuro por ser de noche y 
el texto fue lo mejor de todo. 


“El Karma, esto es el Karma, alguno no lo entenderéis, lo veréis como el 


” 


paraíso, pero yo doy fe de que es el Karma azotándome despiadadamente 


Los comentarios eran buenísimos, la gente le decían que querían un 
Karma así, como lo vería su mujer al día siguiente, pero nada que ver 
con la realidad que solo sabía él, mi hermano y yo... 


Me dormí llorando de la risa. 


Capítulo 15 


Miré hacia un lado y vi a mi hermano tumbado sobre su cama 
mirando el móvil. 


—Niño, ¿has dormido aquí? 


—Sí, me echaron a las cuatro de la mañana, es que su marido venía de 
la otra parte de la isla, ya que estaba unos días de vacaciones y 
aprovechó para ir a ver a su madre, así que ya se me jodió el idilio con 
mi mulatita favorita. 


—¿Está casada? 
—SÍ. 


—Madre mía qué mal está el mundo —me puse la almohada en la 
cara. 


—Hermanita, lo de anoche fue muy fuerte —reía desde su cama. 
—¿Y al final en qué hemos quedado hoy? 


—Nada, que nos veíamos en el desayuno, al final no contratamos 


excursión, se puede improvisar. 


—Yo creo que ese hoy no la deja salir, es más, esos dos no van a 
aparecer hoy por ningún sitio. 


—¿Tú crees? Pero eso tiene fácil solución, si no salen, nos vamos a su 
habitación a tomar copas que con esto de que están los dosificadores 
con las botellas no hace falta ni salir para tomar —bromeó 
causándome una risa, eso sí, que lo veía capaz de ir a por él, no me 
cabía ni la menor duda. 


Nos vestimos y salimos hacia la zona del desayuno y para mi sorpresa 
quién estaba era Chus, pero ni rastro de Julie. 


—¿Te dejó tu mujer? —le pregunté sentándome y riendo. 


—Para nada, pero con vosotros aquí no dudo que tarde en hacerlo — 
sonreí, parecía que volvía el Chus que conocíamos y que no era 
delante de Julie. 


—¿Y dónde está mi amiga? —pregunté dándole un beso en la mejilla 
antes de sentarme, cosa que le cogió desprevenido y al girar la cara 
terminó en mis labios. 


—Menos mal que vi que era un accidente o te ahogo, hermano —le 
dijo Martín dándole en el hombro. 


—Julie ahora viene, quería darse otra ducha, está muy afectada con la 
borrachera de ayer, vomitó varias veces, pero conociéndola, hoy coge 
otra. 


—Y tú como buen marido, ¿no la has esperado? 


—Yo como buen marido, me he alejado para que no sienta presión, 


además, necesitaba urgentemente un café. 


—¿Y qué planes tienes hoy? 


—Los que queráis, yo ya he decidido que salga el sol por donde quiera 
que no me voy a amargar las vacaciones. 


—Haces bien, hombre, esto lo tenemos que disfrutar —le dijo mi 
hermano, dándole otro manotazo en la espalda y Chus le hizo un gesto 
como diciendo que uno más y vería. 


—Yo quiero pedirte disculpas, Cris —me miró. 


—Esto se pone interesante —mi hermano se frotó las manos. 


—No sé qué me pasó para provocarte de esa manera por las redes, 
pero reconozco que estoy perdiendo la cabeza, no estoy en buen 
momento y no sé cómo controlar mi vida —parecía que se iba a echar 
a llorar y hasta a mi hermano lo sobrecogió. 


—No, hermano, no llores, pero eso sí, no juegues con las cosas que 
más me importan en la vida. 


—Ella sabe que lo que hicimos fue porque a los dos nos apeteció, pero 
que estoy aún pillado por mi mujer. 


—SÍí, pero que eres un cabrón y no me avisaste —dije a punto de llorar 
yo y es que ese hombre para mí era muy importante, aunque le doliese 
a mi hermano y hasta a mí—, pero bueno, que te deseo lo mejor y que 
ojalá la recuperes, eso sí, el Karma no te va a soltar en toda la semana 
—le advertí consiguiendo que echara una risita. 


Cambiamos de tema cuando apareció Julie, que venía con unas gafas 
de sol que casi le cogía toda la cara, vamos que en cierto modo quería 


ocultar su resaca. 


—Decidme que no tengo pinta de resacosa —dijo sentándose con gesto 
dramático. 


—Pero si estás estupenda, vamos, cuando tu marido te vio aparecer, lo 
primero que dijo fue que era un suertudo por tener un bombón así en 
su vida —dijo mi hermano, consiguiendo que Julie sonriera de 
felicidad y que Chus afirmara con total seguridad siguiéndole el rollo. 


—-Un amor que siente por ti, que cruza los horizontes —dije mojando 
la tostada en el café de mi hermano que era más grande, el mío un 
pequeño espresso. 


—SÍ, sé que me ama mucho, está haciendo todo lo posible siempre por 
mantener la llama encendida de la pasión. 


—¿Y lo consigue? —preguntó el cotilla de mi hermano. 


—Somos muy diferentes, chocamos mucho, no entiende que necesito 
seguir manteniendo la unión con mis amigas y esas marchas que nos 
hemos tirado siempre, pero bueno, no va mal —sonrió toda falsa y es 
que se le notaba que esa mujer no amaba a Chus, que todo era un 
paripé de cara a la galería y peor aún, cuando se creía que no les 
mirábamos la pillé en más de una ocasión con una cara de asco 
mirando a su marido que era inevitable pensar que no le tenía ni el 
más mínimo cariño. 


—Viva el amor —levanté la taza de café y Chus me miró sonriendo 
con una ironía y a la vez complicidad que consiguió erizar mi piel. 


Joder, me ponía caliente con esas miradas y volvía a recordar esos 
momentos explosivos entre nosotros y me maldecía por no poder 


deshacerme de esas sensaciones. 


Decidimos en ese momento que íbamos a pasar el día tirados en las 
hamacas de la playa a cuerpos de rey. 


Cogimos dos camas balinesas pegadas y en medio una barra de 
madera para poner las copas y cosas, estaba genial. En una me subí yo 
con mi hermano y en la otra el matrimonio feliz. 


No tardaron en venir a preguntarnos qué queríamos y Chus fue rápido 
en la decisión. 


—Cuatro chupitos de tequila y cuatro Coronitas bien frías. 


—-Con dos cojones, hermano —le dijo Martín y vi que Julie se reía 
mirándolo muy tontona, pero no a su marido no, a mi hermano, que 
ya estaba empezando a mosquearme y pensar que le ponía. 


Fue en un momento en que charlaban entre ellos cuando me giré para 
preguntarle a Martín sobre esa impresión mía. 


—Sé lo que me vas a preguntar —murmuró sonriendo—. La respuesta 
es sí, la voy a poner mirando para Jamaica o para Cuba, según como 
nos cuadre, lo mismo hasta la pongo en todas las direcciones 
caribeñas. 


Solté una carcajada que no podía aguantar, no quería mirar para atrás 
para que no me vieran la cara con esos gestos que me salían solos y no 
era para menos, vamos que ya me veía a esa cayendo en los brazos de 
mi hermano y era cuando me tiraba de los pelos hasta quedarme 
calva. 


De verdad, que me iba a dar algo de tanto reír, es que no quería 
imaginar eso, no podía, sería muy heavy para mi mente y mi estado 


emocional que estaba de lo más desequilibrado. 


Esa mujer era todo un personaje, lo peor de todo es que era de las que 
estaban todo el día con una sonrisa de oreja a oreja de esa toda falsa, 
pero que a la vez parecía que no se enteraba de nada. Lo mismo es 
que vivía en los mundos de Yupi y allí era completamente feliz. 


——Chin Chin, por nosotros —dijo mi hermano, cogiendo los chupitos y 
poniéndose la sal en la mano. 


—Venga, que comience la fiesta —respondió Julie tocando las 
palmitas. 


—Y que salga el sol por donde quiera —murmuró Chus y nos echamos 
todos a reír. Le había salido del corazón, pobre hombre. 


Nos pedimos otra ronda de cerveza y mientras nos la traían, mi 
hermano se fue al agua y Julie no tardó en ir tras de él, diciendo que 
aprovechara para darse un remojón y no lo hacía sola. 


—Ni que me hubiera preguntado si la acompañaba, pero bueno, que 
eso que me ahorro —dijo Chus cuando ella ya no nos escuchaba. 


—_Qué bonito es el amor —me pegué más a la zona de la barra que 
unía a las dos camas balinesas y en la que estaban nuestras copas. El 
hizo lo mismo y quedamos a un lado de esa madera cada uno. 


—No seas mala, en el fondo sabes que no estoy pasándolo bien y 
tenerte aquí y no poder... —Se hizo un silencio— Aunque no lo creas, 
te deseo en muchos momentos. 


—Y en los otros, te partes los cuernos intentando revivir un amor que 
por su parte está muerto e incinerado —miré hacia el agua y vi 
volando a Julie, ya que mi hermano la había cogido y lanzado. 


—Me estoy volviendo loco, te juro que me estáis volviendo loco. 


—¿Y qué culpa tendré yo de que seas un bala perdida? En el caso de 
tu mujer me callo, que esa de normal tiene poco. 


—NO hace falta que la insultes ni te metas con ella, no tiene la culpa 
de nada. 


—Mañana escribimos al Vaticano y le pedimos que miren para 
beatificarla. 


—Lo peor de todo es que me encanta tu genio —se rio. 


—Y lo mejor de todo, es que te gusta que esté aquí. 


—Al principio me acojoné, vi el fin de todo —arqueó la ceja 
mirándome directamente a los labios. 


—Nos separa la barra, las vistas y todo, pero en este jodido momento 
te dejaría que me empotraras en cualquier baño del resort —levanté la 
copa y le hice un guiño antes de mirar hacia el agua y dar un trago a 
mi salud por la forma de manejar el asunto. 


Miré a un niño que pasaba por delante de nosotros y le pedí que nos 
tirase una foto, nos pusimos apoyados con un codo sobre la barra 
pegando nuestras cabezas. 


—«¿La vas a poner en tu mesita de noche? —preguntó causándome una 
carcajada. 


—Y en un lienzo bien grande de cabecero de cama. 


—Tu hermano te lo romperá. 


—Como mucho hará vudú con tu cara, pero no mucho más. 


—Me tranquiliza saberlo —tragó saliva poniendo cara de terror, 
obviamente bromeando. 


Que eso sí, entre los dos se notaba una brecha bien grande, que se 
hablaban con buena ironía. 


Martín y Julie venían de lo más sonrientes irrumpiendo ese ratito en 
el que el marido y la amante estaban casi de luna de miel, así me sentí 
por unos segundos en que nuestras miradas se comieron totalmente. 


—Es muy gracioso tu hermano —me dijo ella toda feliz porque a saber 
Dios lo que ese hombre le había soltado por la boca. 


—No sabes cuánto, suelta muchos disparates —carraspeé esperando 
que soltara más prenda, pero obviamente delante del marido no iba a 
decir nada. 


—Sí, sí —se reía con la manita en la boca en plan cursi, niña derretida 
por otro que no es su marido. Claramente era así. 


Pedimos otra ronda y un plato de churrascos que estaban haciendo a 
la barbacoa, además de unas patatas fritas para acompañarlo. 


—Cuando vuelva solo comeré verde —dijo Julie por la de calorías que 
nos íbamos a meter en el cuerpo. 


—Tú come verde, que yo me comeré todo lo demás —respondí con 
doble sentido y se rio y todo, pobre ilusa. 


Nos trajeron una bandeja enorme con patatas fritas muy crujientes y 
esos churrascos que también estaban perfectamente hechos. 


Nos chupamos los dedos, todos menos Julie, que estaba comiendo con 
cuchillo y tenedor, no sabía lo que se perdía. 


Después de la panzada de comer que nos dimos, caímos todos hacia 
atrás en posición siesta, esa que nos echamos por lo menos dos horas, 
eso sí, en nuestra defensa diré que corría una perfecta brisa que hacía 
que fuese imposible negarse a relajarse y sentir cómo aliviaba nuestros 
cuerpos acalorados. 


Pues eso, que caímos sucumbidos y en estado de coma para recuperar 
las energías para seguir la fiesta de ese día. 


Capítulo 16 


Ni qué decir tenía que la última en levantarse fue Julie, a esa que 
comencé a llamar con el sonido que se les llaman a los gatos. Era para 
ver a estos dos aguantando la risa. 


Se estiró en plan diva y me miró sonriente, al menos su primera 
sonrisa me la dedicaba a mí, al final se iba a convertir en mi mejor 
amiga, qué arte, la amante bandida y la señora, hasta podríamos 
formar un dúo. 


—Que nos vamos al bar de la piscina —le dije en voz bajita para no 
asustarla recién despierta. 


—Venga, vamos —comenzó a bajar de la cama. 


—Si se lo llego a haber dicho yo, me manda a la mierda —murmuró 
Chus causándonos una carcajada. 


—¿Qué dices, amor? 
—Que, sin ti, la vida sería una mierda. 


—Normal, pero debes estar preparado para cualquier cosa, sabes que 


la vida es muy caprichosa. 


—Lo sabe, lo sabe —murmuró mi hermano. 


—Y tú, ¿cómo lo sabes? 


—¿El qué? Yo es que a veces contesto sin pensar —se adelantó para 
coger el sitio que había al mismo lado que la anterior vez. 


—Qué gracioso eres —le respondía muerta de risa y derretida por él, 
se le notaba cada vez más, eso sí, el ciego lo será siempre. 


Para que os hagáis una idea de lo ciego que es el amor, que haces lo 
impensable por recuperar lo que amas y no te das cuenta lo que la 
cagas por un instante y a los hechos me remito. 


A mi hermano no se le ocurrió otra cosa que decir que quería ir un 
momento a Playa del Carmen en taxi para comprar un Vaper que el 
suyo se le había roto. 


Yo sabía la jugada que iba a intentar, así que del tirón dije que a mí 
no me apetecía salir de la piscina, a lo que seguidamente Chus 
respondió que no, que hacía mucho calor. 


—Pobrecito, yo lo acompaño —dijo Julie. 


—-Claro amor, y te metes en una tienda y te compras algo que yo te lo 
regalo. 


—Vale —aplaudió feliz dándole un besito antes de irse y mi hermano 
me hizo un guiño a mí. 


En el momento que de lejos los vimos en el lobby cogiendo el taxi, que 
desde la piscina se veía todo, nos miramos y nos comimos la boca, tal 


cual, el camarero nos miró sin entender nada y me puse el dedo en la 
boca para que guardara silencio, levantó la mano y movió la cabeza 
como que no había visto nada y corrimos a mi habitación. 


Y fue tras entrar en ella cuando nos desnudamos como si en una pelea 
estuviéramos, arrancando con ansias nuestras ropas. Me tiró sobre la 
cama y me abrió las piernas absorbiendo todo mi interior con un ansia 
que no me dejaba lugar a dudas que por mucho que no se diese 
cuenta, los deseos hacia mí eran mucho mayores de lo que imaginaba. 


Luego me levantó para ponerme sobre él, que se sentó apoyado sobre 
el cabecero y me introduje su pene, a ritmo de sus manos me fui 
moviendo rápido mientras me iba excitando de nuevo por completo. 


Si es que solo había que vernos, éramos pura explosión, deseo, volcán, 
ese que, erupcionada al contacto, ese que nos marcaba un camino, 
aunque después nos desviásemos por otro. 


Un rato fue suficiente para al menos calmar un poco de esa explosión 
de deseos que teníamos contenidos. 


Regresamos a la piscina donde el camarero nos sonrió hasta con 
miedo, ni que nos hubiera visto por un ojito. 


Le pregunté a mi hermano por mensaje que cómo lo llevaban cuando 
el camarero nos puso las cervezas bien frías. 


Martín: Ahora mismo he terminado de decidirme por el Vaper, vamos a ir 
a un par de tiendas que Julie quiere ver, echaré un poco de paciencia. 


Yo conocía a mi hermano y eso era ironía, esos ya estaban liados por 
cualquier rincón de Playa del Carmen, no me cabía la menor duda. 


—Al final le voy a tener que dar las gracias a tu hermano de quedarme 


contigo a solas. 


—Haz el intento y atente con las consecuencias —me reí tirándome a 
sus labios y volví a comprobar que el camarero no salía de su asombro 
de ver ese intercambio raro. 


—Pero no es justo que me haya cogido tanta inquina. 


—Lo que no es justo es tu comportamiento infantil. 


—Es que no sé cómo manejar el asunto, a veces me siento mal 
conmigo mismo y es como un escudo. 


—¿Un escudo liarte a poner gilipolleces en las redes cuando vienes de 
estar con otra? 


—Cada uno gestiona sus cosas como puede. 


—Esto no son cosas, esto son berrinches de niñato que no sabe cómo 
resolver su vida. Yo he pasado por esto, lo acepté y ya, pero tú te lías 
conmigo, dices que te llamo la atención, pero después de estar 
conmigo corres a lamerle el culo a tu mujer, que obviamente se nota 
que lo único que siente por ti es apego por el tiempo que lleváis 
juntos. 


—¿Tú crees? 


—Lo que creo es que eres tonto —negué y me tiré de nuevo a sus 
labios, era como si tuviese que beber de ellos en estos momentos que 
estábamos ajenos a los ojos de su mujer. 


— ¿Segura que tu hermano avisará antes de venir? —preguntó y el 
camarero, que nos ponía unos chupitos, se enteró y se puso pálido. La 
estaba pasando putas el pobre. 


—-Claro y si no, le echamos las culpas a este, decimos que nos dio la 
pócima del amor y listo. 


—No, no, no —dijo hasta estirando las manos, nervioso perdido 
causándonos una carcajada. 


—Tranquilo, es broma, hombre, pero que esto todo tiene una 
explicación, lo que pasa que es tan larga, que si te la diésemos ni esta 
noche ibas a tu casa ni nosotros a dormir. 


—No, no, prefiero no saber nada. Ahorita mismo se me olvidó todo lo 
que vi. 


—Para que no se te olvide —dije tras darle otro beso a Chus. 


—Todo me pasa a mí —se santiguó y se puso a atender a otros. 


—Pobre hombre, no lo busques —apretó mi nalga. 


—¿Quién la tiene más provocativa? —pregunté refiriéndome a mi culo 
y al de Julie, pero en plan de broma. 


—Es que ella es como si fuese el amor de mi vida y tú esa fruta a la 
que no renunciaré. 


Fue decirme eso y le di una hostia que giró la cara Diego, el camarero, 
y volvió a santiguarse. 


— Joder, Cris —se tocó la cara. 


—Trátame con respeto. 


—¿Y tú lo has tenido en preguntarme esa salvajada? Si te soy sincero 


me lanzas una hostia y si no lo soy me pones a caer de un burro y 
llamarme mentiroso. 


—Sabes que te la di en plan juguetona, nada de fuerte, así que no te 
quejes —murmuré. 


Me apretó contra él y escuchamos decir a Diego que así se resolvían 
las cosas. Nos reímos entre besos. 


Una hora después aparecieron mi hermano y Julie, él con su Vaper 
nuevo y ella sin nada porque decía que hacía mucho frío dentro de las 
tiendas. Mentira cochina que no sé cómo el marido no se coscó. Lo 
mejor, la cara de Diego mirando a esos dos y sabiendo que ahí, 
también había habido tomate. Vamos, creo que se daría cuenta 
cualquiera del resort, menos el pocas luces de su marido. 


Julie estuvo con una risa floja toda la tarde y noche en qué 
descaradamente no le quitaba ojo a mi hermano y encima le metía 
cada abrazo que era para flipar, pero claro, a Chus se le dibujaba una 
sonrisa de oreja a oreja pensando que su amigo y mujer se llevaban 
genial, solo le faltó decir que como hermanos. 


Cuando nos fuimos a dormir me contó mi hermano que, en Playa del 
Carmen, se metieron en un hostal que le costó, un par de horas, diez 
euros, que se había puesto las botas y encima, ella le dijo que desde 
hacía mucho tiempo que le ponía, increíble, pobre Chus, era tan iluso 
a lo que tenía en su vida que parecía que le faltaba una tuerca. 


Yo sin embargo le animé a que todos los días se la llevara un par de 
horas y me dejara disfrutar también. Aunque a mi hermano no le 
gustaba la idea de que me revolcara con ese hombre, le prometí que 
solo sería una cosa de estos días y al regresar pasaría de él. 


Solo me decía que cómo Chus pusiera una tontería por Internet, se iba 


a enterar y no solo eso, le iba a contestar dándole por donde más le 
dolía. 


No le hacía ni puñetera gracia que me liara con él, pero sí que no le 
importaba tirarse a la mujer de su amigo, así sí que se excusaba 
diciendo que entre los dos estaba todo muerto. 


Me agarré a la almohada recordando el momento habitación y me 
daba cuenta de que, por momentos, enloquecía mucho más por ese 
hombre que tenía el corazón en otro lado que no le correspondía. Así 
era la vida. 


Capítulo 17 


Llegamos los primeros a esa mesa del desayuno que parecía que 
llevaba nuestro nombre. Un poco después aparecieron ellos. Julie 
venía con un pantalón corto de talle alto y una camisa de mangas 
cortas anudada delante, la verdad es que estaba guapísima, el detalle 
es que venía andando y provocando a mi hermano sin que su marido 
se diese cuenta de nada. 


Quería guerra, esa mujer quería guerra de nuevo con Martín y, 
además, mi hermano estaba deseoso de ella, esto era peor que la 
tensión que había entre Chus y yo. Un descontrol en toda regla. 


—Traéis cara de haber estado follando toda la noche —murmuré 
bromeando cuando llegaron hasta nosotros. 


—Pues fue llegar a la habitación y caer rendida antes de pegar la oreja 
a la almohada —dijo ella sentándose, sonriendo sin dejar de mirar a 
mi hermano. 


—Qué lástima es perder un día de polvos teniendo las armas — 
murmuré a sabiendas que pensaría que ella lo tuvo, pero no lo podía 
decir. 


—Bueno, yo los pierdo de treinta en treinta días —bromeó Chus 
porque conmigo era al menos una vez cada semana. Me reí negando. 


—El auto amor también cuenta —le dijo su mujer dejando claro que le 
importaba una mierda que su marido se matara a pajas. 


—¿Tú te das auto amor? —le preguntó mi hermano a Julie dejándola 
de lo más cortada. 


—Yo me doy a la vida —reía mirando al camarero que le servía un 
café. 


—Cari eso sonó feo —le dijo Chus y le metí un pisotón que lo vi 
ponerse moreno. Hombre, eso feo y él follando conmigo, anda hombre 
que tenía un morro en llamarla cari... 


—Vida, yo no soy grosera. 


—Pues sonó que te tiras al primero que ves. 


—Uy lo que me has dicho —la tonta se reía con la mano en la boca en 
plan cursi y sabiendo que la miraba mi hermano, ya que eso le ponía 
más contenta que el que lo hiciera su propio marido. 


—Bueno —cortó mi hermano en seco—. He pensado que hoy es un día 
perfecto para irnos a las ruinas Mayas, por ejemplo, Tulum, Cobá, 
Chichen Itzá... 


—El Chichen Itzá está lejos y para eso hay que madrugar, así que no 
vamos a tiempo, que he leído que allí hace mucho calor y hay que 
llegar a primera hora de la mañana y para llegar son tres horas por lo 
menos. Así que lo mejor es coger hoy la zona de Tulum y Cobá 
negociando con un taxista que nos mueva y pase el día con nosotros 
—dijo Chus, que ya se había preocupado por mirar las opciones. 


—Genial, por mí genial —contesté mientras mi hermano y Julie 
afirmaban con la cabeza que por ellos también. 


Tras el desayuno cogimos el taxi con el que negociamos pasar el día y 
movernos a nuestro antojo, lo primero a Tulum, donde nos dejó en la 
zona que paran los taxis y está el caminito de tiendas y puestos donde 
te preparaban la fruta peladita y bien puesta en palos o vasos, además 
de restaurantes en el que ya desde bien temprano, andaban 
preparando cosas para el turismo que paraba a comer una fajita, un 
cóctel o una cerveza. 


Me llamó la atención un crep que estaban haciendo con Nutella y 
plátanos aplastados y con un poco de sirope de vainilla. 


—Eso tiene un montón de calorías —murmuró sonriendo Julie a mi 
oído mientras yo miraba para tomar la decisión. 


—Ponme dos, por favor —sus palabras fueron suficientes para 
terminar de aclararme—, lo partes en dos cada uno. 


—Claro, así será pues —respondió la simpática chiquilla. 


—Bueno, como vamos a andar por las ruinas, el cuerpo no lo resentirá 
tanto. 


—-Claro, ahora que sabes que vas a pillar porción para no quedarte 
mirando, la cosa ya no es tan grave y no afectará a nuestros cuerpos. Y 
parecía tonta cuando la compramos —murmuré mirando a Chus que 
aguantó de reír, eso sí, me regaló la sonrisa más bonita del universo. 


—Yo soy muy golosa. 


—Pues no te preocupes, que hoy nos va a dar un subidón de azúcar. 


—Qué graciosa es tu hermana. 


—No lo sabes tú bien —le contestó Martín con todo el sarcasmo del 
mundo. 


La cara de Julie comiendo ese crep mientras se le escapan los gemidos 
con sonrisita de estar disfrutando lo más grande de ese dulce, era para 
grabarla. La muy pija se iba limpiando la boca a golpecitos con la 
servilleta con cada bocado orgásmico que tenía. 


—Verás el día que me espera de arrepentimiento de calorías —me 
murmuró Chus acerca de lo que pasaría después de comerse eso. 


—Pues el trauma va a ser bien grande —murmuré pensando que a esa 
hoy le daba una sobrecarga de comer dulce en todas sus formas. 


—No me seas mala que te estoy leyendo el pensamiento. 


—Pues eso —dije mirando hacia adelante donde iban Martín y ella, 
charlando despegados de nosotros. 


Se iba cayendo con esas cuñas con las que me imitaba y que yo había 
llevado en blancas y negras, hoy llevaba las negras con un vestido de 
hilo corto y de tirantes muy chulo a juego, debajo un bañador negro 
que era muy sexy y que se podía entrever por debajo del ganchillo. 
Además, con una cola bien alta y los labios en color rosa intenso que 
con el moreno resaltaba muchísimo. 


Pues eso, como que se iba cayendo y mi hermano la rescató a tiempo 
de no comer suelo, para ella eso fue como si el mismísimo Thor 
hubiera venido a rescatarla. 


Chus pisó una mierda, literal, y nos pusimos a lavar sus zapatillas en 


una fuente que había por el caminito que llevaba al parque 
arqueológico donde estaban las ruinas frente al mar, a esos que a lo 
lejos vimos entrar, a esos dos que ni miraron hacia atrás para ver si los 
seguíamos, vamos que iban a su rollo totalmente. 


Nos llamaron para saber qué pasaba y le dije a mi hermano que, 
tranquilo, que ya íbamos, nos dijo que estarían en la zona que daba a 
la playa esperándonos. 


Colgué y nos comenzamos a liar a besos como si no hubiera un 
mañana. ¿Sería que cada vez me deseaba más? Inclusive terminamos 
dentro de los baños follando como locos y tapándome la boca para 
que no nos oyeran los que entraban. 


Llegamos a la entrada de aquella impresionante ciudad que fue un día 
y que se veía con aquellos restos que impresionaba. Le dimos el 
encuentro y vaya, la mujer estaba tan a gusto con mi hermano que ni 
preguntó qué pasó, en fin, mejor para mí. 


Nos tiramos un montón de fotos que quedaron chulísimas y luego nos 
llevaron a las Pirámides de Cobá donde en su interior nos movieron en 
carros bicis, la gracia fue que era de dos en dos y ella se subió 
rápidamente a la de mi hermano, vamos, que tacto lo que se decía 
tener tacto, no tenía. 


—Se lleva genial con Martín, es más amigo de ella que mío, que me la 
tiene jurada —dijo Chus como algo normal y bromista, vamos que no 
se enteraba de la realidad de nada. 


Tras un montón de fotos en aquel lugar salvaje con esas pirámides 
entre la naturaleza que nos transportó a otra época, nos regresaron al 
taxi que nos llevó directos a comer frente a un lago en un restaurante 
local que ya estaba lleno de turistas que ese día hacían esas 
excursiones como nosotros a las ruinas y pirámides Mayas. 


Chus acariciaba mi pierna por debajo de la mesa, ese día lo veía más 
atento a mí y menos despreocupado por todo, era como si me buscara 
constantemente y de forma insistente, ¿acaso ahora se estaría dando 
cuenta de lo que yo significaba para él? 


Cuando regresamos al hotel mi hermano se perdió con ella diciendo 
que iban a buscar unos dulces para traer a la playa, momento que 
nosotros aprovechamos para irnos a mi habitación y perdernos 
rápidamente en las sábanas. 


Aquel día estaba siendo de locos, porque lo fue en más de una ocasión 
en la que tanto mi hermano, como ella desaparecían, y como también 
lo hacíamos nosotros, a todo esto, sin Chus darse cuenta que se la 
estaban metiendo por la otra banda. 


Eso sí, no me quería ni imaginar si se enteraba que su amigo se estaba 
tirando a su mujer, pero después de las advertencias de este y Chus no 
hacerle caso, era un tema de reproches que podían ser mutuos, no 
quería ni pensar en que eso llegara a suceder. 


Nos despedimos y quedamos en que al día siguiente nos iríamos en 
barco a pasar el día a Holbox, eso sí, tendríamos que pillar un taxi 
para que nos llevara al pueblo desde donde salían del embarcadero, 
pero nos hacía mucha ilusión ir a esa isla tan idílica que habían 
preparado con hamacas y carteles en la orilla del mar para que los 
visitantes se hicieran unas llamativas fotos. 


Capítulo 18 


Yo no sabía qué había pasado esa noche que aparecieron Chus y Julie 
por el desayuno como dos perros en celo a punto de entrar en cólera y 
morderse vivos. La tensión y enfado entre ellos era latente y hasta en 
sus buenos días se notó. 


—Bajen unos decibelios esas caras —les dijo mi hermano, alucinando 
por cómo habían llegado de hocicos hacia fuera. 


—Yo paso de ir a Holbox, me iré sola a comprar por Playa del Carmen 
—dijo esta para provocar más aún a su marido. 


—Por mí como si te vas a Jalisco en un vuelo interno —le contestó 
este. 


—No puedes ir a Playa del Carmen sola, la cosa está peligrosa, te 
acompañaré yo, que quiero ir a por líquidos para el Vaper. 


—Gracias, amigo —le dijo Chus que no se enteraba de nada. 
—Pasaré todo el día allí. 


—No tengo prisa —le contestó mi hermano. 


Tal como se marcharon después del desayuno le pregunté a Chus qué 
le había pasado. 


—Es imbécil, anoche nos acostamos a dormir, la abracé y comenzó a 
decirme que solo quería sexo con ella, cuando solo quise tener un 
gesto y desde que llegamos a Cancún lo que he follado, no fue 
precisamente con ella. 


—Bueno, relájate, ya sabes cómo se pone, estáis en un punto en el que 
explotáis con nada —intenté tranquilizarlo mientras por dentro tenía 
una fiesta por saber que nos dejaban a solas. 


—¿Y si nos vamos a pasar el día fuera? —Me hizo un guiño y un 
cosquilleo recorrió mi estómago. 


—Venga. ¿A dónde se te ocurre? 
—A cualquier sitio menos a Playa del Carmen —nos reímos. 


Y salimos de allí directos a Cancún a coger un barco a Isla Mujeres. El 
trayecto era guapísimo y nos tomamos una cerveza en la parte de 
arriba, en la terraza, viviendo un momento chulísimo que no duró más 
de media hora. 


Una vez en la isla comenzamos a pasear por la playa y luego nos 
metimos por las calles del interior que eran una pasada llena de 
tiendas, restaurantes, bares preciosos y todo de lo más animado por 
los visitantes y por los que estaban alojados en esa isla. 


Íbamos de la mano como dos enamorados, sin tensión porque nos 
vieran, es más, ya había avisado a mi hermano de dónde me 
encontraba y me comentó que, tranquila, que cuando regresáramos al 
hotel ya lo avisara y que hasta entonces la tendría entretenida, cosa 


que me tuve que aguantar la risa y que Chus lo entendió de otra 
manera lejana a la realidad. 


Y cuando estábamos solos ante el mundo y sin necesidad de 
escondernos porque allí no nos conocía ni Dios y, además, su mujer 
estaba en el otro lado controlada por mi hermano, sentí que estaba 
con ese hombre que tanto amaba, porque esa era la verdad, no podía 
ni un minuto dejar de pensar en él, ni teniéndolo a mi lado. 


Nos desvivimos en mimos, caricias, besos, comiendo juntos ante la 
tranquilidad de que nuestras manos podían acariciarse sin tener nada 
de presión a nuestro alrededor, obvio que todo eso era algo 
momentáneo, pero era nuestro momento y eso era lo que importaba. 


Nos bañamos en una playa que era una preciosidad turquesa, como la 
de nuestro hotel, pero esta era especial, nos sentíamos libres de poder 
vivir cada instante, como de bebernos sorbo a sorbo cada copa que 
nos tomamos. 


Pasamos un día de lo más bonito y regresamos en el barco de las seis 
de la tarde, para cuando llegamos al hotel eran las siete. 


Avisé a mi hermano que tenía un rato de camino desde Playa del 
Carmen y los esperamos en el Lobby tomando algo. 


—Esa quemó mi tarjeta —murmuró resignándose al ver que no 
dejaban de sacar bolsas del maletero. 


Si no traían unas doce, no traían nada. 


—¿Y todo eso te va a caber en la maleta para la vuelta? —pregunté 
incrédula y dándole más tensión al momento. 


—SÍ, pero si veo que me quedo sin hueco, compro otra maleta y pago 


la facturación —decía de lo más emocionada sentándose al lado de 
nosotros, sin darle ni un simple beso a su marido y poniendo todas las 
bolsas a un lado. 


—Dirás que te compro y te pago... —dijo un tanto enfadado. 


—No te enfades, amigo, no llegó a mil euros las prendas que compró 
—soltó mi hermano y escupí todo el cóctel que estaba ingiriendo. 


—Joder, es que tenéis unas cosas —quise exculparme. 


—Mil euros, esta se cree que soy el hijo de un magnate árabe. 


—No me toques las narices, que he venido de muy buen rollo. 


—Normal, a ti una tarjeta y unas compras, te quita toda la mala hostia 
del cuerpo —se levantó Chus y comenzó a estirar las piernas mientras 
ella hacia caras de desprecio hacia su marido mirando a mi hermano. 


¿A que no sabéis quién la acompañó a llevar todas las cosas a su 
habitación? Pues sí, mi hermano. 


Chus y yo nos quedamos ahí sentados charlando, tomando una copa, 
momento en que se desahogó. 


—He luchado por ella hasta la saciedad, pero cada vez me tiene más 
desgastado. Menos mal que tu hermano está dándose cuenta y me está 
ayudando quitándola de en medio, en el fondo es un buen tipo —dijo 
y negué por ser tan gilipollas que no se daba cuenta de la realidad del 
asunto, pero vamos, lo mejor que podía hacer es pasar de todo, si no 
fuera Martín, sería cualquier otro, le valía quién fuese menos su 
marido, al menos esa era la impresión que me daba. 


Regresaron y nos fuimos a cenar al buffet donde nos servimos lo que 


nos iba llamando la atención, que no era poco y es que allí no faltaba 
detalle y cualquier cosa que te imaginaras, la tenían ahí a tu 
disposición. 


Era brutal cómo de repente la tenía tomada esa mujer con Chus, era 
que él dijera que estaba buena la ensalada y ella soltar que era una 
mierda, aunque se la estuviera comiendo, el caso era llevarle la 
contraria. 


Luego nos fuimos a tomar algo a un chiringuito que había por el resort 
y estaba a esa hora medio tranquilo, momento que aprovechamos para 
pedir una copa y no fue solo eso, Julie comenzó a pedir rondas de 
chupito como si no hubiera un mañana y lo peor de todo es que cogió 
una cogorza que terminó llorando, diciéndole a Chus de todo y mi 
hermano llevándosela a la playa a dar una vuelta para calmarla. 


—Deberías dejarla ya, no por mí, no lo digo por eso, al fin y al cabo, 
me has demostrado que no soy todo lo que te hace feliz, de lo 
contrario ya estarías conmigo porque motivos no te faltan para 
dejarla. 


—¿Tú también? —se levantó enfadado y se apartó mirando hacia otro 
lado. 


—Eres un estúpido, conmigo no pagues tus problemas. 


—Pues no metas más el dedo en la llaga. 


—Buenas noches, Chus —dije dejándolo ahí de pie y marchándome 
hacia la habitación. 


Todo lo bonito que había sido el día y ahora se estropeaba de esta 
manera, pero tenía claro que conmigo no, no iba a ser el saco de 
boxeo de sus problemas. 


Lo más gracioso es que miré un rato después desde la cama sus redes y 
había puesto un post con una foto de él solo por el hotel y el texto de 
que El Caribe era para vivirlo con intensidad. Realmente, no sabía qué 
quiso decir con eso, pero intenso estaba siendo por momentos. Le di 
un like y le comenté por primera vez. 


“La intensidad está en la forma de ser de cada persona y lo que provoque 
en muchos momentos” 


Le di a enviar y minutos después vi que había desaparecido mi 
comentario, cosa que juraría que se había publicado, así que lo volví a 
poner y me aseguré, pero me di cuenta al rato de nuevo al no verlo 
que era él quién los estaba quitando. 


Muy bien, me parecía muy bien, pero si quería guerra, no sabía que a 
mí me faltaba una sola gota para que mi vaso reventara, porque lo 
amaba con todo mi corazón, pero esa falta de respeto hacia mí, 
haciéndome pagar lo que no me pertenecía, no se lo iba a permitir. 


Mi hermano apareció como dos horas después y comenzó a decirme 
que la tenía de lo más encoñada con él y que era de lo más fogosa, 
cariñosa y que tenía un no sé qué y no sé qué más. 


—Mira hermano, no me dirás que después de lo mujeriego que has 
sido, te vas a quedar pillado con ella, porque entonces me tiro del 
avión tal como despegue cuando nos vayamos. 


—No, no, solo es un romance caribeño, pero no sé, me siento cómodo 
con ella. 


—Mejor voy a dormir, creo que ya fue más que suficiente por hoy. 


—Descansa, bichito mío, y no te preocupes que mañana la hago de 


nuevo desaparecer. 


—No, tranquilo, la que desapareceré soy yo y lo haré sola, ya estoy 
hasta las narices de ser la otra. 


—Te lo advertí y no me hiciste caso... 


—Buenas noches —quise zanjar el tema. 


—Recuerda que todos los días sale el sol y alumbra de otra manera. 


—Hasta mañana —repetí con otras palabras y resoplando. 


—Tírame un besito. 


—Qué te den —me giré para intentar quedar dormida. 


Pero no podía, estaba con la sensación de que cada vez que daba un 
paso hacia adelante, luego iba diez hacia atrás y es que Chus seguía 
elevándome a lo más alto para luego dejarme caer al vacío y eso, eso 
me estaba matando lentamente. 


Capítulo 19 


Me levanté y tenía varios mensajes de mi hermano de que estaban 
desayunando, inclusive un par de llamadas, pero yo había silenciado 
el teléfono y había pasado la noche dándole tantas vueltas al coco que 
al final me quedé dormida muy tarde y me desvelé varias veces. 


Lo llamé para saber si aún seguían allí y me dijo que estaban en la 
barra de la piscina. 


Llegué y saludé en general y con muy mala cara, miré a Diego que 
estaba un tanto incómodo con la situación y le pedí que me hiciera un 
café, por mi cara debía saber que me había acabado de levantar. 


Me senté a un lado del funeral que había entre ellos porque desde 
luego que se notaba la tensión en el aire, pero a lo bestia. 


—¿No habéis follado anoche tampoco? —les pregunté dirigiéndome a 
Chus y a su mujer con muy mala baba. No sé qué cara fue la más 
sorprendente, la de ellos, la de mi hermano o la de Diego, que se puso 
a limpiar la barra a toda leche de los nervios que le había entrado al 
escucharme. 


—No, ni anoche ni desde que llegamos —dijo tan feliz su mujer 


mientras Chus la miraba a punto de fusilarla con los ojos. 


—Bueno, ¿qué planes tenemos hoy? —preguntó mi hermano, 
haciéndome gestos para que no provocara más, pero ese día me había 
levantado tan dañada mentalmente que era una metralleta, una de 
esas que disparaba sin importarle lo más mínimo nada. 


—Yo había pensado que podríamos ir todos a la isla de Holbox — 
volvieron a insistir con esa idea. 


—Pues sí, amigo — contestó mi hermano. 


—Espero que allí haya un aire más puro —respondí en plan borde. 


—Paso, no, no, me quedo aquí —soltó Julie, que estaba en el fondo 
también con la metralleta cargada y esta lo único que quería 
conseguir, es de nuevo pasar el día con mi hermano. 


Al final entre pitos y flautas, nos quedamos en el hotel, la cosa estaba 
que ardía y mi hermano y Julie no dejaban de quitarse de en medio 
continuamente y me preguntaba en todo momento qué estaría 
pensando Chus para no darse cuenta de la película. 


Yo me pasé todo el día en la hamaca sin hablar con él, realmente no lo 
reconocía en muchos momentos en los que parecía que no le 
importaba una mierda, cuando en otros me transmitía todo lo 
contrario, pero ese día es que lo tenía atravesado y él además se había 
levantado con el pie izquierdo como yo, creo que por eso nos evitamos 
todo lo que pudimos para que no se liara una guerra que terminara 
explotando algunas bombas que mejor que se quedaran en la 
recamara. 


Pero esa mañana fue jodida, porque él estaba mal y no sabía si la 
razón era ella o yo, porque en la actitud que estaba con Julie parecía 


todo menos que la quería recuperar en esos momentos y por su 
pasividad conmigo, parecía como si le importara una mierda. Vamos 
que ese hombre tenía un cacao mental que nos estaba a todos 
poniendo el día patas arriba, bueno a mi hermano no, ese se daba 
cada garbeo con Julie que le tenía que estar dando lo de ella y lo de 
toda su familia. 


Es más, con decir que a la hora de la comida no nos movimos de la 
playa y pedimos unos nachos con queso, guacamole y frijoles, además 
de unas fajitas. Ese día íbamos a hacer honor al país. 


Fue en un momento que Julie y Chus se fueron al agua que los vimos 
discutir desde la cama en la que estábamos mi hermano y yo. 


—Ella no lo ama —murmuró mi hermano. 


—Acabas de descubrir América —dije con ironía y me dio un 
puñetazo en el hombro en plan de broma. 


—Niña, deja ya de estar borde que no tienes razones, bueno sí, pero 
en vez de darte cuenta que él sigue atascado en una historia que no le 
lleva ni hacia adelante ni hacia atrás, estás ahí haciendo lo mismo, 
atascada y con esa cara de amargada que no puedes con ella. 


—Te juro que no lo entiendo, pero Chus es muy buena persona, solo 
que está en un túnel sin salida y lo está gestionando todo fatal. 


—¿Cómo crees que se quedaría si se enterara que me estoy acostando 
con la mujer? 


—A los amigos no se les hace eso, pero tú sabrás, quitando eso, no 
puede pedir respeto cuando él no lo muestra y hace lo mismo. 


—Yo le avisé que con mi hermana no jugara, no hizo caso, pues yo 


juego con lo que ya no le pertenece. 
—De verdad, prefiero no escuchar nada. 
—Estás inaguantable, hija. 


—Bueno, de vez en cuando no está nada mal poner el humor patas 
arriba. 


—SÍ, pero disfruta, estás de vacaciones. 


—-Con el hombre que amo y su mujer —le dije haciendo que pusiera 
los ojos como platos. 


—¿Qué has dicho? 


—Sabes que lo amo y tú tienes unos calentones con su mujer que no 
son normales, así que vamos a estar calladitos que todos estamos muy 
guapos, que mucho que fuiste a advertirle y luego me traes aquí a la 
boca del lobo. ¿No sería que todo lo que te pasa es que estás loco por 
su mujer? 


—Bueno, loco me pone en los momentos íntimos, no te voy a mentir, 
pero baja el tonito que te estás yendo por los cerros de Ubeda. 


—Hoy tengo tan mal día, que todo lo que digas tú o esos dos —miré y 
vi que estaban de lo más alterados en una conversación que les faltaba 
ahogarse el uno al otro en el agua— puede ser utilizado gravemente 
en vuestra contra. 


—Está bien saberlo. Me voy a poner orden. 


Se levantó mi hermano y fue hacia ellos dos de forma descarada 
cogiendo a cada uno por el hombro y se puso a repartir besos en la 


sien. Desde luego que a morro no le ganaba nadie al jodido. 

Charló un poco con ellos haciendo de mediador, lo podía imaginar y 
no fallaba, a descaro no le ganaba ni Dios, y terminó quedándose allí 
con ella y Chus se vino hacia su cama. 

—Cuando regrese a España, la dejo allí y me voy solo a Punta Cana. 
—Pues muy bien que haces —le contesté de mala gana y sin mirarlo. 
—Estás muy borde. 

—Y tú, muy simpático. 


—Joder, no salgo de una y me vengo aquí y... 


—Tienes a la otra —le corté la frase y la terminé, como debía de ser, 
clara y sin tapujos. No estaba para tonterías. 


—Mira, que os den a todos —se tiró hacia atrás y se puso el sombrero 
en la cabeza. 


Y yo me preguntaba a todo esto, ¿qué había pasado para que todo se 
pusiera así? Me tiré hacia atrás y me reí sin hacer ruido. 


La isla de los cuernos... 


Capítulo 20 


El día anterior acabó de forma apoteósica, vamos que me fui a la 
habitación a las ocho de la noche y de allí ya no me moví hasta ahora, 
las siete de la mañana, y estaba sola desayunando plácidamente y 
convencida de que, ese día no me lo iba a estropear nadie, ni mi mal 
humor, a ese le había dado vacaciones hoy. 


Ni diez minutos después apareció Chus sin saber que yo estaba ahí, me 
imagino que tampoco se lo esperaba. 


—Veo que no soy el único que madrugó. 
—Bueno, yo me acosté temprano. 


—Yo también, al poco de tú irte también lo hice yo, fue mi mujer la 
que llegó a las cinco de la mañana —imaginé que lo mismo que mi 
hermano—, además borracha como una cuba, esa hoy no se levanta en 
todo el día. Le he dejado una nota diciendo que me iba a pasar el día 
por ahí, que hiciera sus planes cuando se levantara, eso si se levanta, 
que como te he dicho, lo dudo. 


—Pues muy bien —medio sonreí y es que ese día no quería broncas, ni 
malos rollos, mi cabeza no daba para mucho. 


—¿Hacemos las paces? 


—Tú sabes que esto va a acabar en guerra tal como volvamos, eres el 
de siempre, solo que a kilómetros de tu zona de confort donde te 
manejas a tus anchas, aquí estás acorralado, pero sí, quiero y necesito 
un día de paz y a ser posible sin aguantar a tu mujer. 


—Pues vámonos por ahí, desde que se echó a tu hermano de mejor 
amigo, la tenemos entretenida, dice que la comprende y le da buenos 
consejos. 


—Mi hermano es un buen psicólogo —dije con ironía y dándome 
cabezazos internos mientras pensaba de nuevo esa frase que se iba a 
inmortalizar tras este viaje y es que, “no hay mayor ciego que el que 
no quiere ver”. 


—No sé qué me pasa, te lo juro, por momentos siento que la quiero y 
por otros la detesto y sobra en mi vida, esto no me había pasado antes, 
pero si algo tiene que ver eres tú, cada vez me haces más falta. 


—Qué bonito —murmuré apretando los dientes y con ironía. 


—Diga lo que diga no me vas a creer. 


—No es eso, Chus, es que ya estoy agotada psicológicamente y cuando 
regrese a España de alguna manera me quiero desintoxicar de esto que 
no me está haciendo bien. 


—¿Me vas a olvidar? 


—Me voy a querer, hasta ahora no lo hice y mira en lo que me he 
convertido, en ir detrás de un tío casado cuando es exactamente lo 
que me llevó a mi divorcio, que mi marido hiciese cosas así y ahora, 


mira dónde estoy, en un punto sin salida, detrás de un hombre que 
ama a otra mujer y convirtiéndome en la otra, cuando yo lo único que 
quería era una vida normal y enamorarme de alguien que tuviera los 
mismos valores que yo, esos que perdí liándome contigo —se me 
saltaron las lágrimas y se acercó para secarlas con las yemas de sus 
dedos. 


—Sé que me he portado fatal contigo y que no te lo merecías, ni tu 
hermano llevarse ese palo mío por actuar de una manera tan ruin, 
pero es que no sé cómo hacerlo, estoy en un túnel sin salida del que 
no veo escapatoria y cuando siento que todo puede ir bien porque 
estoy contigo a solas, luego regreso al otro lado y es como si me 
hubiera equivocado, pero la realidad es que contigo vivo momentos 
que jamás logré vivir —dijo emocionado— y no sé explicarme, ni 
siquiera sé entenderlo yo mismo. 


—Vamos a que nos dé el aire —le pedí que nos fuésemos del hotel. 


—Es la mejor decisión que podemos tomar. 


Agarró mi mano y nos dirigimos hacia el taxi cuando escuchamos 
unos buenos días que nos hizo sonreír, era Diego que iba para la barra 
de la piscina. 


Nos reímos y se santiguó, pobre mío que no sabía de la misa la mitad 
y estaba pasándolo mal. 


Terminamos en un precioso pueblo pintoresco que era una pasada. Me 
paré ante un escaparate donde me llamó la atención unos pendientes 
de plata hechos a mano que eran como unas caracolas que colgaban. 


—Son tuyos —tiró de mí hacia dentro. 


—Me los pago yo. 


—No, es mi regalo. 
—A ti ya te han exprimido bien —carraspeé. 


—Pues por eso, ni lo notaré —miró al hombre y le pidió los 
pendientes y su colgante a juego con la cadena, el anillo y la pulsera. 


—NOo, por favor. 
—Quiero que tengas un recuerdo mío y de este viaje. 


—De este viaje me llevo ya mil recuerdos y de esos que ni se pierden 
ni se estropean —me reí recordando la de cosas que estábamos 
viviendo. 


—Hablo de cosas bonitas. 


—No son tan malas las que me llevo —carraspeé viendo cómo el señor 
preparaba meticulosamente el conjunto. 


Salimos de allí y me paró para ir colocándome todo, me hizo gracia la 
forma en que lo hacía sin hablar, pero parecía que me estaba pidiendo 
matrimonio con ese anillo y forma de ponerme el colgante mientras 
repartía algún que otro beso por mi cuello y mejilla. 


Éramos mucho cuando estábamos a solas y lejos de todo lo que eran 
nuestras vidas en realidad. Chus se convertía en otro hombre muy 
diferente al que representaba estando con ella; en las redes puro amor 
y en la realidad puro desastre del que ya no se aguantaban ni el uno ni 
el otro. 


Su mujer ni se dignó a llamarlo en todo el día, mi hermano sí que me 
tuvo informada y me dijo que de nuevo se habían ido a Playa del 


Carmen, es más, por sus mensajes dejaba entrever que ella estaba de 
lo más feliz y distraía. 


En cierto modo como su marido conmigo, ese que no dejó ni un solo 
momento de darme abrazos, besos y mirarnos de esa manera tan 
cómplice que se formaba cuando estábamos a solas. 


Su mujer se pensaba que estábamos por el hotel, ni se preocupó en 
saber nada, ni mi hermano se lo dijo, así que cuando regresamos a las 
ocho de la noche de pasar un precioso día, aparecieron ellos. 


—De esta me vas a tener que pagar un sueldo por cuidar en 
vacaciones a tu mujer —le dijo mi hermano, acercándose a nosotros 
mientras ella se reía sin siquiera acercarse al marido a darle un beso, 
aunque se notaba que pasaban el uno del otro y que estaban muy 
enfadados. 


—Pues mañana te pago también y te la llevas de nuevo. 


—Vale, sin problema —se rio pidiéndole al camarero una cerveza. 


—¿Sabes qué te digo? Que no hace falta que me pagues cuidador, que 
me importas una mierda —le dijo esta y se sentó mirando hacia otro 
lado. Lo más sorprendente fue la respuesta de Chus. 


—¿No me digas? ¡No me había dado cuenta! Pero a estas alturas me 
importa una mierda. 


—A mí, desde hace mucho —se levantó y se fue a la barra. 


—Ve a calmarla —le pedí a mi hermano, con doble intención. 


Se sobraban, los dos se sobraban y no entendía cómo Chus seguía 
tirando de algo que ya no le pertenecía ni le hacía bien, pero era como 


si algo me dijese que ahí había mucho más escondido. 


Esa noche nos fuimos a dormir temprano también, no sin antes él 
pasar por mi habitación y desfogar esa tensión que nos habíamos 
provocado ese día que fue una pasada, ya que los dos nos sentíamos 
en total armonía. 


Mi hermano llegó a las dos de la mañana. 


—Me estoy enamorando de esa mujer. 


—;¡La virgen! —Me giré para seguir durmiendo. 


Lo que me faltaba por escuchar, aunque viniendo de mi hermano, ya 
sabía lo que le iba a durar el capricho, un suspiro, el tiempo de llegar 
a España e ir a por una nueva conquista. 


Capítulo 21 


Y llegó el último día que pasaríamos en El Caribe, ya que al siguiente 
regresaríamos. Los dos últimos los habíamos pasado de aquella 
manera, Chus y yo por un lado y su mujer con mi hermano por otro. 


La gracia es que Julie se dirigía a Martín como hermanito, así no 
despertaba sospechas, y Chus, que no sé en qué seguía pensando, 
decía que al final se iba a volver más amiga ella que él de mi 
hermano. 


Ese día habíamos decidido ir a Holbox por fin, mi hermano y Julie 
habían estado el día anterior y traían unas fotos increíbles. 


Así que cogimos un taxi hasta el puerto y de allí el barco que nos llevó 
a esa preciosa isla donde cogimos un carrito que alquilamos para 
movernos por allí. Lo conduje yo primera y lo que nos reímos fue un 
mundo, ya que por poco terminamos en una especie de lago que había 
al otro lado de la isla lleno de Flamencos. 


Y nos bajamos del coche y nos tiramos hasta fotos. La isla era muy 
salvaje aún y los caminos que pasaban por la calle principal eran de 
arena, por eso allí todo el mundo se movía andando o en el carrito que 
era como los de los campos de golf. 


Luego nos fuimos a la playa donde cogimos dos camas tumbonas 
pegadas y frente a nosotros teníamos ese mar cristalino e infinito lleno 
de hamacas sobre esas aguas y columpios que eran una cucada para 
sacar una infinidad de fotos. 


Nos pedimos dos cervezas y unas patatas chips como aperitivo a ese 
día que pensábamos disfrutar a tope, ya que era el último. 


Me comía a besos y yo lo veía ser feliz, cosa que, al lado de ella, no vi 
ni el reflejo de eso. Pensaba que había algo más que los mantenía 
juntos porque no era normal que dos personas que se trataban de esa 
forma y en la que no se transmitía ni el más mínimo amor entre ellos, 
pudieran soportar mucho tiempo así juntos. 


Nos tiramos un montón de fotos preciosas, inclusive besándonos en 
esos columpios que hicieron que quedaran de lo más románticas, solo 
había que ver nuestras miradas. 


Lo amaba con todas mis fuerzas, lo tenía claro, pues ¿qué persona 
estaría en un viaje así y haciendo estas locuras si no fuera por amor? 


Me iba a doler mucho despegarme de Chus, lo sabía, pero también era 
consciente de que aquí debía quedar todo, ya que esto no me dejaría 
avanzar y yo no podía permitirme el lujo de seguir en una relación en 
la que no era más que la otra. 


Comimos en un restaurante precioso en el que pedimos pescado frito y 
un poco de comida mexicana. 


—Por nosotros —chocó su Coronita con la mía. 


—Por el último día que pasaremos juntos. 


—Nos esperan muchos momentos más —dijo seguro. 


—No quiero seguir siendo la otra allí en España. 


—No lo eres, sabes que para mí significas mucho. 


—Pero no lo suficiente, seamos realistas. 


—Mi cabeza no está bien, pero mi corazón me dice que tú te estás 
convirtiendo mi mundo. 


—No me lo estás demostrando. 


—No estás en mis zapatos. 


—Ni tú en los míos, Chus, pero no es momento de estropear el día. 


—Ni nuestras vidas. 


—Por supuesto, solo que hay que poner orden y yo necesito hacerlo 
por mucho que me duela. 


—¿No querrás saber más de mí? 


—Si te importara no hacías esa pregunta y luchabas por mí. 


—Pero tengo una vida. 


—Pues por eso, sigue con ella, nadie te obliga a dejarla, solo podrá 
ordenártelo tu corazón cuando llegue el momento. 


—No quiero perderte —cogió mi mano y se la llevó a los labios para 
besarla. 


Yo sabía que él tenía sentimientos hacia mí, eso era evidente, pero no 
eran los suficientes, así que tenía claro que lo que aquí me era 
imposible, al regreso sería un logro al que me pensaba enfrentar y 
conseguirlo, tenía que olvidarlo, mientras él estuviera encasquillado 
en esa vida, yo no iba a estar en medio, lo tenía muy claro. 


Regresamos a las nueve de la noche de pasar el más de los idílicos 
días, más que en Isla Mujeres, además llevaba unas fotos 
impresionantes que guardaría como el mayor de los recuerdos, porque 
una cosa es que me propusiese ya no volver a caer y otra, que no 
quisiera ni recordarlo. 


Cenamos los cuatro juntos pero esa noche había un silencio por parte 
de todos que era espeluznante, era como si el clima estuviera gris y 
todos estuviéramos en contra de todos. 


Mi hermano se vino pronto a dormir conmigo, momento en que me 
contó que con esa mujer había vivido cosas que antes no había sentido 
con otras. Yo conocía a mi hermano y sabía que se le pasaría, pero 
también me ponía la piel de gallina escucharlo hablar así de la mujer 
con la que estaba casado Chus. Todo era tan surrealista que, si me lo 
contara alguien, diría que estaba drogado y que esas cosas no pasaban 
y, vaya si pasaban. Daba fe que viví todos estos días eso en primera 
persona. 


Por la mañana desayunamos y se notaba en todos nosotros, la 
desolación de terminar un viaje que para cada uno había sido una 
experiencia de lo más fuerte. 


El vuelo lo hice sentada junto a mi hermano y durmiendo, vamos 
como todo el avión, ya que regresamos de noche y con el agotamiento 
en el cuerpo de unas vacaciones sin precedentes. 


Nos despedimos después en el aeropuerto y nos abrazamos uno por 
uno. 


—Tienes una amiga, puedes llamarme cuando quieras —me dijo Julie 
y eso me hizo sentir con ganas de chillar y explotar, pero le sonreí y le 
dije que, igualmente. 


Cuando me abracé a Chus me dijo en el oído que me amaba, que tenía 
claro que me amaba. 


No le contesté, para qué, nuestra historia se había acabado y quedado 
en aquel país donde viví momentos que me iban a ser muy difícil no 
recordar sin llorar. 


Amaba ese hombre, pero también tenía que respetarme y ser 
consciente de que no me educaron para vivir una vida siendo la otra 
de nadie. 


Capítulo 22 


Y llegó septiembre, después de un verano de lo más intenso. 


Dos meses en los que había vivido toda clase de situaciones, incluso 
fui capaz de dejarme llevar por el momento, solo para que todo 
acabara, tal como sabía que podía suceder. 


Mi meta era buscar trabajo desde ya, pero siguiendo los sabios 
consejos de mis padres, incluso los de mi hermano, antes de ponerme 
en faena me cogería unos días de retiro espiritual. 


No, no me iba al Tíbet como hiciera Brad Pitt en la película, pero casi. 
Había buscado en Internet y encontré el lugar perfecto, un complejo 
turístico con varias cabañas en mitad del bosque, cerca de la montaña. 


Reservé sin pensarlo más y, después de pasarme un par de horas en 
carretera, estaba llegando al recinto. 


Aquello era precioso, sin lugar a dudas un sitio en el que se podría 
vivir perfectamente. Transmitía una paz impresionante. 


El entorno rodeado de árboles, con los cánticos de los pajarillos y los 
rayos del sol colándose entre las ramas. Y, lo mejor de todo, ese aire 


limpio y puro que se respiraba, no como en las grandes ciudades. 


—Hola —me giré al escuchar la voz de una mujer. 


—Hola —sonreí al ver ante mí una mujer de unos cincuenta años, con 
el pelo negro azabache recogido en una trenza y llevando un vestido 
blanco de lino. 


—Bienvenida a mi hogar. Soy Amelia, y tú debes ser Cristina. 


—Sí, encantada. 


—Sígueme, vamos a hacer tu registro. 


No es que aquella mujer fuera adivina ni mucho menos, es que cuando 
hacías reserva en ese lugar, te decían a qué hora llegar para que ella 
pudiera recibirte. Muy amable por su parte, dado que tal como había 
leído en la página web, tras el registro me haría un recorrido por el 
lugar, así que dejé la maleta en el coche. 


—Yanira, ella es Cristina —le informó a una chica rubia de ojos azules 
que había en el mostrador de recepción. Al igual que Amelia, vestía de 
blanco. 


—Bienvenida —dijo con una amplia sonrisa. 


Hicimos el registro y tras entregarme la llave de mi cabaña, seguí a 
Amelia al exterior donde me fue mostrando todo. 


Una cabaña grande junto a la pequeña de recepción, era lo que ella 
llamó el gran salón donde servían el desayuno, la comida y la cena. 
Además, siempre que me apeteciera podía entrar a tomar un té o un 
café, sin importar la hora que fuera, según me dijo. 


Había varias mesas, todas ellas largas y en las que debían caber al 
menos diez personas, de modo que esas horas de comida no serían 
aburridas. 


Seguimos con el recorrido y entramos en una cabaña en la que había 
algunas esterillas en el suelo, allí era donde hacían clases de yoga o 
meditación, según la hora. Ya solo con verlo, me gustaba, puesto que 
tenía varias velitas de esas aromáticas en varios lugares, lo que daba 
un ambiente de lo más relajante. 


La siguiente cabaña estaba dedicada a la jardinería, y allí había varios 
hombres y mujeres concentrados en sus respectivos bonsáis. Desde 
luego, había que tener paciencia y dedicación para trabajar con esas 
plantas. No estaba segura de que yo fuera a tenerla. 


En una zona exterior estaban dando una clase de tai chi, eso me gustó, 
al igual que el tema yoga y meditación. 


—Y aquí puedes simplemente sentarte y contemplar el lago —dijo 
Amelia cuando llegamos a una zona con varios bancos frente al lago. 


—Me he fijado en que todos visten igual —comenté, puesto que había 
visto que, tanto hombres como mujeres, llevaban un conjunto de 
camisa y pantalón de lino blancos. 


—Sí, el blanco es símbolo de pureza. 


—No soy pura, Amelia, perdí esa pureza incluso antes de casarme — 
me encogí de hombros y ella empezó a reír de lo más discreta. Qué 
mona era, por favor. 


—No me refería a esa pureza, querida. Si no a la pureza de nuestra 
alma —me llevó la mano al pecho, justo en el centro—. Toda persona 
que viene aquí, necesita desconectar de algo que ha vivido, pero, a la 


vez, busca esa conexión con su alma. Tienes un alma más pura de lo 
que crees, Cristina, y en tu mirada veo tanto dolor que necesita ser 
sanado. Vamos, te llevaré a tu cabaña. 


Me quedé sin palabras, porque esa mujer, sin apenas conocerme, había 
sabido eso que trataba de ocultar, incluso a mis padres. 


La seguí hasta la zona de recepción, donde tenía el coche, cogí la 
maleta y me llevó a mi cabaña. Era de lo más acogedora. 


Tenía chimenea que me explicó que solían encender en invierno, 
además contaba con un precioso sillón orejero, una mesita y una 
pequeña estantería con libros. Una cama de matrimonio en el centro, 
el armario y el cuarto de baño. 


—Que disfrutes de tu estancia, y no dudes en usar todas las 
instalaciones. 


—Gracias —sonreí y cuando salió, me dejé caer en la cama. 


La verdad era que allí me sentía como con una energía diferente, o 
sea, no sabía explicarlo, pero, era como si ese lugar estuviera rodeado 
de alguna energía especial que se transmitía a los huéspedes en cuanto 
ponían un pie en el suelo. 


Suspiré, saqué el móvil del bolso y comprobé que había cobertura, 
menos mal, porque yo iba de retiro espiritual unos días, pero 
necesitaba hablar con mis padres y mi hermano, eran los pilares más 
importantes de mi vida. 


Aproveché para llamar a mi madre y decirle que había llegado bien. 


—Hola, hija, ¿ya has llegado? —preguntó nada más descolgar. 


—Sí, hace un ratito, no te llamé antes porque me han estado 
enseñando el lugar. 


—¿Es bonito? Porque en las fotos se veía que sí. 


—Es precioso, mamá, las fotos no le hacen justicia. 


—Me alegro hija. Ahora, ya sabes, recarga las pilas y a la vuelta, 
retomas tu vida. 


—Eso voy a hacer. Te dejo, voy a llamar a mi hermano. 


—Muyy bien. Te quiero. 


—Y yo ati. 


Colgué y marqué el número de Martín, ese que no tardó ni dos 
segundos en coger mi llamada. 


—¿Ya estás en los bosques con Heidi? 


—Te voy a dar yo a ti Heidi —reí—. Estoy en mi cabaña, sí. Te 
vendría bien a ti unos días aquí. 


—Ya veremos, yo es que soy más de Caribe que del rollo Dalai Lama. 


—Joder, que no estoy con los monjes tibetanos —volteé los ojos, a 
pesar de que no me veía. 


—Bueno, tú descansa estos días que a la vuelta ya buscamos un curro. 


—Me puedo buscar curro yo solita. 


—Ya, ya, pero no me digas que, si te echo una mano, me la vas a 
despreciar. 


—No, no lo haría. 


—Oye, te dejo que me llama un compañero. 


— Vale. Adiós hermanito. 


En cuanto colgué, saqué las cosas de la maleta y las coloqué entre el 
armario y el cuarto de baño. Lo cierto es que no iba a necesitar toda 
esa ropa que había llevado, puesto que tenía tres conjuntos blancos 
para pasarme por allí. 


Era viernes por la mañana, y tenía pensado quedarme hasta el 
domingo, cuando regresaría a casa después de comer. 


Me cambié de ropa y salí para pasear por ese lugar que tanta paz me 
transmitía, y en el que sabía que iba a desconectar de la rutina y 
conectar con mi alma. O eso esperaba. 


Entré al gran salón y pedí un té de frutos del bosque, me lo dieron en 
una taza de cristal y salí fuera para ir a uno de los bancos frente al 
lago a tomármelo. 


Allí sentada, rodeada de esa inmensa paz, puse la taza delante de mí 
con el lago de fondo, así como la montaña y esos árboles que había a 
cada lado del agua, y tiré una foto que no dudé en subir a mis redes. 


“Cuando todo lo que necesitas, es un poco de paz” 


Esa fue la frase con la que acompañé la imagen. Volví a guardarme el 
móvil y disfruté de aquel momento, del ambiente y el cántico de los 
pajarillos que me rodeaban. Cerré los ojos, respiré hondo, y sonreí. 


Eso era lo que no iba a permitir, que nada, ni nadie, me arrebatara 
jamás la sonrisa. Si no se lo había permitido a mi ex... 
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Después de comer fui a la cabaña de jardinería, quería probar qué tal 
se me daba a mí eso de podar un bonsái. 


Para mi sorpresa, más concentrada que nunca, relajada y tranquila, 
fue como estuve durante la hora y media que pasé allí con las tijeras 
quitando algunas partes del bonsái, siguiendo los consejos del 
instructor. Menos mal, porque si no me hubiera dado unas pautas, 
podría haber dejado aquel pobre arbolito pelado, solo con el tronco. 


Fui al gran salón por un café y un bollo que tenía una pinta 
buenísima. Llevaba coco rallado y estaba pecaminosamente bueno. 


—Hola —me saludó una mujer rubia sonriente que vestía igual que yo 
—. ¿Puedo? —Señaló la silla a mi lado. 


—Hola. Sí, por supuesto. 
—Has llegado hoy, no te he visto días atrás. 


—SÍ, llegué esta mañana y me iré el domingo —respondí dando un 
sorbo al café. 


—Ah, son pocos días, pero te sentarán bien. ¿Mucho estrés en el 
trabajo? —curioseó. 


—No, solo necesitaba estar sola unos días —sonreí—. Mal de amores 
—me encogí de hombros. 


—Vaya —abrió los ojos con sorpresa—. Mi hermana pasó por un mal 
de amores hace unos meses, y se fue al Caribe. Vino enamorada de un 
empresario americano y se mudó a Los Angeles con él. 


— Anda, mira qué bien. Ella hizo honor al dicho: “un clavo saca otro 
clavo”. 


—Sí —ri0—. Soy Noelia, por cierto —me tendió la mano. 
—-Cristina, encantada. ¿Por qué estás aquí? —pregunté. 


—Dirijo una agencia de publicidad, y a veces me cargo tanto de 
trabajo, que me dan ataques de ansiedad y acabo con una pastillita 
debajo de la lengua. Mi madre me dio un ultimátum el año pasado. O 
ponía remedio y me cogía al menos una semana de descanso cada dos 
meses, o me encerraba en casa y me ataba a la cama. Te juro que me 
vi allí como la niña del Exorcista y dije: vale, unos días no me harán 
daño. Y así fue como encontré este sitio. Amelia es un encanto — 
sonrió. 


— Así que eres una yonqui de la paz —susurré, causándole una nueva 
risa. 


—Algo así. Me gusta venir una semana entera, cada dos meses como 
exigió mi madre. Me voy con una energía renovada y te aseguro que 
me tomo la vida mucho más tranquila, y ya no necesito pastillita 
debajo de la lengua. Solo chocolate de vez en cuando. 


—-Oh, por favor, el chocolate no puede faltarle a nadie. 


—Amén, hermana. 


En ese momento fui yo la que rio con ganas. Estuve charlando con 
Noelia, conociéndonos un poco más, y cuando le dije que a mi vuelta 
a la ciudad empezaría a buscar trabajo, me preguntó de dónde era y 
resultó que las dos vivíamos en el mismo sitio. 


—¿Qué tal manejas el tema de las redes? —preguntó. 


—Bien, o sea, tengo mis perfiles y subo alguna foto y eso —saqué el 
móvil del bolsillo y entré en una de ellas, al ver la foto que había 
subido de aquel rincón, comprobé que tenía varios likes, pero uno en 
especial llamó mi atención—. No puede ser. 


—¿Qué ocurre? 


—Mi ex, o sea, no es mi ex, no había nada serio. 


—¿Un follamigo de esos? —sonrió. 


—Sí, podría tener esa etiqueta —reí—. Ha dado like a mi foto, pero no 
ha comentado nada. 


—Eso es que piensa en ti. 


—Lo dudo, está casado y siempre que pasaba algo entre nosotros, 
acababa arrepintiéndose —me encogí de hombros. 


—Ah, yo conocí uno de esos. 


—¿Fuiste la otra? —pregunté. 


—NO0, yo era la novia, él siempre volvía arrepentido, decía que no lo 
iba a hacer más y, blablablá. No le di opción a que hubiera una 
siguiente vez. Lo dejé antes. 


—Eso hice yo con mi marido, me cansé de que me engañara y nos 
divorciamos. 


—Vaya, has estado en los dos lugares. 


—No me lo recuerdes —por un momento me sentí como la mierda, 
pero tal como había dicho, nada me borraría la sonrisa—. Eso es 
pasado. ¿Qué decías sobre mi manejo en redes? 


—Pues que, creo que te voy a contratar como una nueva publicista — 
sonrió—. Llevarás las redes de algunos clientes. 


—Esto es un lujo, vengo a buscar la paz, y vuelvo con trabajo —reí. 


Noelia me enseñó todo lo que hacía su agencia de publicidad, llevaba 
las redes de varias empresas para promocionar sus productos, había 
bodegas, marcas de cosméticos y cosas así, además también se 
encargaban de subir contenido a los perfiles de algunos famosos que 
dejaban todas sus redes en sus manos. 


Por lo que me dijo, ellos enviaban varias fotos el lunes para que las 
fueran redistribuyendo a lo largo de la semana con algunas frases 
llamativas. No parecía complicado, era algo que sabía hacer, así que, 
era cuestión de ver cómo lo hacían para seguir en su misma línea. 


Después de la charla decidimos ir a hacer tai chi. Iba a ser mi primera 
vez, pero Noelia dijo que me sentaría bien, era un modo de conectar 
con la naturaleza y dejar la mente en blanco. 


Además de poner a prueba mi equilibrio, porque las posturitas que nos 


mandaba hacer el instructor, telita. 


No se me dio tan mal como pensé, y hasta podría aficionarme a ello, 
igual cuando estuviera en casa me ponía ropa deportiva y los cascos, 
encerrada en mi habitación, y hacía estas mismas posturas. 


“Men sana in corpore sano”, como solía decirse. 


Fuimos a tomarnos un té y nos despedimos hasta la hora de la cena, 
ella iba a hablar con su madre y yo, por mi parte, fui a pasear y 
conectar con la naturaleza. 


Por más que quisiera olvidarme de él, era imposible. Ese hombre se 
había colado en mi vida como un huracán, y no digamos en mi 
corazón. Era por eso que me dolía tanto que siempre se arrepintiera 
después de echarme un polvo como si no fuera nada más que eso, un 
coño para él, y volviera como un cachorro a los brazos de su mujer. 


No signifiqué nada para mi exmarido, y tampoco lo había significado 
para Chus. 


Dolía, joder si lo hacía, y había empezado a llorar sin darme cuenta, 
por lo que aparté las lágrimas con rabia y me senté en una gran roca 
que había en la orilla del lago. 


Cogí el móvil y, ¿qué hice? Pues martirizarme como tantas otras veces 
mirando nuestras conversaciones de WhatsApp. 


Sonreí al ver una en concreto, una noche en la que yo estaba en casa, 
leyendo en la cama, y me envió un mensaje diciendo que estaba 
pensando en mí. 


Cristina: Lo dudo, pero vale. 


Esa fue mi respuesta. 


Chus: Que sí, que estoy en una guardia y me has venido a la cabeza. 


Menuda mentira que me soltó. Estaba en su casa, con ella, si lo sabía 
yo, que mi hermano me había dicho que ese fin de semana estaban los 
dos de libranza. 


Cristina: Oh, ¿de verdad? Qué bonito, por favor. 


Viva la ironía que me salió en aquel momento. Pero lo gracioso es que 
no lo notó, porque no hizo alusión a esas palabras. 


Chus: Bonita eres tú, y no sabes lo que me gustaría que estuvieras aquí, a 
mi lado, ahora mismo. 


Cristina: Claro, para que pasara como siempre. Un polvo, te arrepientes, 
y vuelves con ella. Estoy leyendo, y el libro está ahora en lo más 
interesante. He viajado a Cuba con una de mis autoras favoritas. 


Ah, sí, sonreí al pensar en aquel libro “¡Deja todo por mí!”, de Ariadna 
Baker. Me gustaba leer y tenía algo de retraso por culpa de mi 
exmarido, pero enseguida me puse al día con ella y los otros diez 
autores a los que seguía. 


Suspiré, guardé el móvil y traté de olvidarme de él. Regresé hacia las 
cabañas, era casi la hora de cenar, así que entré en el gran salón y 
cuando Noelia me vio, levantó la mano para que fuera a sentarme con 
ella. 


Sonreí, cogí la bandeja y me preparé una buena cena del buffet antes 
de ir a encontrarme con la que sin duda se iba a convertir en mi nueva 
mejor amiga. No tenía duda. 


Capítulo 24 


Sábado, y aquella mañana me desperté como con una energía fuerte. 
Al final Amelia y Noelia iban a tener razón con eso de que, en aquel 
rincón, lejos de todo, de los problemas y la ciudad, se cargaban las 
pilas a base de bien. 


Eso, o que en el té ponían alguna sustancia de esas que te hacen ver la 
vida de colores, y si me apuraban, hasta unicornios volando. 


Me di una ducha de esas que bien podrían revivir a un moribundo, 
con el gel de lavanda que había en la cabaña, y tras ponerme el 
conjunto blanco, salí al exterior donde extendí los brazos y respiré 
hondo para llenar los pulmones con ese aire limpio y fresco de la 
mañana. 


—Buenos días, Cristina —me saludó Amelia al verme, de lo más 
sonriente—. ¿Qué tal tu primer día? 


—¡Hola! Pues genial, conectando con el entorno. Voy a desayunar y a 
ver si Noelia se apunta a una sesión de meditación, que he visto que es 
lo que dan en un ratito. 


—Ah, Noelia —sonrió aún más—. Tendrías que haberla conocido hace 


un año. Estaba tan agobiada, la pobre. Y ahora, es una mujer mucho 
más calmada. 


—Eso me ha dicho. Voy a tener que hacer como ella, y venir aquí a 
pasar una semana de conexión conmigo misma cada dos meses. 


—Quizás no lo necesites. Que tengas un buen día, querida. 


Me quedé pensativa con esas palabras. ¿Cómo no iba a necesitar unos 
días de desconexión en mi mundo, para venir aquí? Bueno, igual si 
aprendía las técnicas adecuadas de taichí, y meditación, podría 
practicar en casa y no tendría que volver. 


Entré en el gran salón, y tras un vistazo rápido hasta que encontré a 
Noelia en la fila esperando, cogí una bandeja y fui hacia ella, tal como 
me había indicado con la mano. 


—Buenos días, guapa —dije sonriente. 


—Buenos días. ¿Qué tal has dormido? 


—De maravilla. Era como si me hubiera tomado una pastilla para 
dormir. 


—Eso es porque estar aquí, hace que el cuerpo se relaje, también la 
actividad ayuda, claro. El tai chi, los paseos, ya sabes. 


—Oye, he pensado que, después de desayunar, iré a la sesión de 
meditación. ¿Te apuntas? 


—Ah, eso es justo lo que hago cada mañana. Desayuno y medito. 


—Perfecto. 


Cargamos bien las bandejas, entre café, zumo, pan, bollos, tomate y 
jamón, nos íbamos a poner moradas con el desayuno, pero, ¿no decían 
que era la comida más importante del día? Pues había que alimentarse 
bien, entonces. 


Nos sentamos en una mesa donde había un grupo de seis personas 
que, por lo que escuché, eran todos de la misma empresa y el jefe les 
había pagado el fin de semana para que descansaran después de unos 
meses de duro y arduo trabajo. ¿A qué se dedicarían para vivir tan 
estresados? 


El teléfono de Noelia empezó a sonar y se disculpó para ir a hablar 
fuera, dijo que era su hermana y parecía preocupada. 


Aproveché ese momento de relativa soledad, puesto que en el gran 
salón a esas horas debía haber unas cuarenta personas desayunando, y 
cogí el móvil para echar un vistazo a mis redes. 


Ah, la foto del día anterior también la había visto mi hermano, y el 
muy jodido hasta comentó. 


“Tanta paz encuentres como has dejado en casa, hermana” 


Para matarlo, vamos. Me reí porque sabía que lo decía en plan de 
broma, Martín me quería tanto, o más que yo a él. 


Y, cómo no, tocaba un poquito de martirio... Entré en el perfil de 
Chus y había subido una foto apenas unos minutos antes. Sostenía una 
taza de café con la playa de fondo, y por lo que podía ver, era en un 
sitio en el que estuvo conmigo. 


“Cuando te acuerdas de lo vivido...” 


Lo vivido, ¿con quién? ¿Con ella, conmigo, con su prima la del 


pueblo? Joder, esto no era bueno para mí. Tenía que olvidarlo. 
—Ya estoy, perdona —dijo Noelia cuando regresó—. ¿Y esa carita? 


Me encogí de hombros y le enseñé la foto, se quedó pensativa y 
cuando le conté que en ese sitio había estado conmigo, sonrió. 


—Blanco y en botella, mi niña. 

—¿Qué? —Fruncí el ceño. 

—Si ahí estuvo contigo y se acuerda de lo vivido, es que piensa en ti. 
—Tiene mujer, te recuerdo. 

—También la tenía cuando estaba contigo. 

—¿Qué quería tu hermana? —cambié de tema guardando el móvil. 
—Voy a ser tía, ¿qué te parece? —su sonrisa se amplió aún más. 
—Vaya. ¡Felicidades! 

—La pobre no podía esperar más, se enteró ayer y quería contármelo. 


—¿Sigue en Los Angeles? —pregunté, porque no sabía si así era, 
mientras le daba un bocado a mi pan con tomate y jamón. 


—Sí, al menos hasta que su chico deje todo bien atado en la empresa y 
haga algunos cambios para instalarse en España definitivamente. Cosa 
que, ahora que está embarazada, no creo que tarde en hacer. 


Terminamos de desayunar y fuimos a la cabaña donde se impartía la 


sesión de meditación. 


El instructor nos recibía a todos en la puerta, haciendo una leve 
inclinación de cabeza con las manos unidas delante del pecho, a modo 
de saludo y dándonos los buenos días. 


Ocupamos un par de esterillas, nos sentamos estilo indio y poco 
después empezamos con la sesión. 


El objetivo era dejar la mente en blanco y hacer todo lo posible por 

aislar el ruido que nos rodeaba, concentrándonos únicamente en su 

voz para, después, pasar a concentrarnos en nuestra respiración, esa 
que debía ser lenta, pausada y tranquila. 


Por increíble que pudiera parecer, conseguí poner la mente en blanco 
y no pensar en nada, tan solo en verme a mí misma en esa cabaña, 
relajada y aislada del mundo. 


Solo había un problema, ese que el instructor había mencionado, y es 
que corríamos el riesgo de relajarnos tanto en esa meditación, que 
podríamos quedarnos dormidos. 


No fue el caso, pero sí que podía asegurar que, cuando acabó la 
sensación, al abrir los ojos me sentía como si acabara de despertar de 
un sueño profundo y reparador. 


—¿Cogemos un té y damos un paseo? —propuso Noelia, y acepté 
encantada. 


Entramos en el gran salón, ella pidió un té de manzana y miel, y yo 
me decanté por uno de rooibos. 


Con nuestras tazas de cristal en la mano, fuimos caminando hasta la 
orilla del lago, donde Noelia propuso que hiciéramos una foto que 


quedó preciosa. 


Las dos tazas en el suelo, entre nuestros pies descalzos, con el lago, la 
montaña y los árboles de fondo. 


—Súbela y me etiquetas —dijo con una sonrisa entregándome mi 
móvil. 


—Venga, ¿qué fase pongo? 


—Hum... —Frunció el ceño mientras se daba golpecitos en la barbilla 
— Momentos de conexión con la naturaleza. 


—Me gusta —sonreí y la subí. 


Nos quedamos allí tomando el té, escuchando los pajarillos y el leve 
rumor del agua sin decir nada, tan solo disfrutando de ese momento 
de conexión con la naturaleza. 


Era sorprendente las vueltas que podía dar la vida, esa que hacía que 
encontráramos en el camino a personas con las que conectábamos 
desde un primer momento. 


Eso me había pasado con Chus, así lo sentía yo al menos, puesto que 
la realidad era que, para él, no había sido más que un mero 
entretenimiento. 


Capítulo 25 


Me había quedado dormida sin darme cuenta, así de relajada estaba 
en aquel lugar. 


Después de comer y de un paseo por la zona, decidí irme a la 
habitación a leer alguno de esos libros que había en la estantería, y 
acababa de despertarme con ese libro sobre el pecho. 


Era casi la hora de cenar, por lo que se me había pasado la tarde 
meditando. Dejémoslo ahí, que no se entere nadie de que me había 
quedado dormida. 


Tras refrescarme la cara salí fuera, respiré hondo y fui hacia el gran 
salón. No tardé en ver a Noelia. 


—Se nota que es la cena de despedida —rio señalando las bandejas de 
carne a la brasa que había en el buffet. 


—Por favor, qué bien huele. 


Mi estómago decidió sonar en ese preciso momento, se notaba que no 
había comido nada desde el mediodía. 


Llenamos las bandejas con aquella carne que tenía una pinta brutal, 
así como patatas fritas y ensalada para acompañar, y un postre de 
chocolate que decía: cómeme. 


Estuvimos hablando del trabajo, cada vez tenía más claro que iba a ser 
parte de su equipo de publicistas y quería saber todo lo necesario para 
no meter la pata. 


Me dio el nombre de una de las empresas y un conocido cantante a los 
que les llevaban las redes para que echara un vistazo de qué línea 
seguir en cada caso. 


Tras la cena, un té y un último paseo por la naturaleza. Noelia se fue a 
la habitación para hablar con su hermana, la emoción de ser tía la 
tenía como en una nube. 


Sentada frente al lago pegué las rodillas al pecho y pensé en Chus, sí, 
otra vez, mis pensamientos parecían ir por libre a pesar de no querer 
dedicar ni un segundo a ese hombre. 


Pero, ¿cómo no hacerlo si me había enamorado? Así, tal cual, y con 
todas las letras. Enamorada hasta las trancas de un hombre que no 
podría corresponderme nunca. 


Recordar las fotos que vi que subía en aquellos primeros días cuando 
lo conocí, es que me ponía mala. 


Chus seguía pensando que ella cambiaría, que todo volvería a ser 
como siempre fue entre ellos, pero por experiencia propia me atrevía a 
decir que no sería así, por mucho que él quisiera. 


Otra vez las lágrimas saliendo solas, al final iba a pensar que tenía el 
muelle flojo. 


Decidí dar por finalizada la noche y me retiré a la cabaña, fue entrar, 
y empezar a sonar mi móvil. Se me dibujó una sonrisa en cuanto vi el 
nombre de mi hermano. 


—Buenas noches, hermano —lo saludé. 


—“Abuelito dime tú...” —canturreó el muy jodido, poniendo la voz de 
la sintonía del inicio de Heidi. 


—Te estás ganando una colleja cuando vuelva, pero sin sorteo ni nada 
—quise sonar seria, pero acabé riendo a carcajadas. 


—Si es que te he visto por los prados correteando. 


—No, aquí no correteamos, hacemos tai chi, meditamos y damos 
paseos por la naturaleza. 


—Hostia, ¿meditar? Yo me habría quedado dormido. 


—¿No sales hoy? —pregunté. 


—Sí, ahora en un rato. Quería saber cómo estabas. 


—Muyy bien, relajada y disfrutando de la experiencia. Ah, y, ¡tengo 
trabajo! —dije entusiasmada. 


—¿Qué dices? ¿En serio? 


—Sí —reí y le hablé de Noelia. 


Se alegró de saber que había congeniado con alguien en este lugar y 
que me hubiera salido una oferta de trabajo tan buena. 


—Chus está raro —dijo de pronto, pillándome por sorpresa. 


—Que le jodan —me encogí de hombros. 


—Vale, tema espinoso, lo capto. Me voy, que al final llego tarde. 
Vuelves mañana, ¿no? 


—Sí, por la tarde estaré allí. 


—Guay. Te quiero. 


—Y yo. 


Colgué y me quedé pensando en lo que había dicho sobre Chus. No es 
que me importara mucho, pero, a ver, ¿qué le pasaría para estar raro? 
Las fotos que había subido esos días no eran como esas en las que 
había estado a punto de darme una sobredosis de azúcar, tanto amor 
profesado a su mujer, pero bien que me follaba a mí. 


Suspiré y entré en las redes, comprobando que el susodicho había 
subido una nueva foto. 


Una bonita estampa de la playa y el reflejo de la Luna en el agua. 


“Momentos de nostalgia” 


Pues sí que estaba raro, sí, y nostálgico. Sería que la mujer no estaba 
en casa esos días y la echaba de menos, normal, con lo que la quería... 


Suspiré y dejé el móvil en la mesita de noche, no quería seguir 
mirando nada, tenía que pasar página y olvidarme de él. ¿Por qué me 
costaba tanto? Joder, con mi ex lo tuve más fácil, ¿no? 


Qué difícil era tratar de no querer a alguien, cuando realmente era lo 
único que más anhelabas. 


Me vino a la mente una canción que alguna vez escuché en casa 
siendo más joven, y acabé haciendo mías aquellas palabras. 


“Y yo no quiero ser tu amante, y yo no puedo serlo más...” 


Me senté junto a la ventana contemplando la noche, y allí me quedé 
en silencio y con la mente en blanco, cosa que me sorprendió porque 
no sabía que fuera a poder. 


Al final sí que iban a dar resultado las técnicas que estaba 
aprendiendo allí. 


Estaba a punto de meterme en la cama cuando escuché que me llegaba 
un mensaje. En lo más profundo de mi corazón deseé que fuera Chus, 
pero no, era mi hermano que me mandaba un vídeo suyo bailando. 


Qué loco estaba, pero lo quería más que nada. 


Cristina: Qué bien te lo pasas, hermano. Prepárate porque el próximo 
sábado, me llevas contigo, te voy a enseñar yo lo que es bailar. 


Martín: Y yo que pensaba que estabas dormida, como las abuelas. ¿Qué 
haces despierta? ¿Estás de copas con Heidi? 


Cristina: Sí, y con el abuelo que nos ha preparado unos ron cola. Me voy 
a la cama, diviértete. 


Sonreí y dejé el móvil de nuevo en la mesita, apagué la luz y me 
quedé mirando al techo, con las manos cruzadas. El silencio reinaba 
en aquel lugar que no parecía ser de este mundo. 


Me acomodé recostándome de lado, suspiré y cerré los ojos en espera 
de conciliar el sueño. 


Chus vino de nuevo a mi mente, y por más que intenté no llorar, fue 
imposible. Las lágrimas salieron solas, sin permiso, recorriendo mis 
mejillas para acabar empapando la almohada. 


Capítulo 26 


Después del desayuno tanto Noelia como yo habíamos ido a dar un 
paseo por el lago, aprovechando la que sería nuestra última mañana 
de paz por un tiempo. 


Tras ello, cada una regresó a su habitación, era hora de preparar la 
maleta. 


En ello estaba cuando me llamó mi madre. 
—Buenos días, mamá —la saludé. 
—Buenos días, hija. ¿Cuándo sales de allí? 
—Después de comer. 


—Vale, mándame un mensaje cuando subas al coche para saber más o 
menos cuándo llegarás. 


—SÍ, tranquila —sonreí, así era ella, nunca iba a dejar de preocuparse 
por sus retoños. 


—Dice tu padre que tengas cuidado. 


—Que no se preocupe, que lo tendré. Os veo en unas horas, ¿vale? 


—Vale, hija. No corras, ¿eh? 


—No —reí. 


Terminé de guardar todo y salí de la cabaña llevando la maleta 
conmigo para dejarla en el coche, si la dejaba ahí, corría el riesgo de 
no querer marcharme. 


Entré en el gran salón y vi a Noelia llenando su bandeja, le dije que 
me esperara en la mesa y cogí un poco de todo lo que había en el 
buffet. 


—Se acabó lo bueno —dije sentándome frente a ella. 


—La paz, se acabó la paz para mí hasta dentro de dos meses —suspiró 
llevándose un tomate cherry a la boca. 


—Mujer, tú tranquila que ahora me vas a tener a mí cerquita cuando 
quieras despejarte —le aseguré. 


—Dime que, en la parte de despejarme, entra cantidades indecentes de 
vino —arqueó la ceja. 


—Por supuesto —reí. 


Me encantaba Noelia, era un encanto de mujer, y tenía mi edad, así 
que sabía que, si alguna noche de sábado decidía llevármela de 
marcha, aceptaría encantada. 


—-QOye, pásate el martes por la oficina para hablar de tu contrato — 
dijo cortando un trozo de pescado. 


—Sí, tú pásame al móvil la dirección y a las ocho me tienes allí. 


—A las nueve, que es cuando llego. Y, a poder ser, espérame con un 
café con leche y un bollo de chocolate. Si no empiezo el día con esas 
dos cosas, no rindo —volteó los ojos. 


Terminamos de comer y decidimos tomar un último té frente al lago, 
donde nos hicimos un selfi para el recuerdo. 


Fuimos a la zona de recepción media hora después y allí nos 
despedimos, puesto que ella sí había dejado su equipaje en la cabaña. 


—Cristina —me giré al escuchar la voz de Amelia, y sonreí cuando la 
miré—. ¿Te vas más conectada contigo misma? 


—Sí, y me llevo muchas técnicas de relajación que pondré en práctica 
en casa —le aseguré. 


—Me alegra escuchar eso. 


—Necesitaba un tiempo para mí, y me ha venido genial. 


—Siempre que quieras, serás bienvenida. 


—Muchas gracias, Amelia —la abracé—. Por todo. 


Subí al coche y puse rumbo a casa, varias horas de camino en las que 
la música fue mi mejor compañera, al menos evitando que pensara en 
quien no debía. 


Hice una breve parada para llenar el depósito y compré un café de 
esos fríos en la tienda, así como unos bollitos de crema que tenían una 
pinta buenísima. 


Y al fin llegué a casa, donde fue entrar, y aparecer mi madre para 
abrazarme y darme besos como si hiciera un siglo que no me veía. 


—Mamá, que parece que vengo de estar un año fuera —protesté entre 
risas. 


—Hija, es que ya me he acostumbrado a volver a tenerte en casa, y 
estos días se me han hecho larguísimos. 


—Doy fe de ello —dijo mi padre, volteando los ojos—. ¿Te apetece 
tarta de manzana, arroz con leche, flan de chocolate, o natillas? 


—¿Mamá ha estado cocinando todo eso? —Elevé ambas cejas, 
sorprendida. 


—SÍí, se metió ayer en la cocina y parecía eso la trastienda de una 
pastelería —mi padre volteó los ojos haciéndome reír. Me abrazó y dio 
un beso en la mejilla y se hizo con mi maleta. 


—Papá, que puedo llevarla yo. 


—Tú siéntate en el sofá, que te voy a poner un trozo de tarta y un café 
—me ordenó mi madre, y cualquiera le decía que no. 


—¿Estabas aquí? —grité al ver a mi hermano sentado en el sofá, 
viendo la televisión tan tranquilo. 


—Hombre, ya has vuelto —dijo poniéndose en pie—. ¿Qué tal tu 
alma, más limpia? 


—Limpísima, blanca y pura. 


—Tú pura no eres, hermana. 


—Ni tú tampoco —sonreí dándole un abrazo. 


— Aquí está el café —anunció mi madre, entrando en el salón con una 
bandeja, seguida de mi padre que llevaba la tarta. 


Nos sentamos y les hablé de lo bien que me sentía, con esas energías 
renovadas y las pilas cargadas a tope. Entonces les dije a mis padres lo 
del trabajo de publicista, se alegraron y más aún cuando supieron que 
podía hacer el trabajo sin tener que moverme de casa. 


Mi madre no tardó en decirme que invitara a Noelia a comer algún 
día, cosa que respondí que lo hablaría con ella el martes cuando fuera 
a verla. 


Tras el café, mis padres fueron a arreglarse para salir a dar una vuelta, 
momento en el que mi hermano y yo nos quedamos solos. 


—¿Te hace una peli? —preguntó cogiendo el mando para ver qué 
encontraba. 


—Venga, ¿hago palomitas? 


—Y ponme un cubata, tírate el rollo. 


—Joder, ni que fuera tu chacha —volteé los ojos y se echó a reír. 


En cuanto teníamos todo preparado en la mesa, y una película de 
acción que quería ver él, nos acomodamos dispuestos a pasar dos 
horas en plan tranquilo. 


—Por cierto, anoche tu amigo puso una foto de la playa —dije cuando 
acabó la película. 


—_La vi. Te dije que está raro. 


—Y nostálgico. 


—Algo ha tenido que pasar con su mujer. 


—Pues igual es que la echa de menos, se habrá ido unos días y estar 
solito no le gusta —me encogí de hombros. 


—No sé, pero algo tiene que haber detrás de esa melancolía suya. 


—¿Otro cubata? —pregunté levantándome del sofá. 


—Venga, que la tarde es joven y tenemos la casa para nosotros solos. 


—Menudo fiestón nos estamos pegando, hermano —resoplé y soltó 
una carcajada. 


Lo dejé buscando otra película mientras preparaba las bebidas y otra 
tanda de palomitas y chuches varias en la cocina. No pude evitar 
pensar en Chus y en qué sería eso que le podría haber pasado para que 
estuviera más raro de lo habitual, y si mi hermano decía que su amigo 
estaba raro, había que creerlo puesto que era quien más lo conocía de 
los dos. 


Regresé al salón y vi que había escogido una comedia. 


—Dicen que reír es salud —comentó cogiendo un puñado de 
palomitas. 


—Ah, me gusta el plan. Ahogar las penas en alcohol y risas. Hermano, 
eres la caña de España. 


—-Coño, deja ya los besos. Qué besucona eres, hermana —protestó 


intentando quitarme de encima de él, y me eché a reír. 


Si es que tenía que quererle, era el pequeño de los dos, pero se tomaba 
el papel de hermano mayor conmigo muy en serio. 


Capítulo 27 


Había pasado una semana de mi vuelta de aquel retiro espiritual, y 
desde el martes siguiente a mi llegada a la ciudad estaba trabajando 
para Noelia, llevando las redes de unas bodegas y de una cantante 
que, además, me encantaba. 


El trabajo era flexible, de modo que podía tomarme un tiempo para 
hacer tai chi o meditar si lo necesitaba, sobre todo en momentos en 
los que me sentía tentada a entrar en las redes y ver el perfil de Chus. 


Me había costado lo mío, pero no había entrado en él desde que 
regresé. No quería seguir martirizándome de aquella manera, eso me 
hacía más mal, que bien. Ya decidió en su momento, y yo no entraba 
en sus planes, así que. 


Terminé de subir unas publicaciones en varias webs, y fui a 
prepararme un café antes de seguir con la jornada. 


No había hecho más que dar el primer sorbo, cuando llamaron al 
timbre. 


—Buenos días, una entrega para Cristina —dijo el repartidor con un 
gran ramo de rosas en la mano. 


—Soy yo —respondí apenas en un hilito de voz. 


—Si me firmas —me acercó el albarán y puse ahí mi rúbrica. 


Cerré la puerta con el ramo en las manos y me quedé mirándolo 
embobada. Era precioso. 


Tenía una tarjeta pequeña y cuando la saqué del sobrecito, fruncí el 
ceño y resoplé tras leer lo que ponía. 


“Te echo de menos. Chus” 


Aquello era el colmo, de verdad que sí. ¿Cómo se atrevía a decir que 
me echaba de menos, cuando había decidido quedarse con ella? 
Siempre lo tuvo claro, su mujer cambiaría, todo volvería a ser igual, 
blablablá. 


¿Y tenía los santos cojones de mandarme un ramo de rosas? Se iba a 
enterar, es que se iba a enterar. 


Cogí el móvil y las llaves del coche, salí de casa con el ramo en las 
manos, y subí al coche para ir a ver a aquel descarado. 


—Dime, hermana —la voz de mi hermano resonó en el coche cuando 
me cogió la llamada. 


—Dile a tu amigo Chus que esté esperándome en la puerta en cinco 
minutos —exigí. 


—<¿Qué pasa? 


—Tú dile eso, que seguro que sabe por qué se lo pido. 


—Vale, vale, pero... 


No le di tiempo a decir nada más, colgué y me dispuse a conducir por 
la ciudad para llegar cuanto antes. Un ramo de rosas, es que eso era lo 
que me faltaba. 


Toda la semana meditando y contando hasta cien para no caer en lo 
de siempre y no revisar su perfil, para que ahora me viniera con esas. 


¿Qué coño pretendía? ¿Volverme loca? Que se olvidara de mí como 
estaba olvidándome yo de él, por el amor de Dios. 


Cinco minutos de reloj y llegué a su lugar de trabajo. Allí estaba él, en 
la puerta con el uniforme de militar y guapo a rabiar. 


—No, joder, Cristina, no. No lo mires con deseo, por tu madre, niña — 
me reproché mientras cogía el ramo y abría la puerta para bajar del 
coche. 


Sonriendo y con las manos en los bolsillos, así estaba él, y así siguió 
hasta que me vio. Claro, si es que yo tenía que tener en ese momento 
una cara de perro a punto de morder, que debía dar miedo. 


Con decir que al militar de mis desvelos se le borró hasta la sonrisa de 
la cara. Y no sabía lo que le esperaba, ese seguro que pensaba que iba 
a comérmele a besos. ¡Ja! 


Tiré el ramo al suelo con todas mis fuerzas y la rabia que me carcomía 
en ese momento, mirándolo fijamente y vi cómo abría los ojos sin 
creer lo que acababa de hacer. Di un paso, y después otro, y empecé a 
pisotear el ramo como si fuera Lola Flores bailando en un tablao 
flamenco. Venga pisotones, y una vuelta, otra vuelta, y otra más, y él 
mirando sin poder creerlo, claro que no era el único, el militar que 
estaba en la garita de la entrada, se había quedado hasta con la boca 


abierta. 


—No te lo estampo en la cara, porque me llevan arrestada ahí dentro 
—dije señalando a su espalda, casi sin aliento. Joder, lo que cansaba 
el zapateo que me acababa de marcar. 


Pero no había terminado, no, no, ni mucho menos. Saqué la tarjeta del 
bolsillo y la hice cachitos, pequeñitos, que lancé al aire a modo de 
confeti. Ahí lo llevaba, su “te echo de menos” reducido a la mínima 
expresión. 


Chus no había cambiado la postura, seguía de pie con las manos en los 
bolsillos y sin decir nada. Pues ale, que le dieran por donde la espalda 
perdía su nombre. 


Giré sobre mis talones y me subí al coche, saliendo de allí que ni 
Alonso de hacer un cambio de ruedas, vamos. Con jueguecitos a mí, 
por favor. ¿Qué se pensaba ese? ¿Quién creía que era yo para que me 
usara a su antojo? 


No, hombre no. Si no le consentí más tiempo los jueguecitos a mi ex, a 
este, que no era nadita mío, mucho menos. 


Regresé a casa y en cuanto entré por la puerta me llamó mi hermano, 
pero no lo cogí, necesitaba un momento para tranquilizarme. 


Me bebí una botella de agua del tirón, tenía el corazón a mil por la 
mala leche que se me había puesto en el cuerpo. 


—Hija, ¿dónde estabas? —preguntó mi madre, entrando con el ceño 
fruncido. 


—Salí un momento, no me dio tiempo a dejarte una nota —respondí, 
y es que cuando me fui, ella estaba comprando en el mercado. 


—«¿Estás bien? Te noto angustiada. 


—SÍ, sí, es que Noelia necesitaba que le hiciera un recado, y he ido 
con tanta prisa que me ha dado fatiguita. 


—Bueno, pues tranquila, que las prisas no son buenas —me dio un 
beso en la mejilla y se puso a preparar la comida. 


—¿Te ayudo? 


—No, tú sigue trabajando que, aunque sea teletrabajo de ese que 
llaman ahora, no puedes descuidar tus obligaciones. 


—Vale, pero estoy en la habitación, si me necesitas, pega un chillido. 


—Eso, para que se piensen los vecinos que han entrado a robar o algo, 
y se me presente aquí la policía —resopló. 


—Mamá, tienes cosas —reí. 


Mi hermano volvió a llamar, pero no le atendí, ya se lo contaría todo, 
tranquilamente, cuando estuviera en casa. 


Capítulo 28 


Miércoles, doce de la mañana, un descanso para el café antes de 
seguir, y llamaban a la puerta. 


—No me digas nada, es para Cristina —le dije al repartidor que 
sostenía un ramo de rosas en las manos, algo más grande que el 
anterior. 


—FEFh... sí —Frunció el ceño. 


—Dame que te firmo, majo —le quité el ramo, firmé el albarán, y me 
metí en casa. 


Como dos días atrás, el ramo llevaba una tarjetita. No me iba a hacer 
mala sangre, antes de ver nada, pensaba tomarme el café tranquila, y, 
qué coño, hasta un bollo de chocolate me iba a comer. 


Cogí uno de los bollitos del armario, y con el ramo sobre la mesa de la 
cocina, me tomé sorbo a sorbo el café, intercalando con pequeños 
bocados el bollito. 


Mi móvil empezó a sonar y vi que era Noelia. 


—Buenos días, jefa —la saludé. 


—Hola, guapa. ¿Te va bien si te paso para hoy una publi que necesito 
que cubras? Es que el chico que lo lleva está en urgencias con la 
madre. 


—Claro, mándame un e-mail con todo. Eso sí, dame cuartelillo para 
hacerla, que tengo que salir de casa un momento. 


—No te preocupes, la puedes hacer cuando acabes con lo tuyo. ¿Ha 
pasado algo? 


—¿Recuerdas lo que te comenté el lunes del ramo del susodicho? 


—SÍí, sí, me habría gustado verte por un agujerito. 


—Pues me acaba de llegar otro más grande. 


—¿En serio? ¿Y tiene nota? 


—Ajá. 


—¿Qué pone? 


—Ni idea, no la leí aún. Estoy disfrutando de mi café y un bollito de 
chocolate con el ramo delante. 


—A mí no me dejes con la intriga. Lee la nota, chiquilla. 


Suspiré, volteé los ojos y dejé la taza de café en la encimera para 
coger la nota. 


Había que joderse, los huevos que tenía el militar. 


—¿Y bien? —preguntó. 


—Sigo echándote de menos. Eso pone. 


—Está enamorado, te lo digo yo. 


—¿Qué dices? ¿Cómo va a estar enamorado? Ese lo que pasa que la 
mujer debe ser que no le da mambo y me busca a mí, como antes. 


—-Qué revenida estás con el amor, Cristina. 


—No lo sabes tú bien, jefa. Es que, no me digas que no es mala suerte 
la mía. Para dos de los que me enamoro hasta las trancas, me salen 
rana. Uno, me pone más cuernos que un venado y el otro, me usa para 
ponerlos. Coño, como para no estar revenida con el amor. Amor, ni 
amor. Eso es un invento de los grandes almacenes para hacer caja el 
catorce de febrero. 


—Toma ya, lo que acabas de soltar. Nos vamos a tener que ir de copas 
el viernes, ¿eh? 


—Sí, por favor, lo necesito. 


—-¿Qué vas a hacer con el ramo? 


—Este sí que se lo estampo en la cara, que es más grande y bien lo 
merece. 


—Pobre hombre —rio—. Te mando eso en un ratito. 


—Vale jefa. 


Colgué y me quedé allí mirando el ramo, suspiré, cerré los ojos y me 


planteé el no ir, pero iba a hacerlo. 


Coloqué el ramo en el asiento del copiloto, le pedí a mi hermano que 
le dijera a Chus que estuviera en la puerta, y puse rumbo a mi destino, 
un poquito más calmada que el lunes, todo había que decirlo, porque 
el café y el chocolate me habían sentado de lujo. 


Ahí estaba él, de pie, uniformado y con los brazos cruzados en el 
pecho. Nada de sonrisa, que ya se imaginaría que, para comerle la 
boca a besos como si no hubiera un mañana, no iba. 


Respiré hondo y con el ramo en la mano, bajé del coche. 


—Antes de que lo pisotees, escúchame —me pidió. 


—No, no, este te lo estampo en la cara directamente. 


—Escúchame —dio un par de pasos hacia mí, y levanté la mano para 
que no siguiera. 


—No quiero. 


—Por favor, Cristina —su voz sonaba bastante calmada, y la verdad 
era que no me apetecía montar otro espectáculo allí delante, que ese 
también era el lugar de trabajo de mi hermano. 


—Tienes cinco segundos —respondí. 


—Me sobran cuatro —sonrió, con todo el descaro del mundo, el 
imbécil sonrió—. Me estoy separando. 


Se giró y empezó a caminar hacia la entrada. A cuadros, a rombos, 
muerta en la piedra, así me había quedado. ¿Qué acababa de decir? 
En shock estaba en ese momento. ¿Soltaba la bomba y se iba? Pero, 


¿qué coño? 


—¿Sueltas eso y te vas? —grité, y tras girarse, me miró encogiéndose 
de hombros. 


—Cuando quieras escucharme, me llamas —dijo y entró como si nada. 


Pues iba listo, podía esperar sentado mi llamada en el sofá de su casa, 
vamos, que no pensaba descolgar el teléfono para llamarlo ni loca. 
Muy borracha tenía que estar para hacerlo. 


—Hermana —la voz de Martín me llegó por la espalda, me giré y lo vi 
con el ceño fruncido—. ¿Vas a pisotear este también? —preguntó. 


—No, no me ha dado tiempo a hacerlo. Me ha pedido que lo 
escuchara. 


—¿Y qué ha dicho esa rata de alcantarilla? 


—Que se está separando, y se ha largado —contesté elevando ambas 
cejas. 


—¿Qué? 


—¿No lo sabías? 


—Pues no, no me ha comentado nada. 


—Será mentira —suspiré. 


—No sé, voy a indagar a ver si es cierto, o solo quiere seguir 
teniéndote de amante a como dé lugar —se inclinó y me dio un beso 
en la frente—. Vuelvo al trabajo, que, sin mí, esa gente no sabe por 
dónde se anda. Van como pollos sin cabeza. 


—Dios, hermano, cuando sea mayor quiero tener tu autoestima — 
volteé los ojos. 


—Eres mayor que yo, por si lo habías olvidado —arqueó la ceja. 


—Ya me estás atacando, mira que eres... 


Mi hermano soltó una carcajada y se fue para el curro, yo me subí al 
coche, dejé el ramo de nuevo en el asiento, y regresé a casa. 


¿Qué iba a hacer con aquel ramo? Porque Chus no me había dado 
opción ni siquiera a devolvérselo. 


Entré en casa y mi madre se asomó por la puerta del salón. 


—-¿Y esas rosas? —preguntó de lo más emocionada. 


—Para la mejor madre del mundo —sonreí. 


—Ay, hija, muchas gracias —lo cogió y se fue para la cocina a ponerlo 
en agua. 


El día que se enterara que me lo había regalado Chus a mí, me diría 
aquello de: “hija, los regalos no se regalan”. 


Pero es que ese regalo, para mí, era puro veneno. 


Capítulo 29 


Una semana había pasado desde que Chus me envió el segundo ramo 
de rosas, por suerte no le dio por mandarme ninguno más. 


Mi madre al final descubrió que no se lo compré porque era la mejor 
madre del mundo, pero tampoco se lo tomó a mal. Fue cuando llegó 
mi hermano a casa y al verlo, me preguntó si había decidido 
quedármelo en vez de tirarlo al primer contenedor de basura que 
encontré. 


Y claro, ahí saltó Marieta, que mi madre era mucha Marieta, y con los 
brazos en jarras y mirándome como si hubiera cometido un crimen, 
preguntó si era de Chus. 


Había que joderse lo que dijo cuando mi hermano y yo respondimos 
que sí, según ella, ese hombre me quería conquistar. 


Pues mal iba, porque antes de volver al trabajo me dijo que lo llamara 
cuando estuviera dispuesta a escucharlo, y aquí seguía, siete días y 
seis noches después, sin haber marcado su número. 


Ah, y me merecía unas cuantas palmaditas en la espalda por no haber 
sucumbido a los pensamientos de entrar en sus redes, porque no lo 


había hecho ni una sola vez. 


Cristina, twelve points. Chus, cero points. En inglés, como en las galas 
de Eurovisión. 


Estaba tomándome un descansito mañanero, en lo que mi madre iba a 
por marisco para hacer un arrocito ese día, que me había levantado 
con antojo, y mientras disfrutaba del café y un bollito de chocolate, 
imprescindibles para darme energía y vidilla al cuerpo, cuando me 
llegó un mensaje de Noelia con una nueva publi. 


Me quedé loca, y es que por fin se había hecho con un actor de 
televisión que le gustaba mucho a ella, y le Íbamos a hacer todas las 
publicidades en redes. 


—Dime, preciosa —contestó al descolgar. 


—Felicidades, jefa —reí. 


—-Calla, que estoy nerviosita perdida. Ese hombre en persona impone, 
mide como dos metros. Soy un Minion a su lado. 


—Hija de fruta, que se me sale el café por la nariz —casi me ahogo, 
literal—. ¿Es guapo? 


—-Coño, ¿no sabes ya que sí? 


—Me refiero así, al verlo en vivo y en directo. 


—Guapísimo. Tiene una sonrisa, le salen hoyuelos y todo. Y qué 
ojazos, Cris, qué ojazos. 


—¿Llevas bragas de repuesto en el bolso? Porque me da que las has 
mojado enteras. 


—Hala, mira que eres bruta. No he mojado nada, no. Oh —después de 
eso, se quedó callada. 


—¿Qué pasa? 


—Me acaba de mandar un mensaje. 


—¿Quién? 


—El Papa Francisco, no te digo la otra. ¿De quién estamos hablando? 


—No me jodas, ¿él? —Abrí los ojos con sorpresa. 


—SÍ. 


—Y qué dice. Vamos, habla, habla. 


—Nah, seguro que lo de invitarme a cenar el viernes es para hablar de 
la publi. 


—¿Te acaba de invitar a cenar? 


—SÍí. Pero ya te digo, que seguro que es por trabajo. 


—-Claro que sí, guapi. Dile que sí, y para ese día, te haces el láser, que 
un repasito nunca viene mal. 


——Cris, ¿tú te estás escuchando? 


—Perfectamente. Sigue mis consejos, que el viernes triunfas. Te dejo, 
que tengo trabajo. 


Corté la llamada antes de que me dijera nada, y ya me encargaría yo 
de darle la brasa hasta que aceptara aquella cena, porque capaz era de 
decirle que no porque había quedado con una amiga, o peor, que 
estaba muy ocupada con el trabajo. Anda que no conocía ya a mi jefa. 


Regresé a mi habitación para seguir con la publi. 

No llevaba allí sentada más de diez minutos, y escuché al presentador 
del programa de radio decir que tenían una petición especial para esa 
mañana. 


—Eyes Closed, de Ed Sheeran. Disfrútala, Cristina —dijo, y me quedé 
mirando la pantalla del portátil sin reaccionar. 


Bueno, había miles de Cristinas en el mundo, no iba a ser para mí, 
¿cierto? 


Y entonces, la letra de la canción dijo algo que... 


“Porque dondequiera que miro todavía te veo...” 


Esa frase, ¿podría ser que Chus me hubiera dedicado la canción? Y 
pensaba en Chus porque mi exmarido no habría tenido los santos 
huevos de hacer eso después de la cornamenta que me había colocado 
en lo alto. 


En fin, mejor no pensar más en nada referente al militar de mis 
desvelos. 


Mi madre llegó poco después, la ayudé con la compra y quiso hacer 
sola el arrocito, así que terminé el trabajo y adelanté preparando lo 
del día siguiente. 


A la hora de comer cuando llegó mi hermano, me dio un beso en la 
mejilla y con un solo gesto de cabeza, me indicó que lo siguiera hasta 


su habitación. 


—¿Qué pasa, hermano? ¿Vamos a tener un momento de secretitos 
como cuando éramos niños? —reí, sentándome en su cama. 


—-Chus decía la verdad. 


—¿Sobre qué? —Fruncí el ceño. 


—Se está separando. 


Sin palabras, así me acababa de quedar en aquel momento. La cabeza 
me daba mil vueltas y no sabía qué le habría llevado a ese hombre a, 
finalmente, tomar la decisión de separarse. 


Con la de intentos que había hecho para que su matrimonio volviera a 
ser como siempre fue, lo arrepentido que estaba cada vez que pasaba 
algo entre nosotros. 


¿Y ahora se estaba separando? 


—¿Cómo lo sabes? —pregunté al fin. 


—Te dije que indagaría, y es lo que he hecho. No le he preguntado a 
él directamente porque, a ver, podría mentirme y eso, pero sí que he 
hablado con conocidos que tenemos en común y, es verdad —se 
encogió de hombros—, se está separando. 


—Joder. 


—Hermana, yo creo que lo hace por ti, pero, escucha, sigo 
teniéndosela jurada a esa rata de alcantarilla, por muy amigo mío que 
sea. Te hizo algo que no debería haberte hecho. Joder, ni yo habría 
hecho algo así. 


—Martín, soy mayorcita y yo también me metí en eso. Fui tonta, sí, la 
cagué, también, y mucho, además, pero... 


—;¡Chicos, a comer! —gritó mi madre desde la cocina. 


—Vamos, antes de que diga que nos quedamos sin postre —dijo mi 
hermano. 


—¿A nuestra edad nos dejaría sin postre? Eso es cruel —reí. 


No dejé de pensar en lo que había dicho durante toda la comida, 
¿había dado el paso por fin? 


Ahora no me cabía duda de que era una posibilidad real de que la 
canción me la hubiera dedicado Chus, a mí. 


Cuando terminamos de tomar el café y mi hermano y mi padre se 
marcharon, ayudé a mi madre a recoger y volví a la habitación para 
adelantar algo del trabajo, solo que adelanté poco, ya que no pude 
pensar en otra cosa que no fuera él. 


¿Y si lo llamaba? ¿Y si le decía que quería escuchar todo aquello que 
quisiera contarme? Suspiré dejándome caer en la cama, con los ojos 
cerrados y los brazos extendidos por encima de la cabeza. 


No, no iba a llamarlo, si había aguantado una semana entera sin 
hacerlo, podía aguantar más tiempo, ¿verdad? Lo mismo que sin mirar 
sus redes, vamos, que, ni Instagram, ni Facebook, ni gaitas. 


Volví a la mesa y me dispuse a pasar aquella tarde preparando cosas 
del trabajo, era mejor para mí mantener la cabeza en otras cosas. 


Noelia: He aceptado la cena. 


Sonreí al ver el mensaje de mi jefa. Esta vez me había costado mucho 
menos convencerla, ya me veía mandándole fotos del actor y mensajes 
amenazantes hasta el viernes por la mañana, pero no, había 
recapacitado y decidido salir a cenar con él. 


No es que fuera yo muy amiga del amor en los últimos tiempos, pero 
bien sabido era por la humanidad que, en ocasiones, todos 
necesitamos un pequeño empujoncito para atrevernos a hacer lo que 
tanto deseamos hacer. En el caso de mi jefa, tal vez esa cena de 
trabajo llevaba a alguna otra un poco menos profesional, y más 
personal. 


Cristina: Me alegro, ya me contarás TODOS los detalles. 


No era cotilla, ni mucho menos, pero sabía que, de esa primera cena, 
podría surgir algo bonito. 


Capítulo 30 


Y, por fin, viernes. 


Deseando estaba que llegara el día para tomarme el merecido 
descanso que necesitaba después de una semana de lo más rara. 


Noelia me envió un mensaje a primera hora diciéndome que se había 
levantado con los nervios agarrados al estómago, que no podía ir a 
cenar con el actor de sus sueños. No, ni ná. Como Cristina que me 
llamaba, esa mujer iba a ir a la cena, así tuviera que presentarme en 
su casa y llevarla de los pelos. 


Después de una charla de media hora, en la que la pobre decía que se 
estaba muriendo con tanta vomitona por los nervios, le dije que ese 
día se lo tomara libre por completo, que descansara una horita más en 
la cama y cuando se volviera a levantar, se fuera al salón de belleza 
que me había comentado que solía ir cuando tenía alguna reunión 
importante, y que se mimara, que le iba a sentar de maravilla. 


Acababa de escribirme otra vez para decirme que parecía estar un 
poco más tranquila y que sí, que iba a ir a la cena, no la había 
cancelado. 


Si es que tenía yo un poder de convicción... Menos para los temas 
amorosos, que entre que uno me había puesto la cornamenta, y que el 
otro me utilizó para ponerla... 


Aparté esos pensamientos negativos de mi mente y me serví un café, 
cuando estaba yendo hacia la habitación para hacer mis últimas 
horitas de trabajo, llamaron a la puerta y fui a abrir. Mi madre estaba 
en la peluquería, esa noche iba a salir a cenar con mi padre en plan 
romántico. Ay, qué bonito podía llegar a ser el amor. 


—Para Cristina —dijo el repartidor con una única rosa rosa en la 
mano, de la que colgaba una notita. 


Firmé el albarán, me despedí y tras cerrar la puerta, suspiré al tiempo 
que leía. Había que tener valor para ser tan insistente, de verdad que 
SÍ. 


En esa ocasión, el suboficial me pedía que acudiera a una parte 
concreta de la playa esa misma noche, a las nueve. 


Lo que me faltaba, que viniera con exigencias. Pues no pensaba ir, no 
señor... 


Qué blanda era, de verdad. Después de haberme pasado el día 
diciendo que no iba a ir a la playa, ahí estaba, terminando de ponerme 
más guapa que nunca para ir a ver al hombre que me llevaba 
volviendo loca desde que regresé a la ciudad y lo conocí aquella 
noche. 


Con todo lo que habíamos pasado, con lo ocurrido durante el viaje al 
Caribe y lo que llegó a reconocerme sobre su matrimonio, el secreto 
que yo le había ocultado de aquellos días, y aun así era tan tonta de 
seguir teniendo sentimientos por él. 


Por suerte para mí no había nadie en casa, mis padres habían salido a 
las ocho de casa para ir a disfrutar de su cena romántica, y mi 
hermano había quedado con alguna de sus amiguitas. Otro que se las 
traía, la madre que lo parió que era la misma que la mía. 


Cogí un taxi y fui para la playa, en cuanto llegué me quedé muerta 
con lo que veía. 


Cerca de la orilla había una mesa de lo más elegante para dos 
personas, con velas en el centro, y alrededor de esta y las dos sillas, un 
círculo de pétalos de rosa. 


Miré a un lado y vi una chica aparecer con el uniforme de algún 
restaurante, sonrió y tras saludarme, me pidió que me sentara. 


—¿De verdad esto es para mí? —pregunté, incrédula total. 


—Sí —sonrió aún más ampliamente, y llenó las dos copas de vino que 
había en la mesa. 


Cogí la copa y di un sorbo, temiendo lo que fuera a ocurrir a partir de 
ese momento. No tardé en ver llegar a Chus, guapísimo con un 
pantalón beige, una camisa de lino blanca de manga corta y 
sonriendo. 


Mierda, ¿por qué tenía que ser tan jodidamente guapo ese caradura? 


—Gracias por venir —dijo nada más llegar, inclinándose para besarme 
en la mejilla, después, se sentó frente a mí. 


—¿Tu mujer también viene? Porque, si es así, se olvidaron de ponerle 
plato —comenté para dar un poco por culo, dado que en El Caribe 
habíamos estado los tres, prácticamente todo el tiempo juntos. 


—No, no viene. Y, olvidemos a mi mu... —suspiró mientras se sentaba 
— Olvidemos a Julie esta noche, por favor. 


—No voy a quedarme mucho tiempo, he quedado —le informé, 
mintiendo descaradamente mientras dejaba la copa en la mesa. 


—¿Estás con alguien, Cristina? —preguntó. 


—No es de tu incumbencia. 


—_Lo es, porque si estás con alguien, me retiro para siempre, pero si no 
hay nadie en tu vida, ten por seguro que voy a hacer lo que sea para 
conquistarte. Dime, ¿estás con alguien? 


—No —respondí en apenas un susurro, tras tragar para deshacer el 


nudo que se había formado en mi garganta. Chus acababa de hablar 
con sinceridad y una mirada de derrota, que me mataba. 


—Gracias a Dios —suspiró aliviado—, creí que llegaba tarde. 


— ¿Cómo es que decidiste separarte al fin? —pregunté, puesto que 
necesitaba saberlo y, tal como había dicho mi hermano, comprobar de 
primera mano si era verdad o no. 


—Porque eso ya no iba a ningún lado, por mucho que yo pusiera de 
mi parte. 


—Ah. 


—Y porque no podía mentirme a mí mismo, Cristina, no dejaba de 
pensar en ti y en todo lo que pasó entre nosotros. 


Aquello me llegó al alma, de verdad que sí, porque yo tampoco había 
dejado de pensar en él por más que lo intentaba. Salvo en esos días 


hasta que recibí el ramo, en los que había conseguido desengancharme 
de sus redes y del recuerdo de sus besos y caricias, como un adicto al 
alcohol que conseguía mantenerse sobrio con toda la fuerza de 
voluntad de la que disponía. 


—Pasaron muchas cosas, sí —respondí cogiendo de nuevo la copa, 
necesitando mantener las manos ocupadas—. ¿Desde cuándo estás con 
los trámites de separación? 


—Unas semanas —se encogió de hombros. 


—Perdona si no me lo creo mucho, pero cuando me dijiste que estabas 
tan enamorado de Julie, que por eso no la dejabas, que ese era el 
motivo de que siguieras luchando por algo que, a vista de cualquiera y 
me atrevería a decir que incluso de la propia Julie, estaba muerto y 
enterrado, lo dijiste convencidísimo de lo que sentías. 


—Pero también estaba convencido de lo que sentía por ti. 


—Fui unos cuantos polvos, Chus, no me vengas ahora con que sentías 
algo, porque no me lo creo —negué al tiempo que me cruzaba de 
brazos. 


—No estás en mi cabeza, Cris, ni tampoco en mis zapatos. Nadie lo 
está, nadie se hace una idea de lo que pasé, de lo que viví. 


—Joder, pues cuéntamelo, Chus. Desahógate conmigo, sé escuchar, 
¿sabes? No soy solo un coño en el que meter tu cosita cuando te pica. 


—Cómo te gusta herir mi ego, mira que, llamar cosita a esto que tanto 
te gusta —sonrió el muy descarado. 


—Déjate de tonterías. Será mejor que me vaya, muy bueno el vino, 
por cierto. 


—-¿En serio? Preparo todo esto por, y para ti, ¿y te vas a ir? —Frunció 
el ceño. 


—Pues sí, tengo planes —me levanté, pero no me dio opción a 
marcharse. 


—Por favor, quédate —susurró pegado a mi espalda, cogiéndome de la 
mano. 


Cerré los ojos, planteándome por un momento qué cojones hacer. 
¿Seguir lo que me pedía el corazón, o lo que me exigía la cabeza? 


—Cris —murmuró, y ahí sí que estuve perdida por completo. 


Aquello no podía traerme nada bueno, o, tal vez sí, no estaba segura. 
Solo si me quedaba podría descubrirlo, pero, si lo hacía, mi corazón se 
vería de nuevo envuelto en esa espiral de la que parecía que no fuera 
a poder salir nunca. 


Con Chus todo era así, siempre que él quería y tal como él quería. 


Suspiré, me giré y me perdí en sus ojos antes de poder hablar con un 
poquito de cordura. 


—Está bien, me quedo, pero solo a cenar. 


—Eso ya lo veremos —sonrió de medio lado y me besó en la comisura 
de los labios. 


No, estaba claro que esa noche no saldría indemne. Sabía que perdería 
un poquito más de mi ya de por sí maltrecho corazón. 


Capítulo 31 


Paseábamos por la orilla después de una cena en la que no faltó todo 
tipo de marisco, entre los que se encontraba un plato de ostras, así 
como el vino que parecía que me había subido bastante, y un postre 
que llevaba fresas y un toque de canela, así como una botella de 
champán. No me cabía la menor duda de que Chus había pedido 
aquellos alimentos afrodisíacos con una clara intención. 


—No lo vas a tener fácil, te lo digo desde ya —le informé, mientras 
notaba el agua bañando mis pies. 


—Lo suponía —sonrió, atreviéndose a entrelazar nuestras manos. 


Y yo mirando hacia el mar, queriendo evitar sus ojos a toda costa, 
porque sabía que, la química y la complicidad que había entre 
nosotros, siempre tenía el mismo resultado. Una simple mirada, y me 
dejaba vencer por el deseo, cayendo de nuevo en su juego de 
seducción. 


Poco tardó en pararse, colocándose ante mí y, tras atraerme con una 
mano en la nuca, se apoderó de mis labios con esa intensidad que 
tantas veces había mostrado. 


Estaba perdida, lo sabía, aquel beso era sin duda peor que una de sus 
miradas. Aquel beso era el detonante para que todos mis sentidos, 
entre los que el de la lucidez empezaba a disiparse, se fueran de 
vacaciones dejándome a merced de aquel hombre que me volvía loca. 


Loca de amor, loca de deseo, loca porque me besara durante toda la 
noche, porque me hiciera suya una y otra vez. 


—Necesito hacerte mía, Cris —susurró con la frente apoyada en la mía 
—. Necesito demostrarte que te deseo solo a ti. 


Dios, ¿por qué tenía que ser así? ¿Por qué ese hombre sabía qué tono 
de voz emplear en cada maldito momento para hacerme estremecer y 
que mi cuerpo se volviera tembloroso como un flan? 


—Te necesito ahora, Cris. 


—¿Ahora? —pregunté, con los ojos muy abiertos y mirando alrededor 
porque, joder, estábamos en mitad de la maldita playa, por muy de 
noche que fuera, coño, que podía vernos cualquiera que pasara por 
allí y...— ¿Aquí? 


—No —soltó una risa—. En mi casa. 


—¿En tu casa? ¿Con ella allí? ¿Te has vuelto loco? Chus, por Dios, que 
esto no es El Caribe y no la puedes mandar a comprarse regalitos — 
dije entrando en pánico. 


—No estoy en casa con ella, tengo un pisito alquilado aquí cerca — 
respondió mientras me colocaba un mechón de cabello tras la oreja. 


—Ya estoy cayendo otra vez —resoplé, negando con la cabeza de un 
lado a otro. 


Chus sonrió de medio lado, volvió a besarme y, tras entrelazar de 
nuevo nuestras manos, me llevó fuera de la playa y caminando 
llegamos hasta un edificio que, tal como había dicho, estaba bastante 
cerca. 


En ese momento noté temblar todo mi cuerpo, los nervios se habían 
apoderado de mí. 


Subimos hasta el segundo piso y entramos en una de las puertas. Era 
un lugar pequeño, pero, para él solo, parecía suficiente. 


—Es temporal —dijo, como si leyera mis pensamientos—. Estoy 
buscando algo definitivo. ¿Quieres tomar algo? 


—Pues sí, ponme una copa de lo que sea, porque... No sé qué hago 
aquí, de verdad que no —suspiré. 


——Cris, estás aquí porque quieres esto tanto como yo —respondió 
cogiéndome ambas mejillas, mirándome fijamente mientras las 
acariciaba con los pulgares. 


Se inclinó para apoderarse una vez más de mis labios con toda esa 
lujuria y pasión que le caracterizaba. Joder, ese hombre, así como sus 
besos, deberían estar catalogados como armas de destrucción masiva. 


Me escuché gemir y para Chus pareció ser la respuesta que necesitaba 
para dar mayor rienda suelta a ese momento. 


Se inclinó ligeramente sin romper el contacto entre nuestros labios, y 
tras cogerme en brazos por las nalgas, acabó atrapando mi cuerpo 
entre la pared y el suyo. 


Los besos pasaron a ser aún más posesivos, mis gemidos mucho más 
seguidos y cuando noté que se adentraba con la mano por la tela de 


las braguitas, dejé caer la cabeza hacia atrás con un gemido aún 
mucho más agudo. 


Chus comenzó a besarme el cuello, y mientras frotaba mi clítoris con 
pericia y me penetraba con el dedo corazón, apartó el escote del 
vestido liberando uno de mis pechos que no dudó en llevarse a la boca 
para lamer y morder a su antojo. 


Me mantenía sujeta a la pared tan solo con su cuerpo, mientras yo me 
agarraba a su cabello tirando de él de vez en cuando, sobre todo 
cuando me atravesaba una nueva punzada de deseo que me hacía 
gritar presa del placer. 


Devoró ambos pechos, esos mismos que comenzó a torturar con 
mordisquitos en mis pezones y tirando de ellos me arrancaba 
auténticos chillidos de placer. 


No tardé en sentir que el orgasmo iba a atravesarme de un momento a 
otro, que mi cuerpo se preparaba para esa inminente oleada de 
sacudidas mientras él se centraba en penetrarme con el dedo y hacer 
fricción con el pulgar sobre mi clítoris. 


—Joder, Chus —le clavé los dedos en los hombros y me corrí a puros 
chillidos. 


En cuanto la última sacudida llegó a su fin, Chus se enterró por 
completo con su duro y palpitante miembro, bombeando una y otra 
vez mientas me comía a besos. 


Nuestros dientes mordían los labios del otro, nuestras lenguas se 
encontraban una y otra vez, mientras Chus me sostenía por las nalgas 
y me movía a su antojo. 


Aquel estaba siendo un polvo de reconciliación, o de reencuentro, o 


tal vez el de un nuevo comienzo, no me cabía la menor duda. 


Y él no parecía querer que acabara, puesto que cuando estaba a punto 
de alcanzar el orgasmo de nuevo, ralentizaba sus movimientos y me 
hacía gemir en protesta, volviendo a follarme salvajemente segundos 
después, permitiéndome llegar al clímax hasta en tres ocasiones, hasta 
que finalmente se rindió también él. 


Aquella pared fue testigo de la conducta más primitiva de dos 
personas entregadas al placer de la carne, del deseo y la lujuria. 


Chus me besó con más rudeza cuando terminó de vaciarse en mi 
interior, para acabar apoyado con la frente en la pared mientras 
recuperábamos el aliento. 


—¿Cómo se llama esta bebida que me has puesto? —pregunté, 
arqueando la ceja. 


—Es la versión casera de un Sex on the beach —respondió. 


—La madre que te parió, qué morro tiene usted, señor suboficial —se 
echó a reír y me dio un beso en la punta de la nariz. 


—¿Quieres ver el piso, o pasamos directamente al dormitorio? 


—Yo casi que, mejor, me voy a mi casa. 


—No te vas a ir, Cris, y lo sabes —me besó de nuevo con una ternura 
que me calentó el alma, hasta que el beso se volvió un poco más 
sexual que tierno. 


Sin perder el tiempo, me apartó de la pared y tras apagar la luz, 
comenzó a caminar por aquel oscuro pasillo hasta que entró en la que, 
supuse, era la habitación. 


Lo confirmé tras notar un colchón de lo más cómodo bajo mi cuerpo, 
mientras Chus seguía besándome y unido a mí por nuestros sexos. 


No tardó en venirse arriba de nuevo y comenzar a moverse, entrando 
y saliendo de mi húmedo sexo, para llevarme de nuevo al abismo tras 
varios orgasmos hasta que culminamos juntos en un grito salvaje 
tiempo después. 


—Y la noche aún no ha acabado, Cris —susurró besándome el cuello. 


¿Cómo que no había acabado? Por Dios, si yo estaba ya que no podía 
con mi alma. Notaba el cuerpo laxo, y los párpados me pesaban una 
barbaridad. 


No, no había acabado, eso lo comprobé cuando se levantó de la cama 
llevándome con él, entró en el cuarto de baño y acabamos los dos bajo 
el agua de la ducha. 


¿Hacía falta decir lo que vieron aquellos azulejos? 


Capítulo 32 


Me desperté sobresaltada, y al mirar alrededor y no reconocer la 
habitación en la que estaba, hice memoria hasta que caí en la cuenta 
de lo que pasó la noche anterior. 


Sexo, durante horas, con Chus en su pisito de soltero. 


Al ser consciente de que estaba sola en aquella cama, cerré los ojos 
derrotada porque el muy canalla me la había vuelto a jugar. Unos 
polvos, y desaparecía como si fuera aquel famoso mago, el Copperfield 
ese. 


Si es que era tonta, pero tonta a más no poder. 


Salí de la cama en la que había acabado durmiendo desnuda como 
Marieta me trajo al mundo, y con dolor en sitios en los que no sabía ni 
que pudiera sentir que había músculos. La hostia puta, qué agujetas. 


Me puse el vestido, sin ropa interior porque no encontré las malditas 
bragas de la rabia y el cabreo que tenía en ese momento, y cogí las 
cuñas para ir poniéndolas mientras salía de la habitación. 


Se iba a cagar el imbécil ese por dejarme sola otra vez, con un par de 


huevos, y esta vez, sin una jodida nota en la que dijera que se había 
tenido que ir. 


Yo me cagaba en Chus por ser sábado, y me quedaba mierda para él 
hasta Semana Santa del año tres mil, por lo menos. 


Hijo de fruta el suboficial de los... 


Fruncí el ceño al escuchar un ruido que venía de algún lugar del piso, 
pero no sabía de dónde exactamente porque no es que Chus me 
hubiera hecho un tour para enseñármelo. 


Volví a quitarme una cuña, y con ella en lo alto como si fuera un palo 
de béisbol, caminé cojeando siguiendo el ruido. Solo me faltaba que, 
además de haberme dejado sola en su puta casa, hubiera entrado 
alguien a robar y me tuviera que defender a vida o muerte. 


Miré la cuña que levantaba y volteé los ojos al tiempo que resoplaba. 
A ver, que bien tirada, esto era capaz de escalabrar a alguien, pero, 
coño, que no era una espada ni un arco con flechas. 


—Voy a morir en este piso de mierda —murmuré mientras seguía 
cojeando. 


Mientras más me acercaba al ruido, más me llegaba el olor a café. 
¿Qué ladrón hacía café en una casa a la que entraba a robar? 


Y entonces, asomada a lo que sin duda alguna era la cocina, vi a Chus, 
de espaldas, llevando solo un pantalón de chándal. Volteé los ojos 
bajando el zapato y volviendo a ponérmelo. 


—Buenos días —dije para llamar su atención. 


—Buenos días —sonrió y vi que estaba colocando pan tostado en un 


plato—. Siéntate, desayunamos en un minuto. 


——Creí que te habías ido —murmuré, sintiéndome como la mierda en 
ese momento, tal como me sentí aquella mañana después de una 
noche de sexo en el hostal. 


Chus frunció el ceño, se acercó y, tras rodearme con los brazos por la 
cintura, se inclinó para besarme. 


—No, preciosa, yo de tu lado ya no me voy, ni loco —susurro para 
volver a besarme y, una cosa llevó a la otra y... 


Acabó enterrándose hasta mis entrañas de nuevo, con la cocina y el 
desayuno como testigos. 


Joder, si es que con ese hombre era difícil no caer en la tentación, 
vamos, que parecía que me empujaban a ella directamente cuando lo 
tenía cerca. 


Por no hablar de lo enamorada que estaba de él. 


El tiempo de mi retiro espiritual, al que acudí para olvidarme de Chus, 
lo pasé viendo sus redes y revolcándome en el recuerdo de algunas de 
nuestras conversaciones de WhatsApp. Por no hablar de que ni 
siquiera cuando creí que mi hermano me llevaba a la otra punta del 
mundo para que lo olvidara, iba a poder. 


Solo había estado unos días sin pensar tanto en él y, ¿para qué? Para 
caer de nuevo rendida a sus besos y caricias durante una noche entera. 


Dios, de esta iba de cabeza para el infierno, es que lo veía. 


Pero claro, él se estaba separando de su mujer, por lo que ya era un 
hombre libre al igual que yo, ¿cierto? 


Mientras desayunábamos me dijo que esa semana tenía mucha faena 
en el cuartel, eso ya lo sabía por mi hermano, pero bueno, suponía 
que quería evitar hablar de lo nuestro, fuera lo que fuese eso que 
hubiera entre nosotros, además de sexo. 


Solo que yo necesitaba hablar y dejar claro mi punto, antes de que el 
tema se nos fuera de las manos aún más de lo que ya se nos había ido. 


—-Chus, yo... A ver, que, lo de anoche, o sea, y lo de ahora... 


—Ha sido increíble, como todas las veces que estuvimos juntos —dijo 
haciéndome un guiño. 


No, si razón no le faltaba, que menuda sesión de sexo de las que 
podrían estar calificadas para mayores de dieciocho nos habíamos 
dado desde que pusimos un pie en su casa, la noche anterior. Pero no 
era ahí a donde yo quería llegar. 


—Yo quiero ir despacio, Chus —suspiré—. Tengo miedo, lo confieso, 
porque ya me la jugaste una vez, y encima comprobé en el Caribe que 
te importaba poco que tu mujer estuviera allí también, para joderme a 
tu gusto, nunca mejor dicho. 


—Vamos a vivir el momento, Cris —dijo cogiéndome la mano por 
encima de la mesa, y dándome un leve apretón—. Disfrutar de lo que 
hay, de lo que surja y lo que pase entre nosotros. Te lo dije una vez y 
te lo repito, tú quieres esto tanto como yo, por mucho que luchemos 
para no sucumbir a la tentación. Pero es que, joder, eres una tentación 
de lo más jugosa. 


—Vete a la mierda —reí mientras le tiraba un trozo de pan a la 
cabeza. 


—¿Me agredes? Te estás ganando una buena azotaina, jovencita — 
arqueó la ceja. 


Y a mí, ¿por qué se me vino a la mente aquella imagen tan explícita, 
en la que él me tenía sobre sus rodillas, con el culo en pompa, 
completamente desnuda, mientras me daba pequeños azotes que 
compaginaba con caricias y penetraciones de sus juguetones dedos en 
mi sexo? 


Peor aún, ¿por qué aquello me estaba excitando? 


—-Un euro por tus pensamientos —dijo llamando mi atención. 


—No, no —negué moviendo la cabeza con energía de un lado a otro 
—. No quieras saber en qué estoy pensando. 


—Debe ser bastante sucio, por el bonito color rojo de tus mejillas. 


La hostia puta, qué ojo tenía el muy jodido. Lo peor de todo es que 
algo debía intuir, porque sonrió de medio lado y con picardía, como si 
realmente supiera que, en mi mente, me estaba llevando al orgasmo a 
base de azotitos en el culo y folladitas con el dedo en mi sexo. 


Por Dios, ¿desde cuándo me había vuelto yo una pecadora de ese 
calibre? 


—¿Te llevo a casa? —preguntó cuando terminamos de recoger todo. 


—No, mejor voy en taxi, no quiero tener que responder a una serie de 
preguntas incómodas, bastante tengo con inventarme dónde he pasado 
la noche. Usaré a mi jefa como excusa. 


—¿Tu jefa? —Arqueó la ceja. 


—Ajá. Tengo trabajo desde hace unos días —sonreí—. Me voy. 


—Pero dame un beso, mujer, que no muerdo —se echó a reír mientras 
me cogía de la mano y tiraba de mí para pegarme a su pecho. 


Nos besamos de un modo que presagiaba que, en aquella cocina, iba a 
volver a arder Troya, pero lo aparté antes de que eso pasara y con el 
corazón encogido, pero lleno de lo que parecía ser ilusión y esperanza, 
salí de la casa y paré el primer taxi que vi para volver a casa. 


Había vuelto a caer a los pies y los encantos de aquel hombre, solo 
esperaba no haberme precipitado, ni estar equivocándome otra vez. 


Capítulo 33 


Que un domingo por la mañana te despierten con el incesante sonido 
del teléfono cuando estás en lo mejor del sueño, debería estar penado 
con un mínimo de dos años de cárcel. 


Por Dios, ¿quién narices me llamaba a las ocho y media de la mañana? 
—Diga —grité nada más descolgar. 

——Cris, necesito una mañana de chicas. 

—¿Noelia? ¿Qué pasa? 

—Paso a buscarte a tu casa en media hora. 


—Pero... ¿Me ha colgado? —Fruncí el ceño mirando el móvil, y sí, me 
había colgado la muy bruja. 


Había que joderse, me despertaba un domingo y me daba solo media 
hora para arreglarme. 


Pues nada, una ducha rápida, unos vaqueros con un jersey y para la 
calle. 


—Hija, ¿dónde vas tan temprano? —preguntó mi madre al verme. 


—A la calle, que me ha llamado Noelia, está ya fuera para ir a 
desayunar. 


—Ah, reunión de trabajo entonces. 


—SÍí, eso será —volteé los ojos, le di un beso y me marché. 


Ahí estaba mi amiga y jefa esperándome, sentada en el coche, 
mordiéndose las uñas. 


—¿Te has atrevido a colgarme el teléfono? —Arqueé la ceja. 


—Lo siento, tenía que venir tan rápido como pudiera. 


—-Coño, Noelia, ni que fuéramos a resolver una crisis mundial o algo. 


Silencio, eso fue lo que llenó el coche durante los veinte minutos de 
trayecto hasta que llegamos a una cafetería cerca de la playa. 


Nos sentamos en una de las mesas, pedimos un par de desayunos, y en 
ese momento caí en algo en lo que no me había percatado antes. 


—¿Te has puesto así de elegante para desayunar conmigo? —le 
pregunté al ver que llevaba un vestido negro entallado y los zapatos 
de tacón. 


—No me he cambiado de ropa desde el viernes. 


—¿Y dónde coño has estado metida? 


—-En casa del actor. 


—Espera, ¿qué? —me desperté de golpe, en serio, que, aunque me 
había duchado para despejarme, la morriña y el sopor del sueño 
seguían instalados en mi organismo. 


—Ay, Cris —suspiró llevándose las manos a la cabeza—. Me he 
acostado con él. 


—Hostia —me cubrí la boca con la mano, quedándome muerta ante 
aquella noticia. 


—Esa —me señaló—, esa es la cara que se me quedó a mí el sábado 
por la mañana, cuando me desperté en su cama, desnuda y con un 
poquito de resaca. Pero joder, es que me acordaba de todo. 


—Chicas —el camarero llegó con los desayunos en la bandeja y en 
cuanto los dejó y volvimos a quedarnos solas, la miré. 


—Cuéntame todo ahora mismo, no te dejes ni un solo detallito — 
exigí. 


—Cenamos, me invitó a su casa, bueno, a su chalet, una maravilla con 
jardín, piscina, y un balancín en el porche. Nos tomamos una copa, a 
la que le siguió otra mientras hablábamos de la publi, de sus series y 
películas que tenía a punto de estrenarse y las que iba a rodar, 
seguimos bebiendo y, no sé cómo, hubo un ligero acercamiento, una 
mano rozándome la mejilla y... 


—Te metió en su cama. Y tú diciendo que no querías ir a la cena, anda 
que, lo que te hubieses perdido —reí. 


—Por Dios, que yo no soy así. 


—¿Así cómo, Noelia? ¿Libre de hacer lo que te salga del santo chichi? 
Eres una mujer soltera, y puedes hacer lo que te dé la real gana. ¿Qué 
tal besa? 


—Dios, de muerte. En mi vida me habían besado así, me temblaban 
las piernas. Y fue una mezcla entre ternura y dominación, que... Ay, 
que me da taquicardia de recordarlo. 


—Vamos, que te has pasado el viernes noche y el sábado entero, 
pegando unos polvos de cine, nunca mejor dicho —reí. 


—Tus muelas —soltó una carcajada al caer en la cuenta de por qué 
decía lo del cine—. Ha dicho que quería volver a verme. 


—Nos ha jodido, le habrás dejado de lo más satisfecho y querrá 
repetir. 


—Me ha invitado a la presentación de una de las nuevas películas, el 
próximo sábado por la noche. 


—Y le habrás dicho que sí, vamos —elevé ambas cejas. 


—Le he dicho que tenía que pensarlo. Es más, me pidió que me 
quedara hoy también... 


—¿Y por qué no te has quedado? —pregunté cogiendo el café para dar 
un sorbo. 


——CCris, que yo hace mucho que no estoy con nadie, ya sabes que vivo 
para el trabajo. 


—SÍ, sí, y cada dos meses, para el tai chi, la meditación, el yoga y los 
paseos al aire libre —volteé los ojos—. Mira, vas a llamarlo ahora 
mismo. 


—-—Cris. 


—Ahora. Mismo —remarqué con toda la seriedad del mundo—. Y le 
vas a decir que sí, que le acompañas al estreno. Vamos, llama. 


—-Cris —protestó. 


—Noelia —me crucé de brazos, a ver quién de las dos aguantaba más. 


—Dios, me desespera que sea tan flojita a la hora de decirte que no. 


—Ah, es un don que tengo —me encogí de hombros mientras me 
llevaba la tostada a la boca para darle un buen bocado. 


Y sí, mi jefa llamó al actor de sus sueños para decirle que le 
acompañaría el sábado al estreno, quedaron en hablar en esa semana 
sobre la hora a la que pasaría a recogerla y demás, y se despidió con 
un, “yo también lo pasé muy bien”. 


Y llegó el momento de mis confesiones, puesto que ella sabía que Chus 
me había enviado los dos ramos de rosas, pero no la llegada de 
aquella única rosa con una invitación para cenar. 


Le conté con todo lujo de detalles, salvo ciertas cosas que prefería 
mantener solo para mí, y se emocionó al saber que todo parecía ir 
mejor con el suboficial. 


—-Os veo juntos no tardando mucho —dijo con una amplia sonrisa. 


—Ajá, sí claro. Y yo a ti te veo casada con el actor —volteé los ojos. 


—¿Qué dices? Un poco de sexo, ¿y ya me estás casando? —soltó una 
carcajada. 


—-Coño, pues casi, casi, como tú a mí. Te digo que está con los 
trámites de la separación y hala, nos ves juntos dentro de nada. 


—Verás como me acabas dando la razón en algún momento. 


—Bueno, ¿y qué vas a ponerte para el estreno? Vas a codearte con las 
celebrities más famosas del panorama actual. 


—No sé, ya veré en estos días tranquilamente qué ponerme. De 
momento, voy a digerir que he cenado. 


—Y follado, no lo olvides —le advertí levantando el dedo. 


—He cenado y tenido un affaire con un hombre con el que ni en mis 
sueños me habría visto. 


—Mujer, los sueños están para cumplirlos. Y me da en la nariz —me 
di un par de golpecitos en la punta— que ese hombre va a cumplirte 
muchos, pero muchos sueños —sonreí. 


Noelia volteó los ojos, como diciendo que sí, que acabaría teniendo 
algo más serio con aquel actor por el que se morían todas las mujeres 
del mundo. 


Tras el desayuno, que se alargó al punto de que tomamos dos cafés 
más, me llevó a casa cerca de las doce y media, la hora perfecta para 
ayudar a mi madre con la comida, poner la mesa y comer antes de 
adelantar algunas cosas del trabajo del día siguiente. 


Mi hermano no apareció por casa hasta media hora antes de cenar, ese 
vivía como los marqueses, leches. 


Se había pasado el fin de semana en un hotelito con una amiga, según 


me dijo, y lo noté un poco nervioso, la verdad. 


—Ay, hermano, a ver si es que te estás enamorando —reí, y le cambió 
la cara, mirándome con los ojos más abiertos que todas las cosas. 


—¿Qué dices? ¿Estás de coña? 
¿ ¿ 


——Chiquillo, que era una broma —levanté ambas manos a modo de 
paz—. Madrecita de mi vida, ni que no hubieras mojado el churro este 
fin de semana. Qué humitos, Martín, qué humitos. 


Le dejé en su habitación como a los niños chicos, para que meditara 
en el comportamiento que acababa de tener conmigo. Vamos, había 
que joderse, qué mirada de querer matarme me había echado. 


Tras la cena, me fui pronto a la cama, total, para ver a mi hermano 
pendiente del móvil y esa cara de oler a mierda que me llevaba, pues 
nada, mejor me acostaba y así empezaba la semana al día siguiente 
con energías renovadas. 


Qué poco sabía yo, para ese entonces, que la vida me tenía más 
sorpresas preparadas, vamos, que parecía que iba a estar metida de 
lleno en aquel programa de Isabel Gemio. 


Capítulo 34 


Miércoles, y desde el sábado por la mañana que me despedí de Chus, 
no había tenido noticias suyas. 


No quise pensar, ni mucho menos, que todo podía ser debido a que, 
una vez más, ese hombre había jugado conmigo y tras una noche de 
sexo desenfrenado, se había olvidado de mí como quien se olvidaba de 
comprar pan. 


En fin. 

Y si había un momento en la vida de una persona para decir eso de: 
“la vida te da sorpresas”, sin duda alguna, para mí, era precisamente 
ese. 

Café en mano, revisando un e-mail que me había enviado Noelia, y en 
la pantalla del móvil aparecía el nombre de la última persona que 
pensé que fuera a llamarme, por mucho que en El Caribe pareciera 
que fuéramos amigas del alma, como uña y carne, vamos. 


—¿Julie? —pregunté, un tanto sorprendida. 


—Hola, Cris —respondió con un tono que no auguraba nada bueno, 


muy feliz no parecía, es más, me atrevería a decir que posiblemente 
habría estado llorando. 


—¿Va todo bien? 


—No —suspiró—. Sé que esto te va a parecer raro, pero... ¿podríamos 
vernos? Necesito hablar con alguien, me voy a volver loca. 


Vale, era raro que la que iba a ser la exmujer del hombre con el que 
tenía una aventura, me llamara a mí, precisamente a mí, para hablar 
porque lo necesitaba o se volvería loca. Loca iba a acabar yo como me 
dijera que no quería perder a su marido y que, blablablá. 


—No puedo, estoy muy liada con el trabajo y... 


—Joder —rompió a llorar, y no sabría decir si era porque yo misma 
había estado en esa situación, en la de ser la otra sin haberlo sabido 
por un tiempo y en la de los trámites del divorcio, o simplemente 
porque era mujer y entendía que en ese instante Julie necesitaba 
alguien que la escuchara, pero acabé preguntándole que dónde nos 
veíamos. 


Y aquí estaba, aparcando el coche frente a una cafetería a las afueras 
de la ciudad, donde me había citado con ella, media hora después de 
que me llamara. 


La vi desde donde estaba y me quedé observándola antes de salir del 

coche y acercarme. La verdad es que se veía mal, estaba llorando aún 
y parecía más demacrada de lo que la recordaba. Joder, yo estuve así 
una vez cuando preparaba todo el tema del divorcio. 


—Hola —dije cuando me acerqué a la mesa, y la vi secarse las 
mejillas. 


—Hola, Cristina —sonrió, pero ese gesto no podía ser más falso. 


—Esa sonrisa es de lo más forzada —le aseguré arqueando la ceja. 


—Vaya, pensé que no te darías cuenta. 


—Bueno, durante un tiempo yo puse esa misma sonrisa delante de 
otras personas, cuando me estaba divorciando de mi ex —me encogí 
de hombros. 


—Yo no me estoy divorciando —frunció el ceño—, aunque no lo 
descarto, la verdad. 


Un momento, ¿acababa de decirme en toda la cara que no se estaba 
divorciando? Entonces, ¿qué cojones estaba haciendo Chus para 
asegurarme que estaba separándose de su mujer? 


—¿Qué es lo que te tiene así entonces? —le pregunté entrecerrando 
los ojos. 


—Me acosté con tu hermano en aquel viaje al Caribe. 


—¡No! —fingí sorpresa con la mano en el pecho y todo, menuda actriz 
estaba hecha, por favor— Pero, ¡qué me estás contando! 


—No me juzgues, por favor —dijo con pesar—. No sé qué me pasó por 
la cabeza, de verdad que no. No sé si fueron los cócteles, el calor, lo 
mucho que conozco a tu hermano desde hace ni sé el tiempo o... ¡Yo 
qué sé! Pero nos besamos y al final. 


—Al final hubo tema y os quemasteis —acabé la frase por ella, que 
asintió con un suspiro de lo más profundo. 


—Lo peor es que no fue la primera vez. 


—¿Qué? —aquello sí que no me lo esperaba, ¿mi hermano se había 
acostado antes con Julie, y no me había contado nada? Para matarlo— 
¿Os habíais acostado antes de ese viaje? 


—No, no. Antes nunca me había sentido así por él, es que... Dios, ni 
siquiera sé cómo explicarlo. 


—No te sigo, Julie. Si no te acostaste con mi hermano antes de ese 
viaje... 


—Tuve un lío con alguien del trabajo. Estuvimos un par de meses 
tonteando hasta que al final, caí como una tonta. Lo que creí que sería 
solo eso, una noche en la que se me había ido la cabeza, resultó 
convertirse en varios meses. 


Muerta, así me había quedado, muerta en vida. ¿Ella le había puesto 
los cuernos a Chus mucho antes de que él se liara conmigo? Joder, 
menuda bomba. 


—Acabé confesándoselo a Chus, me arrepentía muchísimo de lo que 
había hecho, y le prometí que se acababa en ese mismo momento. Por 
eso se pasó todo este verano subiendo fotos conmigo, o de 
pensamientos hacia lo nuestro, para enseñarle a mi amante que no 
tenía nada que hacer conmigo, que le quería a él. Dios, me sentí como 
la mierda —rompió a llorar, y en ese momento entendí mucho más 
esas fotos que Chus ponía—. Solo que, no sabría decir en qué 
momento, posiblemente fue antes de engañarle, dejé de sentir todo 
aquello que una vez sentí por mi marido. 


No, si eso me quedó claro la noche que se arrancó a cantar por Rocío 
Jurado. Ahora entendía aquellas caras de Chus, puesto que sabía que 
había sido el primero en tener una cornamenta en lo alto. 


—Lo peor es que este tiempo, aun estando casada y con Chus 
intentando que lo nuestro no muera, no he podido dejar que me 
toque, Cristina —dijo secándose las lágrimas que bañaban sus mejillas 
—. He seguido viéndome con tu hermano. 


—¿Cómo? —Madre mía de mi vida, ¿en qué mierda pensaba mi 
hermano? Y entonces una pregunta se me vino a la cabeza— ¿Habéis 
pasado este fin de semana juntos? 


—Sí —respondió avergonzada. 


—Joder, necesito un whisky doble por lo menos. 


—Pídelo triple, así bebes por mí. 


—No me digas que te has vuelto abstemia, porque en El Caribe te 
tomabas los cócteles como si fueran agua. 


—No es eso, es que... —cerró los ojos, apretándolos con fuerza, y 
cuando los abrió y me miró, me dio miedo lo que fuera a decir a 
continuación— Estoy embarazada. 


Toma bomba atómica, claro que sí, guapi. Yo no iba a ganar para 
sorpresas o disgustos porque, si me había jodido enterarme que Chus 
me había vuelto a mentir y no estaba preparando la separación de 
Julie, eso ya era para que ardiera Troya y no quedaran ni cenizas, 
vamos. 


A todas esas, ¿de quién cojones sería el piso en el que me había 
pasado la noche follando como una coneja con Chus? 


—-¿Cristina? —miré a Julie y no supe ni qué decir, ¿qué se decía en 
esos casos? 


—¿De cuánto estás? 


—Me quedé embarazada una de las últimas veces que lo hicimos en El 
Caribe. 


— Ah, os trajisteis un souvenir muy bonito. 


—Me voy a volver loca, de verdad que sí. 


—Mujer, no eres la primera que se queda embarazada de su amante, 
ni creo que seas la última —me encogí de hombros— Pero a ver, ¿tú 
qué sientes por mi hermano, alma cándida? 


—Si te soy sincera, me gusta más de lo que podría haber imaginado 
jamás. 


—Cágate, la que se ha liado —murmuré. 

—Estando allí, no sé, era muy atento, más que mi marido. 

—Mujer, si me permites una pequeña apreciación, ahora que parece 
que tenemos un poquito de confianza, no es que tú le prestaras 


atención a él tampoco. 


—Es que yo creo que me pasó como a Roció Jurado, que se nos 
rompió el amor de tanto usarlo. 


—Pues con mi hermano has entrado por la puerta grande. ¿Se lo has 
dicho? 


—No, no me atrevo. ¿Qué crees que dirá? 


—Pues no sé, no estoy en su cabeza. Y otra cosita, así, por 
curiosidad... ¿Has hablado con Chus de algo de esto? 


—NOo. 


—Ya me imaginaba —me pasé la mano por la frente. 


Menuda bomba me acababa de soltar, y menudo marrón tenía mi 
hermano, o no, porque igual el pequeño Martín de mis entretelas 
estaba... ¡Hostia puta! ¿A que se había enamorado de Julie? Dios mío, 
Dios mío, menudo fregado teníamos encima. Ni en Falcon Crest, Virgen 
Santísima. 


—Habla con mi hermano, y luego ya, pues... —Me encogí de hombros 
— Pensáis qué hacer. Yo es que, no sé qué más decirte. 


—Me has escuchado, y no me has juzgado, que es lo que más valoro 
—sonrió. 


Cuando esta pobre mujer se enterase que su marido y yo nos habíamos 
liado cuando regresé a la ciudad, y estando en el mismo resort que 
ellos en El Caribe, se moría de un infarto. 


Ay, Cristina y Martín, la que habían liado los hermanos... 


Capítulo 35 


Viernes noche, y tanteando a ver si mi hermano me decía algo sobre 
lo que yo sabía de Julie, le pregunté si me llevaba de copas. 


—No, lo siento hermana, pero tengo todo el fin de semana ocupado. 
—Ah, te vas con una amiguita, ¿eh, pillín? —reí. 


—Tú lo has dicho —me dio un beso en la frente y salió de su 
habitación con la bolsa de ropa. 


Se despidió de nuestros padres y yo me senté en el sofá con ellos a ver 
la tele un rato. Serían las once más o menos cuando me llegó un 
mensaje y, ¿de quién? ¡Sorpresa! 


Chus: Buenas noches, preciosa. ¿Hace una copa en mi casa? 


En su casa, había que joderse. Pues mira, no tenía noticias suyas desde 
el sábado pasado, y como que a mí el cuerpo me pedía jarana. 


Cristina: Buenas noches, cuerpo. Me hace, me hace. Espérame allí, que a 
medianoche me tienes. 


Chus: Paso a buscarte, mejor. 


Cristina: No, ya voy yo, que así llevo sorpresita. 


Acompañé el mensaje con uno de esos emojis de mirada pícara, 
además de un bikini, que no es que me fuera a poner un bikini, ni 
mucho menos, sino que le di a entender que llevaría ropa interior 
sexy, O nada debajo del vestido, pero vamos, que me iba a volver a mi 
casa dejándolo más caliente que el palo de un churrero, y con más 
ganas que todas las cosas. 


—Me voy con la jefa a tomar una copa —dije levantándome del sofá. 


—Pues claro que sí, haces muy bien, hija. Divertíos —respondió mi 
madre con una sonrisa. 


Sí, otra mentira para mis amados padres, pero es que, no iba a decirles 
los verdaderos planes que se me habían pasado por la cabeza. 


Media hora después estaba divina de la muerte, una muñequita sexy y 
sensual por la que el suboficial iba a babear en cuanto me viera entrar 
por la puerta. 


Vestido rojo pasión a juego con los labios, escotazo de vértigo y sin 
nada debajo. Así, a la fresca que diría mi madre. Zapatos de tacón de 
vértigo, y el cabello recogido en un moño fácil de deshacer. 


— ¡Me voy! —grité desde la puerta. 


— Adiós, ten cuidado hija —respondió mi padre. 


Cuidado tendría que tener Chus, porque ese no sabía quién era yo. 


El taxi me dejó en la puerta cinco minutos antes de lo previsto, pero 


no llamé, me quedé ahí tranquilamente haciendo tiempo, que esperara 
y se impacientara un poquito, no iba a servirle mi cuerpo serrano en 
bandeja tan fácilmente. 


Las doce en punto, llamé y me abrió sin preguntar siquiera. Qué 
confiado estaba de que fuera yo la que llegaba. En fin. 


Fue abrir la puerta del piso, y cogerme por la cintura con un ímpetu y 
una pasión de esas arrolladoras que, madre mía, qué tembleque de 
piernas. Si es que a mí este hombre me ponía y mucho, por Dios. 


Mente fría Cristina, mente fría, deja que se caliente y luego, ¡zas! Por 
la puerta grande como los toreros. 


No hubo más palabras que nuestros gemidos, y un grito salvaje por su 
parte al descubrir que, bajo el vestido, una servidora no llevaba 
bragas. 


Punto para mí, por lo bien que lo había hecho. 


En volandas y casi corriendo me llevó a la habitación, me recostó en 
la cama y comenzó a lamer mi sexo de una manera, que como no lo 
parase pronto, me iba a correr y olvidarme del plan. 


——Chus, para, que hoy estoy juguetona —dije haciendo que me mirara. 


—Y provocadora, ¿tú has visto cómo me has puesto? —preguntó 
cogiéndome la mano y llevándola a su miembro, ese duro y erecto que 
encontré bajo los pantalones. 


—Desnúdate para mí, anda, que quiero disfrutar con estas vistas antes 
de saborearlas —prácticamente estaba ronroneando como una gatita, 
en celo, madre mía, ¿por qué no me había dedicado a la actuación? 


Chus sonrió de medio lado, se apartó y comenzó a desnudarse. Ah, 
qué bien sentaba el poder, tener el control de la situación. Sonreí para 
mis adentros, porque ese hombre no sospechaba nada de lo que estaba 
a punto de pasar. 


Mientras se desnudaba, saqué un par de fulares del bolso que había 
cogido, arqueó la ceja y sonreí mordisqueándome el labio. 


—Te voy a atar a la cama, quiero jugar y ser yo quien te folle esta 
noche —susurré mientras le pasaba la uña por el pecho. 


—Me estás matando, Cristina, me estás matando. 


Me dio un beso y acabó sentándose en la cama, apoyando la espalda 
en el cabecero, que por suerte era de barrotes de madera, y, de pie 
junto a la cama, le inmovilicé primero una mano, y después la otra. 


El miraba y yo sonreía, a sabiendas de que iba a quedarse con las 
ganas de una buena follada, pero vamos, que a mí ya no me tocaba 
más en toda la noche. 


Comencé a gatear por la cama, deslizando la uña por una de sus 
piernas, llegué a su miembro que me recibió con un saltito al mismo 
tiempo que él resoplaba, y lo rodeé con la mano para comenzar a 
excitarlo un poco más. 


—Bésame, preciosa —me pidió, y negué sin dejar de sonreír. 


Traviesa como estaba siendo en ese momento, me incliné sobre su 
miembro y di una leve y lenta lamida que lo hizo gemir. 


Me senté a horcajadas sobre sus muslos, dejando cerquita de su 
miembro mi sexo desnudo, y me moví un poquito. 


—SÍ que estás juguetona, sí —sonrió—. Súbete, preciosa, fóllame. 


—¿Cuándo tendrás la separación en firme? —pregunté, dibujando 
círculos con las uñas en su pecho. 


—¿Qué? ¿En serio quieres hablar ahora de eso? 


—Ajá. 


—Pues, no sé, eso lleva su tiempo. 


—Yo tuve todo en unos pocos meses —le recordé—. Así que, he 
considerado que, hasta que no tengas la separación, se acabó esto — 
moví el dedo entre ambos al tiempo que nos señalaba. 


—Estás de coña, ¿no? —Abrió los ojos con sorpresa. 


—No, ni un poquito. Nunca quise ser la otra, y te lo dije. Y no estoy 
dispuesta a seguir siéndolo. 


——Cris. 


—Eres un maldito cerdo mentiroso, Chus —escupí con toda la rabia, 
mientras arañaba su carne, dejando la marca. 


—¿Por qué me insultas? 


—Hace un par de días, tu mujer me llamó, necesitaba hablar con 
alguien. 


—¿Julie hizo qué? 


—Me llamó, quedamos, y me contó lo que hizo hace unos meses, el 
motivo por el que tú ponías esas fotos en las redes, para dejarle claro a 


su amante que ella te había escogido a ti. Pero, ¿sabes qué? No te 
quería desde hacía tiempo, esa relación estaba destinada al más 
absoluto fracaso. Dime una cosa, Chus, y sé sincero por primera vez en 
tu miserable vida. ¿Me follaste esa noche solo para poder decirle a ella 
algún día que tú también le habías puesto unos buenos cuernos? 


—No, te juro que lo hice porque me sentí atraído por ti, y porque me 
gustas, maldita sea, Cristina, por ti sentí lo que nunca creí que fuera 
posible. 


—Ah, qué bonito —sonreí con ironía—. Tengo más noticias para ti. 
Julie va a ser mamá. 


—¿Qué? Pero si hace meses que nosotros no... ¿Se ha acostado con 
ese tío otra vez? Me dijo que se acababa en ese mismo momento. 


—No sé si a ese lo volvió a ver o no, pero se ha acostado con otro y 
tiene sorpresita. Además, fue ella quien me dijo que no estáis 
preparando la separación, pero que, cuando te contara lo de su affaire 
y el bebé, seguro que ya tendríais los dos motivos suficientes para 
separaros. 


—¿Por qué te ha contado esto a ti antes que a mí? 


—Bueno, ella necesitaba hablar, y yo pensaba que estaba mal por el 
tema de la separación, pasé por lo mismo, ya sabes, pero imagina mi 
sorpresa y la cara de gilipollas que se me tuvo que quedar, cuando me 
enteré de que, una vez más, me habías mentido para meterme en tu 
cama. Bueno, en tu cama tampoco, porque, ¿de quién es este piso? 


—De un compañero —dijo tras un suspiro de derrota. 


—¿Eres o no eres un miserable, Jesús? —le llamé por su nombre para 
que viera la gravedad del asunto, y lo enfadada que estaba. 


—¿Soy un miserable por enamorarme de una mujer estando casado? 
Pues a lo mejor sí, pero por mucho que quisiera a Julie, por mucho 
que una vez la hubiera amado como la amé, te metiste en mi piel, 
Cristina, en mi corazón, no te me ibas de la puta cabeza ni bebiendo 
todo el whisky que tuviera en casa cuando mi mujer me dejaba solo. 
Me enamoré, estoy jodido porque te amo. 


No iba a llorar, no iba a soltar ni una lágrima ante aquellas palabras 
que, a mi parecer, sonaban sinceras por la desesperación y el brillo de 
sus Ojos, pero que podían ser una mentira más de las suyas. 


Suspiré, me levanté y fui hacia la puerta. 


—¿Dónde vas? —preguntó. 


—A casa, aquí ya he hecho lo que tenía que hacer. 


—¿Qué? No me jodas, Cristina, suéltame. No me puedes dejar aquí 
todo el puto fin de semana. 


—Llama al dueño del pisito y dile que te ayude. Ah, no, que tienes las 
manos inmovilizadas. Ups. 


Me encogí de hombros y fui hacia la puerta de la calle, apagando las 
luces mientras escuchaba a Chus gritar que lo soltara, que no le 
hiciera aquello. Lo que no le hice fue caso, así de simple. 


Cogí las llaves y mientras bajaba marqué el número de mi hermano. 


— ¿Hermana? ¿Pasa algo? 


—Te voy a mandar una dirección al móvil, ven a ayudar a tu amigo 
Chus, está en un apuro. Ah, y que venga Julie, creo que tienen cosas 


de las que hablar. Dejo las llaves en casa del conserje. 


Colgué sin esperar que me respondiera, le pasé la ubicación y, tras 
hablar con el conserje y decirle que irían buscando esas llaves, me 
marché. 


Sabía que, cuando Julie se enterara de lo que había habido o seguía 
habiendo entre su marido y yo, me tildaría de asquerosa y mala 
amiga, a fin de cuentas, me había confesado lo de mi hermano y lo del 
bebé, y yo, no le dije lo que era en la vida de su marido. 


Pero ya estaba hecho, ahora, que saliera el sol por donde fuera, y que 
la vida llegara para mí como tuviera que llegar. 


Capítulo 36 


Habían pasado tres semanas desde aquella noche en la que dejé a 
Chus en el piso, y sí, mi hermano y Julie se presentaron una hora 
después. 


Martín no salía de su asombro por cómo actué, pero al contarle lo que 
hablamos Julie y yo, y los días anteriores al suceso, dijo que me 
entendía. 


Cuando fue consciente de que yo sabía lo del bebé y que no se lo 
había contado, me acabó confesando que, no sabía cómo, pero que esa 
mujer había hecho que se enamorara hasta el punto de que, perder la 
amistad de Chus, no le importaba. 


Por su parte, Julie me dio un abrazo y acabé llorando. No entendía 
que actuara así sabiendo que me había estado acostando con su 
marido, pero según dijo, no somos nosotros quienes elegimos de quién 
nos enamoramos, solo que hubiera agradecido que se lo contara el día 
que hablamos de mi hermano, cuando me confesó muchas cosas de su 
matrimonio. 


Le aseguré que en algún momento se me llegó a pasar por la cabeza, 
pero estaba tan molesta con Chus por haberme mentido de nuevo, que 
no salía del shock en el que estaba por todo lo que había descubierto 


en cuestión de unos minutos. 


Ese matrimonio estaba abocado al abismo, y tras hablar aquella noche 
largo y tendido, ambos llegaron al acuerdo de poner fin a una relación 
que llevaba más tiempo basada en lo que una vez fue, en el cariño y la 
rutina, que en el amor o la pasión. 


La noticia del bebé a mis padres les cayó como una bomba igual que 
me había pasado a mí, y cuando supieron que aquella había sido la 
mujer de Chus, el mejor amigo de mi hermano, y con quien sabían que 
yo misma había tenido algo, se quedaron sin palabras. 


Durante aquella conversación mi hermano tuvo a Julie cogida de la 
mano en todo momento, y con ese simple gesto de apoyo, cariño y 
amor, mis padres supieron que esa era la mujer con quien compartiría 
el largo camino de la vida. 


Por mi parte, no había sabido nada de Chus en ese tiempo, salvo lo 
que me contaba mi hermano. 


Otra vez viernes, y estaba terminando de arreglarme para salir esa 
noche con mi hermano y con Julie a tomar unas copas. 


Chus se había ido de la casa que compartía con su mujer unos días 
después de que saliera todo a la luz, por lo que mientras estaban con 
el proceso de separación y el acuerdo para que ella le diera un dinero 
por la casa, al igual que me pasó a mí, era mi hermano quien se había 
instalado con ella. Decía que quería estar a su lado por si pasaba algo 
con el bebé. Mi hermano había cambiado, la paternidad le había 
hecho ser mucho más responsable. 


Salí de casa tras despedirme de mis padres y cogí un taxi que me 
llevara a ese chiringuito de la playa en el que ya debían estar los dos 
esperándome. 


No me equivoqué, y allí los encontré sentados en una cama balinesa, 
con una cerveza él, y un refresco ella. 


Aún estaba de unos pocos meses de embarazo, pero con lo delgadita 
que ella era, yo le notaba un pequeño bultito en el vientre. 


— Aquí está la tía más guay del mundo —dije sonriendo. 


—Nena, esta mujer nos va a consentir a la criatura, va a ser peor que 
mi madre —comentó mi hermano. 


—Huy, tendrás tú queja, si me voy a quedar con mi sobrino los fines 
de semana que vosotros queráis dar rienda suelta a la pasión —volteé 
los ojos. 


—«¿Niñera gratis? Quiero eso por escrito, hermana. 


Me eché a reír, y es que mi hermano no tenía remedio. 


Pedí una cerveza y allí echamos los tres un ratito muy bueno. No 
tardaron en ponerme al día y hablamos del bebé. Estaban haciendo 
una lista con todas las cositas que necesitaban y esa mañana habían 
ido a una revisión. 


Julie se emocionó al escuchar el latido del corazón y, mi hermano, 
dijo que lo tenía fuerte como un toro. Estaba empeñado en que iba a 
ser un niño. 


No eran ni las doce y apenas había bebido, cuando noté que me daba 
un mareo de esos en los que todo lo que me rodeaba empezó a dar 
vueltas, pero como si estuviera subida en alguna atracción. 


—Cris, ¿estás bien? —me preguntó Julie. 


—Me ha dado fatiguita, y un mareo... 


No recordaba nada más, nada en absoluto, después de aquello. 


Hasta que desperté en una de aquellas camas, viendo a mi hermano 
dándome aire con un papel, y Julie mojándome el cuello con agua. 


—Ya despierta —le oí decir a ella. 


—-¿Cris? Dime que estás bien, por Dios —dijo mi hermano. 


—¿Qué ha pasado? 


—Has perdido el conocimiento —respondió ella. 


—¿Estás comiendo, hermana? Porque te he visto un poco más 
delgada. 


—Serán los disgustos, que me hacen perder peso. 


——Cris, yo creo que tú... 


—Yo, ¿qué, Julie? 


—Deberíamos ir a urgencias, porque me da que vas a darle un primo a 
mi hijo. 


—¿Qué? —gritamos mi hermano y yo al mismo tiempo. 
¿ 


Al mirar a Martín, entendí que mi cara debía ser un fiel reflejo de la 
suya. Estaba pálido, y con los ojos muy abiertos. 


Una hora después estábamos los tres en aquella habitación del 
hospital, sentados frente al médico de guardia que me había atendido, 
con el resultado en la mano. 


Embarazada de un mes, esa había sido la noticia que me dio. 


Tras despedirnos y salir del hospital, nos subimos al coche de mi 
hermano en el más absoluto silencio mientras me llevaban a casa. 


Embarazada, y de Chus. Había que joderse. 


Me había quedado embarazada la noche de la cena en la playa, 
aquella en la que pensé que era una reconciliación y reencuentro para 
empezar de cero, pero no, porque a la semana siguiente lo dejé atado 
a una cama ajena y sin querer saber más de él. 


—-Cris —miré a mi hermano cuando paró el coche delante de la casa 
de nuestros padres—. Tienes que hablar con él. 


—No, no quiero hablar por el momento. 


—Estamos aquí para lo que necesites, ¿vale? —Julie sonrió, y le 
devolví el gesto mientras asentía. 


—¿Vas a contárselo a mamá y papá? 


—En algún momento, sí, pero... No sé cuándo, ni cómo. 


—Si necesitas que esté contigo para eso, me lo dices. 


—Gracias, por llevarme a urgencias. 


—Calla, que me has dado un susto, hermana —volteó los ojos. 


Les di las buenas noches y entré en casa. Eran cerca de las dos de la 
madrugada y como siempre que salía, procuré no hacer ruido para no 
despertar a mis padres. Cuando estaba sola en mi habitación, me puse 
el pijama y al pasar por delante del espejo paré, levanté un poco la 
camiseta y pasé las manos por el vientre plano. 


Un bebé, ahí dentro estaba creciendo una parte de mí y de Chus. 


Siempre había escuchado que el destino se encarga de poner señales 
en nuestro camino para que sepamos que, por mucho que nos 
empeñemos en no tener a alguien en nuestra vida, esa persona está 
destinada a acompañarnos de un modo u otro. 


Si aquella era una señal para que Chus estuviera en mi vida, menuda 
manera de hacérmelo saber. 


Me metí en la cama, sabiendo que iba a costarme conciliar el sueño, y 
pensé que antes o después tendría que hablar con Chus de esto. Pero 
antes debía digerirlo yo sola, porque la que había descubierto era, sin 
lugar a dudas, la madre de todas las bombas. 


Capítulo 37 


Domingo, dos días después de saber que estaba embarazada, y cuando 
salí de la habitación lista para desayunar, el olor a chocolate con 
churros me hizo salivar. 


Ah, qué bien me conocía mi padre que había pasado por la churrería. 


—Buenos días —fui diciendo toda feliz por el pasillo—. ¿Qué haces tú 
aquí? —grité al ver a Chus, apoyado en la encimera, tomándose un 
café como si estuviera en su casa. 


—Buenos días, preciosa —sonrió. 

—¿Dónde están mis padres? —Fruncí el ceño. 
—Han ido a desayunar al bar con Martín y Julie. 
—¿Vas a decirme qué haces aquí? 


—Tenemos que hablar, y ya sabes de qué —por la mirada que echó a 
mi vientre, intuí que sabía lo del bebé. Iba a matar a mi hermano, de 
verdad que sí. 


—No, no tenemos nada de qué hablar —me crucé de brazos. 


—Cris, es mi hijo. 


—¿Cómo estás tan seguro? Te recuerdo que hemos estado tres 
semanas sin vernos, me he podido follar a diez o doce. 


—No lo has hecho, ¿crees que no he sabido de ti en este tiempo? Sigo 
hablando con Julie por el tema de la separación, y le pregunto por ti. 
Además, Martín también me cuenta cosas. Cuando estaban haciéndote 
pruebas en el hospital la otra noche, me avisó, quise ir, pero dijo que 
no me presentara por allí, o lo matarías. 


—Ah, desde luego que voy a matarlo, ese se va a enterar. 


—Esto es de locos, mi mujer y mi mejor amigo juntos, liándose a mis 
espaldas en El Caribe. 


—Te recuerdo que nosotros hicimos lo mismo, a espaldas de ella. 


—Es que eres irresistible, no puedo apartar las manos de ti —dijo, 
acortando la distancia, y antes de que me diera cuenta, me estaba 
rodeando por la cintura. 


—Suéltame. 


—No, no pienso soltarte nunca, te quiero Cristina, en todos los 
sentidos. Y vas a darme un hijo que, aunque nunca lo reconocí, 
siempre he querido ser padre. 


—¿Por qué no tuviste hijos con ella? 


—Si te soy sincero, no lo sé. Creo que en el fondo los dos sabíamos 
que eso sería un error. 


—Esto no era buscado para atarte de por vida a mí, que te quede claro 
—le advertí. 


—Lo sé —sonrió—, pero estaba de que llegara justo esa noche, para 
que no volvamos a separarnos. Ahora hay que formalizar lo nuestro — 
se inclinó y me dio un beso rápido en los labios. 


—¿Qué vamos a formalizar? No corras que estás en cuarentena. Me 
mentiste varias veces para meterme en tu cama, y en casa ajena 
también. Ahora no vengas como si no hubiese pasado nada. Por cierto, 
¿se puede saber cómo es que mis padres te han dejado solo en casa 
conmigo durmiendo? 


—Anoche saliste a cenar con tu jefa, me lo dijo tu hermano, y 
aproveché para venir a hablar con ellos. 


—¿Hablar de qué? 


—De lo mucho que te quiero, de lo enamorado que estoy de ti, del 
bebé... 


—¿Les has dicho que estoy embarazada? —grité, horrorizada. 


—SÍ. 


—Madre mía, no lo sabían, quería esperar. 


—Pues ya lo saben, y están encantados sabiendo que van a ser abuelos 
por partida doble. 


—Yo te mato, son mis padres, era yo quien tenía que contarles esto. 


—Es nuestro hijo, soy tan responsable de esto —colocó la mano sobre 


mi vientre y a mí me dio un vuelco el corazón— como tú. Estamos 
juntos, Cristina, no voy a dejarte sola. 


Se inclinó y me besó, con una ternura que me derritió por completo. 
Dios mío, lo que había empezado siendo una aventura de algún 
encuentro esporádico, se había convertido en un cambio radical en 
nuestras vidas. 


—Vamos a ser padres —dijo con la frente apoyada en la mía. 


—Estoy cagada de miedo —le aseguré. 


—Tranquila, lo haremos bien. 


—¿Tú crees? Vaya padres, bueno, vaya familia. Sus padres tuvieron 
una aventura mientras él estaba casado con la que ahora va a ser su 
tía porque su tío materno se lio con ella en un viaje al Caribe. En 
serio, esto es de culebrón venezolano de las tres de la tarde. 


Chus soltó una carcajada y me cogió en brazos, sentándome en la 
encimera de la cocina y quedando entre mis piernas mientras me 
besaba. 


—Me encantas, Cristina, todo de ti me gusta. Ese humor que tienes, tu 
genio, tu culo que es más provocativo que el de mi ex. 


—Ah, ¿ahora me lo reconoces? Vaya huevos tiene, suboficial. 


—Podemos con esto, los dos —susurró volviendo a besarme. 


—¿Puedo tomarme ya el chocolate con churros? 


—Sí, que, ahora comes por dos. 


—No me lo recuerdes, que me voy a poner como una vaca. He leído 
que se me van a hinchar los tobillos, que voy a tener mal humor 
muchas veces, y que puedo tener náuseas matutinas. 


—Estaré ahí para todo eso, te lo prometo. 


—-Oye, que vivo con mis padres, voy a estar muy bien cuidada. 


—Vivías, preciosa. Hazte a la idea de que, ahora, vas a mudarte 
conmigo. Tengo que cuidar de mi mujer y mi hijo. 


Volvió a besarme y perdí la noción del tiempo entre sus brazos. 


Menuda locura era todo, y conociéndolo como lo conocía, a pesar de 
las mentiras, sabía que no iba a parar hasta que me tuviera viviendo 
con él en su casa. 


Ese era capaz de coger una mochila con ropa y llevarme ese mismo 
días, pero no, yo quería ir despacio, ya se lo dije la noche de la cena 
en la playa, y sí, acabamos enredados en la cama durante horas, y al 
día siguiente por la mañana en la cocina, pero... En esto quería ser 
firme, no pensaba correr antes de caminar. 


Nos tomamos aquel desayuno que me había traído, y mientras él 
recogía la mesa fui a darme una ducha rápida y a vestirme para ir al 
bar donde estaba mi familia. 


Ni qué decir tenía que en cuanto me vio, mi madre se llevó las manos 
a la boca llorando. 


Me echó una buena bronca por no haberles contado la buena nueva, 
pero me abrazó diciendo que estaba ahí para ayudarme en lo que 
fuera. 


Chus sacó el tema de vivir juntos, y para mi sorpresa, mis padres 
estuvieron de acuerdo. Me costó, pero al menos conseguí un margen 
de un par de meses para llevar a cabo semejante locura, una más de 
las muchas que ese hombre y yo habíamos cometido desde que nos 
conocimos. 


Mi hermano y Julie se veían tan felices, siempre cogidos de la mano, 
que hasta a Chus le resultaba raro ver a la que fuera su mujer así de 
cariñosa, puesto que a él no le prestó atención ni el viaje de sus sueños 


En fin, que la vida daba más vueltas que una noria, y en cuestión de 
segundos podía cambiar del modo en el que menos imaginamos. 


Volví a casa de mis padres siendo una mujer divorciada que se dejó 
llevar aquella noche por el deseo y la atracción hacia un hombre que, 
ahora, se había convertido en el padre de mi bebé. 


Mis padres dijeron de comer todos en casa, y mientras poníamos la 
mesa Chus y yo, me quedé pensativa. 


—-¿Qué se le está pasando a mi mujercita por la cabeza? —preguntó 
rodeándome por la cintura desde atrás, besándome el cuello y 


acariciándome el vientre. 


—Pues, que, si es niña, la vamos a llamar Julie, por los viejos tiempos 
y eso. 


—No me jodas, Cris —se puso pálido. 


—Ah, eso te gustaría —reí. 


—Te recuerdo que hace tres semanas me pusiste más caliente que el 
palo de un churrero, y me dejaste atado desnudo en la cama. La 
venganza será terrible para ti, preciosa —esas últimas palabras las 


susurró en mi oído, y, joder, con ese tono ronco y sensual de voz, y lo 
que intuí que pasaría, me estremecí por completo. 


Se alejó cuando escuchó a mi padre acercándose con la paella que 
habíamos comprado. 


Durante la comida, Chus se pasó todo el tiempo agarrándome el 
muslo, acariciándolo y haciendo que me estremeciera y mi mente 
vagara por pensamientos impuros. Dios mío, ese hombre no me lo iba 
a poner fácil para ir despacio, si ya estaba deseando salir de allí para 
que me hiciera suya en nuestra casa. 


Maldita fuera, eso debía ser cosa de las hormonas del embarazo, había 
leído que en esos meses podía estar mucho más receptiva y excitada 
que de costumbre. Miré a Chus, que sonrió, y supe que él estaba 
pensando en lo mismo. 


Me esperaban unos meses de desenfreno, que ni los días que habíamos 
pasado en El Caribe. 


Capítulo 38 


Cinco meses después... 


No me podía creer que hubiera llegado este día, pero aquí estaba. 
Noelia, mi jefa, se casaba con el actor de sus sueños. 


Aquello había sido un flechazo en toda regla desde el momento en el 
que se conocieron, y él le aseguró que no iba a dejarla escapar, ni 


loco. 


—Estoy nerviosa —dijo Noelia cuando terminé de ayudarla a 
arreglarse. 


—Pues tranquila, que solo hay como quinientas personas ahí fuera. 
—Dios, voy a vomitar —se llevó la mano a la boca para cubrirse tras 
una náusea, pero no pudo evitar acabar vaciando el estómago en la 


papelera. 


—Es lo que tiene casarse con un famoso, hija. La industria del cine 
está ahí fuera. 


—-Calla, que al final vomito otra vez. 


—¿Son nervios o que mi hija va a tener un amiguito? —sonreí, 
mientras me frotaba el vientre de seis meses que lucía con aquel 
vestido rosa pastel que me había puesto para la ocasión. 


—Nervios, lo juro. 


—Tómate una manzanilla, te sentará bien. 


—Ay, Cris, que me voy a casar. 


—¡No! Y yo que pensé que te habíamos vestido de novia para un 
anuncio —volteé los ojos. 


—-¿Está lista la novia? —preguntó Chus, entrando en la puerta— Es 
hora de salir, que la gente se impacienta. 


—Ay madre, que me está dando otra vez la fatiguita —dijo Noelia, 
llevándose la mano al estómago. 


—Respira, por Dios, que te va a dar un infarto y al final celebraremos 
un funeral en vez de una boda —le ordené. 


—¿Dónde está mi padre? —preguntó. 


—En cuanto le avise viene a buscarte —respondió Chus. 


—Vale, dadme cinco minutos. 


—El novio se presenta aquí en dos, lo estoy viendo —reí. 


—¿Tan impaciente está? 


—¿Es actor O bailarín de claqué? —preguntó Chus entrecerrando los 
ojos. 


—Actor —contestó ella encogiéndose de hombros como diciendo que 
si había bebido o tenía amnesia. 


—Pues imagina si estará nervioso, que no ha dejado de mover el pie 
con un repetido bailecito. 


—Hija, ¿sales ya o mandamos al cura venir aquí? —dijo su padre, 
asomado por la puerta. 


—Ya sale, que estábamos terminando de arreglarle el peinado —sonreí 
—. Te veo ahí fuera, jefa —le di un abrazo y cuando me aparté, Chus 
entrelazó nuestras manos para salir a disfrutar de la ceremonia. 


La verdad es que aquello parecía la boda de alguien de la realeza, con 
toda esa gente que había asistido. El actor tenía muchos compromisos 
por lo que gran parte de los invitados eran compañeros, así como 
directores y productores con los que había trabajado. 


Y, cómo no, la prensa que cubría el enlace. Eran muchos medios los 
que estaban al fondo de la iglesia, junto a la entrada, y que grabarían 
el momento de la llegada de la novia, ese que estaba a punto de 
suceder. 


Chus y yo nos sentamos en el banco junto a la madre de Noelia, así 
como su hermana, el cuñado y el sobrino, dejando el lugar que 
ocuparía el padre en cuanto la entregara a su futuro marido. 


La música empezó a sonar y todos nos giramos para ver la entrada de 
la novia, esa que iba guapísima y sonriendo mirando a unos y otros. 


—Ay, mi niña, la veo nerviosa —susurró Carmela, su madre. 


—Estaba nerviosa, pero en cuanto dé el sí, quiero, se le pasará —le 
aseguré cogiéndola de la mano. 


—Eso espero, porque como los nervios se le agarren al estómago, se 
pasa la boda como si fuera la niña del Exorcista —dijo su hermana. 


—Ah, ya ha vaciado el estómago en la papelera —susurré—, no creo 
que tenga nada más para vomitar. 


—Esa tiene reservas, te lo digo yo —su hermana volteó los ojos y me 
reí al igual que ella. 


Cuando Noelia y su padre llegaron al altar, el futuro marido la recibió 
con una sonrisa de oreja a oreja y la mirada cargada de amor. Ella 
había temido que lo que había entre ellos no fuera más que un poco 
de sexo alguna noche, pero cuando aquel hombre se sinceró con ella y 
le pidió matrimonio, todos los miedos de mi jefa se disiparon. 


No hubo una sola mujer en aquella iglesia que no llorara embargadas 
por la emoción del momento. Su madre y su hermana lo hicieron 
porque la veían feliz por primera vez en mucho tiempo, y yo, porque 
aquella mujer había sido todo un descubrimiento en mi retiro 
espiritual. 


Retiro al que, por cierto, seguíamos yendo las dos juntas, pero eso sí, 
de viernes a lunes, cuatro días cada dos meses, que eran más que 
suficientes para recargar pilas y energías y no caer en ataques de 
ansiedad. 


A Chus le dejé claro que esos días los necesitaba para mí y para estar 

con mi jefa, puesto que desde que fui la primera vez y la conocí, supe 
que sería mi modo de evadirme del mundo unos días, aunque siempre 
que íbamos estábamos en permanente contacto, sobre todo por mi 


estado. 


Entendió que necesitara esos días para tomarlos de descanso del 
trabajo y relajarme en la naturaleza, y que no era como esos viajes a 
los que iba su exmujer con amigas, donde bebían, bailaban y ni 
siquiera hablaba con él. 


—SÍí, quiero —escuché decir a mi jefa, emocionada y con las lágrimas 
cayendo por sus mejillas. 


Su ya marido sonrió y, en el momento en el que pudo besarla, primero 
le secó las lágrimas con los pulgares y después, la besó como si hiciera 
un siglo que no la tenía entre sus brazos. 


Nos marchamos al restaurante en el que tendría lugar el convite, 
donde comprobé con la organizadora que todo estaba perfecto. 


Aquella boda duró hasta bien entrada la madrugada, y yo, a pesar de 
mi estado, aguanté como una campeona al lado de mi jefa, riendo, 
bailando y disfrutando de su felicidad. 


Sonaba una canción de esas lentas que muchos estaban bailando, y 
Chus me abrazó desde atrás para mecernos al ritmo de la melodía. 


—¿Cuándo nos toca a nosotros, preciosa? —preguntó tras besarme el 
cuello. 


—Cuándo nos toca, ¿qué? 


—Eso —señaló a Noelia y su marido bailando en el centro de la pista. 


—¿Quieres bailar? Vamos. 


—No —rio, y yo seguí haciéndome la loca—. Casarnos, amor, ¿cuándo 


vamos a casarnos? 


—¿Casarme otra vez? Ni de coña, no, no. Yo no me la juego otra vez, 
vamos. 


—Pues yo quiero que seas mi esposa, y te aseguro que, tarde o 
temprano, lo serás. 


—A mí no me amenaces, que me voy de casa y no ves ni nacer a la 
niña —le aseguré señalándolo con el dedo. 


—No es una amenaza, preciosa, es una promesa. 


Epílogo 


Cinco años después... 


Amenaza o promesa, como quisiera llamarlo Chus, el caso era que ahí 
estaba yo, vestida de novia por segunda vez en mi vida. 


—Mami, pareces una princesa —dijo mi hija Noelia. Sí, le puse el 
nombre de la que se había convertido en mi mejor amiga. 


—Ay, mi niña, que te como —le cogí ambas mejillas y le di un beso en 
la frente. 


Cuatro años tenía ya, y con ese vestido blanco y el lazo rosa que 
llevaba a la cintura, era como una muñequita. 


—Es verdad, tía, eres como la Cenicienta —corroboró Lucía, la hija de 
mi hermano Martín, que tenía unos meses más que mi niña, y la 
habíamos vestido igual. 


—Vosotras sí que estáis guapas, para comeros. 


—Hermana, Jesusito se ha quitado la pajarita. 


—¿Quieres dejar de llamar así a mi hijo? —protesté. 


Jesús, mi hijo pequeño que tenía un año y tres meses. El, junto con 
nuestra hija mayor, era el motivo que nos había llevado a este 
momento, el de casarnos. 


Y no es que yo soñara con una nueva boda y vestirme como una 
princesa, ni mucho menos, sino que, al tener dos retoños, era mejor 
que dejáramos todo formalizado por si el día de mañana pasaba algo. 


Martín y Julie también se casaron, de eso hacía ya tres años, una 
ceremonia íntima con familia y amigos, eso sí, tal y como íbamos a 
casarnos Chus y yo, como mandaba la tradición militar. Él con su traje 
de bonito, y los compañeros haciéndonos el pasillo con las espadas en 
alto. 


La boda de mi hermano me gustó por ese momento y, que no salga de 
aquí, pero me hacía ilusión vivirlo yo también al lado de mi hombre. 


—Yo he intentado que se la deje puesta, pero ha sido misión imposible 
—dijo Noelia, que entró justo detrás de mi hermano—. Pero qué novia 
más guapa, por favor —sonrió al verme. 


—Estoy cagada —confesé y se echó a reír, a sabiendas de que eso 
mismo había dicho ella años atrás. 


—Nada, una manzanilla —respondió. 


Seguía siendo mi jefa, y nos iba genial en el trabajo. Ella y su marido, 
Oscar, eran los felices padres de los mellizos Nicolás y Cloe, de tres 
añitos, que eran como muñecos, para comérselos. 


—Hijo mío, ¿tanto te cuesta dejar las manos quietas y la pajarita en su 
sitio? —le dije a mi pequeño diablillo, ese que, al igual que su padre, 


cuando fuera mayor iba a ser el terror de las féminas. 


Le coloqué de nuevo la pajarita, mi hermano me miró con una sonrisa 
y dijo que estaba preciosa. 


—No tardes mucho en salir que le da un jamacuco a tu marido —dijo 
dándome un beso en la frente. 


—Vamos, niñas, que tenéis que salir las primeras para lanzar los 
pétalos por la alfombra —les recordó Noelia, que era la encargada de 
hacer que las dos siguieran las instrucciones tal como lo habían estado 
ensayando. 


—Sí, vamos Lucía —mi hija cogió la mano de su prima y salieron de la 
habitación siguiendo a mi hermano. 


La vida nos había cambiado a los dos de una manera impresionante, y 
a las pruebas me remitía. 


¿Quién me iba a decir a mí que volvería a vestirme de blanco? 


—¿Hija? —me giré al escuchar a mi padre, que entró con una sonrisa 
de oreja a oreja y tenía los ojos vidriosos— Estás preciosa. 


—Tú estás guapísimo. Ya puede tener cuidad mamá, que igual hasta te 
sale novia. 


—-Calla, calla, ¿para qué quiero yo otra mujer teniéndola a ella? 


—Desde luego, con lo que te quiere tu Marieta. 


—Y yo a ella. Si quisiera, nos casábamos otra vez. 


—Pídeselo, que seguro que dice que sí. Tenéis hasta las niñas de las 


arras y el niño de los anillos. Bueno, no, a Jesús no le dejéis los anillos 
que los pierde. 


—-¿Estás segura de lo que vas a hacer? 


—Pues mira, aunque siempre dije que yo no me volvía a casar ni loca, 
creo que estoy más segura que la primera vez, que me salió rana. 


—Cariño, yo nunca os he querido decir nada a tu hermano y a ti, pero 
tanto su mujer como tu marido, tienen unos antecedentes que... 


—Sé por dónde vas, pero puedes estar tranquilo. Ya me aseguré yo 
misma de advertirle a ella y a Chus que, una cornamenta a Martín o a 
mí, y les sacábamos hasta los higadillos con el divorcio. 


—Desde luego, capaz eres —rio. 


—Vamos, que me espera el militar de mis desvelos. 


Me enganché a su brazo y sin perder la sonrisa, caminamos hasta el 
altar donde me esperaba un Chus sonriente y emocionado, además de 
guapísimo con aquel uniforme. 


Mi vestido era sencillo, entallado, de escote en V, tirante ancho con la 
espalda al aire, y tenía una pequeña cola que arrastraba por la 
alfombra llevándose los pétalos que mi hija y mi sobrina iban 
lanzando. 


Al pasar junto al banco en el que estaban mi madre, Julie y mi 
hermano con el niño, vi que Martín me enseñaba la pajarita y volteé 
los ojos. Al llegar a Chus, le vi reír. 


—Nuestro hijo odia las pajaritas —dijo cogiéndome la mano. 


—Ya lo he visto, ya. 


—Jesús —la voz de mi padre sonó seria—. Más vale que cuides a mi 
hija, o te las verás conmigo. 


—No te preocupes, Carlos, que ella es mi vida entera, ella, y nuestros 
hijos —le aseguró, a lo que mi padre asintió antes de ir a sentarse con 
mi familia. 


Como en su momento los dos nos habíamos casado por la iglesia, esta 
era una boda civil que celebrábamos en un hotel de la ciudad. La 
ceremonia era en el jardín, y para la comida pasaríamos al salón que 
habíamos reservado. 


El sol nos acompañaba y, como decía mi hija, me sentía una princesa 
al lado de mi príncipe vestido de gala militar. 


No pude evitar que se me escapara alguna lagrimilla mientras el 
oficiante hablaba, cuando Chus dio el sí y yo también. 


Mi hombre me apretaba la mano a modo de consuelo, de vez en 
cuando incluso me miraba y, tan solo con los labios, me pedía que 
estuviera tranquila. 


A ver, que después de cinco años juntos, y dos hijos, no me iba a dejar 
tirada justo el día de la boda, pero, ¿y si se le pasaba por la cabeza? 
Una, que ya había vivido tantas cosas en cuestión de hombres y amor 
que... 


— ¡Viva los novios! —gritó mi hermano mientras Chus me besaba ante 
todos el mundo. 


Nos miramos, sonreímos, y comprobé una vez más el amor que sentía 
por mí. 


Caminamos por aquella alfombra hasta donde estaban sus 
compañeros, con las espadas en alto, haciéndonos el pasillo. 


Nos besamos un par de veces mientras íbamos bajo esas espadas, y 
cuando llegamos al final, antes de ir a la zona donde servirían un 
cóctel, antesala de la comida, me puse de puntillas para susurrarle al 
oído. 


—¿Sabes que no llevo ropa interior debajo del vestido? 


Me miró con los ojos muy abiertos, tragó con fuerza y me mordisqueé 
el labio d modo provocativo. 


—Espérame en el baño, que vamos a empezar nuestra noche de bodas 
ahora mismo —me ordenó. 


—Si solo es la una del mediodía —reí. 


—Si no me provocaras, no tendría la espada levantada. 


Miré su entrepierna y sí, su espada se alegraba de saber que no había 
barreras que le impidieran clavarse en mis entrañas. 


Fui hacia la puerta que llevaba al interior del hotel, y mientras mi 
madre preguntaba dónde iba, fue Julie quien dijo que había estado un 
tanto nerviosa y seguro que necesitaba ir al baño. 


Sonreí, porque esa misma jugada la hizo ella en su boda con mi 
hermano y fue quien me dio la idea. La miré por encima del hombro y 
me hizo un guiño cómplice, vaya dos, quién nos iba a decir que 
acabaríamos siendo tan amigas. 


Apenas unos minutos después, mi ya marido entraba como un huracán 


en el cuarto de baño, cerrando la puerta con el pestillo, y al ver cómo 
me levantaba el vestido hasta dejar expuesto mi sexo desnudo, soltó 
un gruñido de lo más primitivo y me cogió en brazos. 


Me besó mientras se desabrochaba el pantalón y en un visto y no 
visto, estaba unido a mí. 


—Ahora sí —dijo con un tono ronco mientras entraba y salía con 
fuerza—. Ahora sí eres completamente mía. 


Y lo era, sin lugar a dudas, desde aquella primera noche que le vi, a lo 
lejos, y caí rendida a él. 


¡Hola! ¿Cómo estás? ¿Qué te ha parecido esta novela? Curiosidad de 
autora jeje. 


Si te gusta cómo escribo, disfrutas con mis historias, viajas a esos lugares 
donde los personajes viven mil y una aventuras, y quieres estar al día de 
mis novedades, puedes seguirme en la página de Amazon y en mis redes. 


¡¡Nos vemos por allí!! 

Sarah Rusell. 

Facebook: Sarah Rusell 
Instagram: (Osarah_rusell_ autora 


Página de autora: relinks.me/SarahRusell 


Twitter: (ChicasTribu 


